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COSAK posee 
en Europa 
un gran prestigio. 

Su éxito en países co 
Francia, Inglaterra e Itali 
es una prueba indudabli 
de su penetración 
en el mercado europeo. 

COSAK publica 
en las mejores 
revistas del mundo 
como L’Uomo/Vogue. 
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DOS PREGUNTAS FRENTE AL FREO 



POR QUE FALTA GAS 

Desde el miércoles 16 de julio los porteños han cambiado su ritmo de vida. Ahora se ba¬ 
ñar a horarios insólitos; por ejemplo, a las des de la madrugada; las amas de casa cocinan 
a las 7 de la mañana y muchos han vuelto a rescatar la vieja bolsa de agua caliente. Ade¬ 
más, todo el mundo se queja del frió, del calefón que no enciende y de la hornalla que ca¬ 
lienta menos que una vela. Pero el problema es uno solo: falta de gas. En los últimos dias 
la ciudad de Buenos Aires ha recibido seis mi llones de metros cúbicos de gas menos que lo 
habitual debido a problemas surgidos en la planta de separación petróleo-gas que Yacimien¬ 
tos Petrolíferos Fiscales posee en Cerro Redondo, provincia de Santa Cruz. “Las fallas técni¬ 
cas se solucionaron en forma casi inmediata —informó Gas del Estado—; lo que ocurre es 
que el gasoducto afectado tiene más de 2.600 kilómetros de extensión y pasará algún tiempo 
antes de que el suministro vuelva a la normalidad. Hay que tener en cuenta que el gas 
por las tuberías avanza a una velocidad de 15 km por hora y la reacción del sistema es lenta. 
De todos modos el suministro recién se normalizará cuando mejoren las condiciones climá¬ 
ticas que afectan al país.” Es decir que los porteños tendrán que volver al brasero. 



CON EL KEROSENE 


QUE RASA 

Una imagen triste, desoladora, que duele y que se ha vuelto cotidiana 
en este Buenos Aires castigado por el frío: la cola del kerosene. La foto 
fue tomada en la esquina de Irala y Australia a las 10 de la mañana del 
jueves, pero pudo haber sido sacada en muchos otros lugares de la ciudad. 
A esa hora, con apenas tres grados sobre cero, más de setenta personas 
hacían una cola de dos horas para que el señor del camioncito les ven¬ 


diera un litro de kerosene. Ni un litro más, ni un litro menos, “porque 
sino qué les doy a los que vienen atrás suyo". Dos horas bajo el frío 
para un litro de kerosene. No hay otra solución: ése es el precio que 
tienen que pagar hoy los porteños que utilizan el kerosene para cocinar 
o para ahuyentar el frió. Es natural, entonces, que la gente de la cola 
preguntara cómo es posible que esto suceda, ¿Quién tiene la culpa? 
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LA SALUD 
DE LA PRESDENTE 

El estado de salud de la Presidente desplazó a segundo lugar los temas políticos y 
económicos. Un fuerte estado gripal y las tensiones vividas durante el último 
mes la llevaron a pesar 42 kilos, menos que lo normal para 
una mujer de su estatura (1,57) y de su edad (44 años). En este informe especial, 

los hechos, algunos testimonios, el diagnóstico. 









EL ESTADO GRIPAL 
DE LA PRESIDENTE 


E l 15 de julio último la señora María 
Estela Martínez de Perón dejó la Ca¬ 
sa de Gobierno afectada por un fuerte 
estado gripal. A las 9.25 del día siguien¬ 
te. la Secretaría de Prensa y Difusión dio 
a conocer el siguiente comunicado: “La 
presidente de la Nación, señora María Es¬ 
tela Martinez de Perón, no concurrirá hoy 
a su despacho de la Casa de Gobierno por 
encontrarse aquejada de un estado gri¬ 
pal". 


n parte médico firmado por los doc¬ 
tores Pedro Eladio Vázquez y Aldo 
Fontao agregaba al comunicado anterior: 
“La señera Presidente presenta un cua¬ 
dro gripal que hace necesario su reposo". 

Precisamente el 15 de julio la Presiden¬ 
te recibió en Casa de Gobierno a los go¬ 
bernadores. Allí se la vio desmejorada. 
Sus hombros estaban cubiertos por una 
chalina, y su rostro, pálido. A partir de 
este momento los observadores políticos 
comenzaron a conjeturar sobre un posible 
pedido de licencia. 

Hay detalles que es necesario conocer 
respecto de lo que un “estado gripal" sig¬ 
nifica. La gripe es una enfermedad de 
cuidado. Fara lograr una total cura, un 
proceso gripal normal necesita no menos 
de 8 a 10 dias del llamado período de evo¬ 
lución, donde el paciente debe guardar 
un reposo absoluto. Es decir, e/itar con¬ 
tacto con otras personas, ya que su es¬ 
tado es propenso a contraer cualquier tipo 
de bacteria, lo que complicaría el cuadro 
clínico. Luego de este lapso son necesa¬ 
rios de 15 a 18 dias de reposo para el 
periodo de recuperación. Si este ciclo no 
se cumple, la gripe puede atacar el siste¬ 
ma nervioso y provocar casos de: encefa¬ 
litis gripal, meningitis, neuritis y neural¬ 
gias. También está comprobado que el pa¬ 
ciente atacado por un proceso gripal er. 
tra en un fuerte estado depresivo. En ei 
caso cié María Estela Martinez de Perón 
es indudable que no ha guardado el repo¬ 
so debido, por lo que su estado de salud 
no pudo tener una mejoría total. Por otra 
parte, una persona que padezca una gri¬ 
pe no debe en ningún caso forzar su sis- 
tenia nervioso, ya que esto provocaría en 
el paciente un panorama de alteración en 
dicho sistema. La gripe es un proceso vi- 
rósico que abre una puerta en el organis¬ 
mo a un proceso bacteriano. De allí que 
mientras dura la gripe el cuerpo carece 
de defensa biológica. 


D es dias después de que la Presiden¬ 
te se alojara en la r esidencia de OI i 
vos. un nuevo parte médico, esta vez fir¬ 


mado por los doctores Pedro Eladio Váz¬ 
quez, Pedro Rolan Yáñez y Aldo Fontao, 
indicaba: “La Presidente se encuentra en 
franca mejoría de su estado gripal, de¬ 
biendo continuar su reposo”. 

El mismo 18 de julio el titular del Mi¬ 
nisterio de Interior, Antonio J. Benitez, 
se reunía en su despacho con el resto del 
gabinete nacional. Horas después, un vo¬ 
cero de ese ministerio aclaraba: "Fue 
una reunión informal en razón de que, por 
la enfermedad que aqueja a la presiden¬ 
te de la Nación, no Se había podido reali¬ 
zar la habitual reunión de gabinete". 

Mientras tanto, la Presidente continua¬ 
ba atendiendo algunos asuntos de Estado. 
Es decir, era evidente que su reposo no 
era el adecuado. Sus compromisos sobre¬ 
pasan toda |a posibilidad de un aislamien¬ 
to completo hasta su mejoría definitiva. 
Incluso |a señora María Estela Martínez 
de Perón se levantó de su cama el sábado 
19 para dirigir un mensaje a las 3.500 
mujeres peronistas reunidas en la quinta 
de Olivos. Visiblemente nerviosa y con 
una llamativa palidez, la Presidente dijo: 
“Estoy dejando jirones de mi vida en esta 
lucha". Más adelante agregó: “A veces 
hay momentos difíciles en los que Dios 
nos pone a prueba, pero si somos capaces 
ce pasarlos nos haremos más fuertes y 
así podremos seguir adelante". 


S us propias palabras demostraron 
que su estado de salud no era óp¬ 
timo, de lo que se deduce que su gripe 
no estaba totalmente curada. De todo es¬ 
to se pueden sacar algunas conclusiones 
que tienen que ver directamente con la 
salud de la señora de Perón. Ella no ha 
cumplido en término con su periodo de 
reposo. El hecho de tener que improvisar 
un discurso, recibir y dialogar con políti¬ 
cos, militares y atender personalmente al¬ 
gunos asuntos de gobierno han distraído 
su cura de forma tal que su estado gripal 
no puede ser totalmente superado. Es 
más: cuando el sábado la señora Presi¬ 
dente habló a las mujeres peronistas, su 
estado de excitación quedó evidenciado en 
el tono de sus palabras. 


H ay un dato más que se suma al de¬ 
terioro físico que sufre Isabel Mar¬ 
tinez de Perón. Su peso ha llegado a 42 
kilos. Una persona de su altura (1.57 me¬ 
tros) y de su edad (44 años) tiene un pe¬ 
so normal entre los 54 y 58 kilos. Es de¬ 
cir, la señora de Perón tiene 10 kilos me¬ 
nos del peso normal. También es claro 
que una gripe no puede ocasionar esa caí¬ 
da en el peso, ya que teniendo en cuenta 
un estado gripal fuerte el promedio de 
pérdida de peso está entre los 3 y 4 kilos. 


que se recuperan durante el periodo de 
evolución. La conclusión en este caso es 
que la señora María Estela Martinez de 
Perón ha adelgazado por otras razones 
(exceso de trabajo, nervios, falta de des¬ 
canso) y no por su estado gripal. 


F inalmente, el último sábado la Pre¬ 
sidente debía asistir a la misa que 
se celebró en la Catedral en memoria de 
María Eva Duarte de Perón. Nuevamente, 
“por razones de salud", la Presidente re¬ 
cibió la comunión en su cama de la re¬ 
sidencia de Olivos y no pudo concurrir al 
acto oficial. 

Pese a todo, el viernes 25 la señora 
abandonó su dieta normal para almorzar 
un plato de canelones, su primera comi¬ 
da fuera del régimen médico en ios últi¬ 
mos 10 días. 


ASUNTO DE ESTADO 


"La salud del Presidente es uno de los 
más importantes asuntos de Estado." Es¬ 
ta frase, este axioma, es común a todos 
los países. En la Argentina se pronunció, 
con dramatismo, dos semanas antes de 
la muerte de Juan Domingo Perón, cuan¬ 
do el entonces presidente sufrió una agu¬ 
da crisis pulmonar, ya avanzada la noche, 
y debió ser atendido de urgencia. A la 
mañana siguiente, ya Perón fuera de peli¬ 
gro, quedó al descubierto un grueso error: 
esa noche no habia en la casa de Gaspar 
Campos (residencia del presidente) un 
servicio médico adecuado, y hubo que re¬ 
currir desesperadamente a un profesional 
particular y a un equipo de oxígeno con¬ 
seguido con angustia y en el limite de la 
vida y la muerte. En un momento clave 
de la historia de la Nación, el hombre al 
que todos los sectores consideraban im¬ 
prescindible pudo haber desaparecido 
simplemente por la deficiencia de un sis¬ 
tema. Fue entonces cuando los comentaris¬ 
tas políticos coincidieron en la frase: "La 
salud del Presidente es uno de los más 
importantes asuntos de Estado". 


LA PRESIDENTE 
HABLA DE SU SALUD 


Ginebra, 22 de junio de 1974: “La ver¬ 
dad es que me hacía falta un par de 
dias de descanso..(dicho a los cronis¬ 
tas que |a acompañaban, al regresar de 
un almuerzo oficial). 

Roma. 15 de septiembre de 1974: 
"¿Cómo podría decirle cuánto siento la 

















SABADO 26 DE JULIO. Por razones de salud, la Presidente no concurrió a la misa en memoria de 
Eva Perón. Monseñor Emilio Graselli le administró la comunión en la residencia de Olivos. 


falta del general Perón? Lo mismo que el 
pueblo. Sin embargo, no siento el peso del 
poder, como usted dice. Siento, sí, sobre 
mí, una responsabilidad tremenda..(al 
contestar a un reportaje hecho por el ma¬ 
tutino ‘‘II Tempo”). 

Buenos Aires, 7 de diciembre de 1974: 

"Pido a Dios las fuerzas necesarias para 
no permitir que mi espíritu de mujer se 
caiga en ningún momento, y juro que es¬ 
taré siempre firme y alerta.. /^(durante 
un discurso pronunciado en la C.G.T.). 


B uenos Aires, 9 de febrero de 1975: 

“La presidente María Estela Martí¬ 
nez de Perón se trasladó por vía aérea a 
San Carlos de Bariloche. Se tiene enten¬ 
dido que la señora de Perón no proyecta 
desarrollar actividades oficiales mientras 
dure su descanso..(de los diarios). 

Esas frases, el viaje a Bariloche y otra 
temporada que pasó en Chapadmalal son 
claras referencias al cansancio que la ta¬ 
rea de gobernar imprimió a la Presiden¬ 
te. 


UN TESTIMONIO 
DE MARZO DE 1973 


Una periodista argentina que acompañó 
a María Estela Martínez de Perón duran¬ 
te una gira, recuerda: "A fines de marzo 
de 1973, en pleno invierno europeo, la 
vi per primera vez en Rema. Fue en la 
puerta del hotel Excelsior, donde se alo¬ 
jaba. Allí tenía lugar la entrevista entre 
Héctor Cámpora, presidente electo, y Juan 
Domingo Perón. Durante ocho días la vi 
entrar y salir del hotel, siempre del brazo 
de María Georgina Acevedo de Cámpora. 
En ese momento nadie le hubiera dado 
un minuto más de 35 años (tenía 42, en 
realidad): el pelo suelto y brillante, juve¬ 
niles conjuntos de dos piezas con cuello 
y puños de piel anteojos ahumados que se 
ponía y se quitaba constantemente en un 
rasgo de coquetería. Me impresionó, sobre 
todo, la placidez de su cara: una piel tersa 
y rosada, una serenidad increíble en la 
mirada, una sonrisa traviesa sin sospecha 
de rictus amargos. Isabel parecía sentir¬ 
se cómoda en su segundo plano de en¬ 
tonces. Un segundo plano que en Espa¬ 
ña desempeñaba al lado de Perón, y un 
segundo plano, en Roma, al lado de Geor¬ 
gina de Cámpora, primera dama argenti¬ 
na y vedette indiscutible de los periodis¬ 
tas Con alegría, despreocupación y ex¬ 
celente vitalidad, Isabel acompañó a la 
señora de Cámpora a hacer sus compras: 
el largo vestido negro con que asistiría a 
la audiencia papal de dos dias más tarde. 
Cuando Isabel penetró en el número 54 


de la Via Gregoriana —en cuyo segundo 
piso funciona la famosa casa de alta cos¬ 
tura de Tita Rossi— tenía la expresión 
cómplice y entusiasmada de cualquier mu¬ 
jer que se va a comprar ropa. Incluso 
muchas veces la escuché comentar el ex¬ 
cesivo precio de las cosas. 


D ías más tarde, la volví a encontrar 
frente a las vidrieras de la zapatería 
Magli, en la Via Veneto. Una contagiosa 
carcajada fue su reacción ante los altos 
zapatones con plataforma de strass que 
se exhibían en las vidrieras. En un mo¬ 
mento se dio vuelta y dirigiéndose a Pe¬ 
rón le dijo: ‘‘¿No te gustaría que me com¬ 
prara un par?". Los dos rieron largo rato. 
Fue la pregunta de cualquier esposa. 

"La próxima vez que la vi fue en la pro¬ 
vincia de San Juan, durante su gira pro- 
selitista. Isabel era entonces candidata a 
vicepresidente de la Nación. Todavía man¬ 
tenía el pelo suelto, aunque asomaba de 
vez en cuando un informal rodete. No 
había cambiado demasiado la expresión 
de su cara: todavía despuntaban la timidez, 
el candor frente a ciertas cosas, el enro¬ 
jecimiento presuroso, la sonrisa cómplice. 
Incluso solía hacer bromas muy seguido: 
cuando en cierto momento pasó frente a 
uno de sus custodios y advirtió la exage¬ 


rada diferencia de estatura —Isabel mi¬ 
de 1,57 y pesaba en ese momento 46 ki¬ 
los—, se detuvo: "¿No m e puede prestar 
por lo menos cinco centímetros?", le dijo. 


■ ^ a próxima vez que la encontré fue en 
Buenos Aires. Exactamente en no¬ 
viembre de 1973. Fue un momento único 
en su vida y en la historia del mundo: du¬ 
rante cinco horas y media Isabel se con¬ 
virtió en la primera mujer presidente de 
la Nación. Perón había viajado a Uruguay. 
El rodete ya se había impuesto definitiva¬ 
mente, y las formalidades de| cargo le 
habían borrado mucho la frescura, la es¬ 
pontaneidad de la primera vez que la vi 
en Roma. También advertí las primeras 
ojeras. Descubrí lineas muy cerca de su 
boca. Durante una semana la seguí: visitó 
al senador Solari Yrigoyen, que había su¬ 
frido un atentado, en el Instituto del Diag¬ 
nóstico, y después fue hasta la avenida 
Santa Fe. Rodeada de una impenetrable 
custodia, Isabel debe haber añorado — 
cuando entró en la perfumería Pozzi— sus 
despreocupados y anónimos días de com¬ 
pras en Roma. En Pozzi mostró un gasta¬ 
do rouge europeo y pidió uno del mismo 
color. La empleada le trajo varios. Incluso 
le sugirió levantar e| tono. Isabel se olvi¬ 
dó, por primera vez, de su cargo: "¿Le pa- 












LUNES 28 DE JULIO Parcialmente recuperada, la señora de Perón atiende asuntos de Estado en su 
despacho de Olivos. En la foto, con Julio González, secretario privado de la Presidencia. 


rece?", le preguntó a la empleada, mien¬ 
tras se miraba en el espejo. A pesar de su 
delgadez, exhibía entonces una gran vita¬ 
lidad, un estado de salud excepcional, pro¬ 
ducto quizá de un régimen alimentario 
austero y de una vida ordenada que toda¬ 
vía podía conservar. 


F inalmente, la vi por última vez en los 
primeros días de mayo de 1975, en 
la Catedral. Era la misa de despedida de 
monseñor Caggíano, que se alejaba de su 
cargo de arzobispo de Buenos Aires. De¬ 
finitivamente diría que no era la misma 
mujer que dos años antes había visto por 
primera vez en Roma: me preocupan la 
tensión de cada uno de los músculos de 
su cara, la sensación de agobio y agota¬ 
miento de todo su cuerpo. En ningún de¬ 
talle observé signos de coquetería. Isabel 
parecía haberse despedido d e su alegría 
candorosa. Estaba muy pálida, y el peina¬ 
do de ese dia —rodete demasiado proli¬ 
jo y complicado— contrastaba con su en¬ 
deblez. . 


Testimonio de un dirigente político alia¬ 
do al FREJULI: 


—Durante la última reunión con la se¬ 
ñora de Perón en la Casa de Gobierno, 
los visitantes la hallaron en un estado físi¬ 
co declinante. Extremadamente delgada y 
muy nerviosa. Entre los dirigentes de los 
partidos allí presentes hubo algunas di¬ 
ferencias de criterio en cuanto a enfo¬ 
ques políticos o criticas a distintas áreas 
de gobierno. Yo, personalmente, insistí en 
el necesario desplazamiento de figuras 
como López Rega y Villone. La señora re¬ 
cibió estas expresiones con gestos de 
marcada tensión. 


El líder del Partido Vanguardia Fede¬ 
ral de Tucumán, doctor Celestino Gelsi, 
fue acaso el único político no peronista 
que se entrevistó con la presidente de la 
Nación en la residencia de Olivos. La au¬ 
diencia se produjo al mediodía del viernes 
25 de julio. Comentó después: "Fui invi¬ 
tado a ingresar en su dormitorio, en el 
primer piso de la residencia. María Estela 
Martínez de Perón se encontraba sentada 
en el lecho. Me recibió con una sonrisa 
y me invitó a sentarme cerca de ella. De¬ 
bo confesar que debido a todo lo que 
se decía sobre la salud de la señora pen¬ 
sé encontrarme con una persona muy 
desmejorada. No fue asi. El rostro dela¬ 
taba que estaba muy delgada, tal vez de¬ 


P osiblemente el último consejo pú¬ 
blico que recibió la Presidente acer¬ 
ca de la necesidad de atender debida¬ 
mente su estado de salud fue el de Ricar¬ 
do Balbín, quien, durante un reportaje, le 
aconsejó descansar. La sugerencia del 
jefe radical implica una consideración ha¬ 
cia las especialísimas situaciones que de¬ 
bió soportar María Estela Martínez de 
Perón entre el l 9 de julio del año pasado 
y los días que corren. Dice al respecto un 
psicoanalista: “La muerte de Perón y la 
imposibilidad de elaborar adecuadamente 
esa muerte la afectaron mucho, sobre todo 
teniendo en cuenta la magnitud de la fi¬ 
gura de Perón y la dependencia de Isabel 
con respecto al Perón líder, conductor, 
maestro. En adelante, la multiplicidad de 
tactores perturbadores ha sido tal que 
progresivamente sus mecanismos de con¬ 
trol y defensa se han ido deteriorando, 
ccn la consiguiente repercusión física.. /’ 
Desde luego, este análisis está basado no 
solamente en la muerte de Perón, sino en 
todo lo que la Presidente debió afrontar 
£ le largo de un año: manifestaciones po¬ 
pulares, tanto de adhesión como de pro¬ 
testa; presiones políticas; crisis económi¬ 
ca; noticias cotidianas sobre hechos de 
violencia; divisiones dentro del movimien¬ 
to que conduce, además de la fatiga habi¬ 
tual que producen las tareas de gobierno. 

Informe: AGUSTIN BOTINELLI, 
ALFREDO SERRA, RENEE SALLAS, JORGE 
MONTl y JORGE PALOMAR 


bilitada, pero por lo que conversamos — 
estuve con ella más de 25 minutos — vi a 
una mujer expresiva, inteligente y resuel¬ 
ta a seguir luchando. Durante la conver¬ 
sación, llegué a decirle: «Por lo visto, a 
usted, señora Presidente, no la manda 
nadie». Y me contestó con energía y en¬ 
fáticamente: «¡Nadie me manda, doctor!» 


El doctor Italo Luder, presidente provi¬ 
sional del Senado, fue recibido en audien¬ 
cia por la presidente de la Nación tres 
días antes de la recaída que determinó 
a sus médicos restringir su actividad ofi¬ 
cial y ordenarle reposo. 

María Estela Martínez de Perón lo re¬ 
cibió en uno de los salones de la residen¬ 
cia de Olivos. Luder comentó a sus alle¬ 
gados: "La entrevista fue breve y muy 
cordial. Al verla, le di un beso en la me¬ 
jilla, y la señora hizo lo propio. Noté que 
estaba muy delgada. Conversamos sobre 
su salud y la señora le restó importancia, 
diciendo que ya prácticamente estaba 
restablecida. La vi dinámica y con la voz 
muy segura". 


ALGUNAS CONCLUSIONES 

















LA MUJER MAS RICA DEL MUNDO 
DIO LA SORPRESA DE 
LA SE MAN* 


SE CASO 
Y NO FUE CAPAZ DE INVITARNOS 



EL QUE QUEDO EN EL CAMINO 

PETER GOULANDRIS. 27 años, 
el novio de Cristina hasta hace 10 días. 









El martes 22 de ¡alio, 

imprevistamente, Cristina Onassis se casó en 
Atenas con Alejandro Andreadis. 

La boda sorprendió al mundo: hasta 
hace pocos días 
ella estaba de novia con 
Peter Goulandris. 


Al señor Alejandro Andreadis le 
gustan mucho la velocidad, el dine¬ 
ro de su papá, practicar esquí en 
Suiza, pasear por el mundo en yate, 
salir con varias señoritas al mismo 
tiempo, destrozar corazones, y sor¬ 
prender con casamientos repenti¬ 
nos e imprevisibles. 

A la señorita Cristina Onassis le 
gusta exactamente lo mismo. 

Cuando dos personas tienen tan¬ 
tas cosas en común, lo más lógico 


es que se casen. 

Y ellos se casaron. 

Ocurrió el martes 22 de j jIío, a 
las seis de la tarde, en la capilla 
de piedra Akathistos Hynons. un 
suburbio de Glyfada, a 10 millas 
de Atenas. 

No fuimos invitados a esa boda, 
a pesar de la vieja amistad que nos 
une, pero sabemos por qué: Cris¬ 
tina no quería escuchar nuestros 
reproches, no quería comprobar 



LA QUE QUEDO EN EL CAMINO 

DENISE SIORIS. 24 años, 
la novia de Alejandro hasta hace 10 días. 









LLEGA JACQUELINE KENNEDY. La acompaña su hijo John. Su presencia 
en la boda sorprendió al mundo. “Mi niña merece ser feliz", dijo. Estaba 
sobriamente vestida. Se retiró muy temprano. 


LOS NOVIOS. Cristina Onassis, 24 años, y Alejandro A ndreadis, 30. El ves¬ 
tido de ella —de gasa blanca con volados y alforzas — fue comprado el 
dia anterior en una boutique de Atenas. 


nuestra cara de decepción. 

Cristina ha roto con una antigua 
y muy romántica tradición: que to¬ 
das las chicas de fortuna se casan 
con ei más buen mozo, fascinante 
y asediado de los solteros existen¬ 
tes en el mercado mundial. 

En cambio, ¿qué es lo que nos 
informan los cables que llegan de 
Grecia? Que se casó con el ignoto 
Alexander Andreadis. 

¿Qué es lo que nos muestran 
las fotos que llegan de Grecia? A 
un señor de 30 años, regordete, 
petisón, con nariz respingona y 
cara de chico que jamás cometió 
una travesura. Es decir, cara de 
chico bueno. 

Mick Flick, el poderoso herede¬ 
ro de la Mercedes Benz, era otra 
cosa. Philippe Niarchos. Antonio 
"Tony” Javena, el barón de Ferraz, 
también. Hasta el pobre Peter 
Goulandris tenía sus seducciones. 

Pero Alejandro Andreadis nos 
deja impasibles. Como si esto fue¬ 
ra poco, se casó repentinamente, 
sin pedirnos consejo ni preguntar¬ 
nos qué nos parecía. 

No es la única cosa que tene¬ 
mos que reprocharle. Vamos por 
partes. 

PRIMERA PARTE 

DOS CORAZONES TOTALMENTE 
DESTROZADOS 

El de la norteamericana Denise 
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Síoris y el del griego Peter Gou¬ 
landris. 

Denise es rubia, alta, tiene 24 
años, nació en Washington, se gra¬ 
duó en Literatura en Harvard, es 
una excelente nadadora, y la ropa 
demasiado formal la tiene sin cui¬ 
dado. Hasta hace quince dias De¬ 
nise fue la novia oficial del señor 
Alejandro Andreadis. Incluso asis¬ 
tieron juntos, hace dos semanas, 
al casamiento de Alexis George, el 
hermano mayor de Alejandro. En 
esa boda el comentario giró sobre 
la próxima reunión importante de 
la familia: era obvio que Denise y 
Alejandro se casarían pronto, ya 
que hacia cinco años que estaban 
de novios. 

A último momento el regordete 
de 30 años decidió cambiar de rum¬ 
bo: se casó con Cristina. 

¿Y Peter Goulandris? Peter me¬ 
recía mejor suerte: Peter fue el 
amigo de la infancia de Cristina. 
La acompañó en los momentos 
más tristes de su vida: cuando mu¬ 
rió su hermano, Alejandro, en 1973. 
Cuando murió su madre, Athina, 
en 1974. Cuando en marzo de 1975 
su padre perdió una larga batalla 
con la miastenia grave, y murió a 
los 69 años. Alejandro fue insepa¬ 
rable de Cristina en todos estos 
momentos. Ella le prometió a su 
padre que se casaría con él. Su 
padre murió feliz. Sin embargo. 


hace unos meses, Cristina declaró: 
“No me casaré con Peter. No 
porque esté muy cerca la muerte 
de mi padre sino porque no tengo 
intenciones de casarme con él ni 
con nadie". 

Entonces. Alejandro Andreadis, 
¿qué es...? 


SEGUNDA PARTE 

DEJO AL MUNDO SIN CHIMENTOS 

Para sorpresa de todos, la in¬ 
vitada principal al casamiento fue 
su madrastra, Jacqueline Kennedy. 

Esto ya es demasiado. Durante 
mucho tiempo (y prometía ser por 
mucho tiempo más) el más diver¬ 
tido entretenimiento del mundo (y 
especialmente de los periodistas) 
fueron las peleas y los rencores de 
Jackie y Cristina. Jackie, como to¬ 
dos saben, estaba muerta de rabia 
por eso de los pesitos menos que 
le tocó en la herencia. 

Pero hete aquí que se aparece 
con su hijo John en el casamien¬ 
to, y que además confiesa: "Mi ni¬ 
ña va a ser muy feliz. Estoy segu¬ 
ra. Hace mucho que se lo merece". 
¿Mi niña? ¿No era que Cristina la 
odió siempre? ¿No era que prácti¬ 
camente la sacó de la isla de Skor- 
pios? ¿No era que en los dias pre¬ 


vios a la muerte de Onassis ni 
se hablaban? ¡Qué decepción te¬ 
rrible, Dios mío! ¡Qué falta de gra¬ 
titud hacia la gente que siempre se 
interesó por ellas dos! 


TERCERA PARTE 

CRISTINA ATENTO CONTRA LA 
SEGURIDAD DE SU PAIS 

Esta es una gravísima acusación. 
Alexander Andreadis está cumplien¬ 
do el servicio militar. Es soldado 
de Grecia, por lo tanto. Ahora pa¬ 
rece que, por su casamiento, de 
noche no dormirá más en el cuar¬ 
tel. Nos preguntamos: si sucede 
una guerra repentina, si acontece 
un fortuito ataque contra la nación, 
¿irán a buscar a Alejandro a| yate 
Christina, o a la isla Skorpios? 
Cristina debe tener un gran cargo 
de conciencia por esto. 


CUARTA PARTE 

HABER LEVANTADO SUSPICACIAS 
CON SU CASAMIENTO 

Una señorita que se precia no 
se casa apuradamente con e| pri¬ 
mer desconocido que aparece en 
su camino. Esto es válido para Ar- 





gentina y para Greda. Nadie supo 
de su boda hasta dos dias antes. 
¿Qué le pasó a Cristina? ¿Se dejó 
tentar por los 200 millones de dó¬ 
lares que los altos círculos finan¬ 
cieros del mundo atribuyen a Stra- 
ti s Andreadis, el padre del novio? 
¿Sucumbió ante la seguridad y la 
confianza que le inspiraba este chi¬ 
co con cara de bueno? (No olvi¬ 
dar que Cristina se casó en julio 
de 1971, con Joseph Bolker, un 
hombre 27 años mayor que ella, 
que también le ofrecía seguridad 
y confianza.) ¿O es que Alejandro 
Andreadis es el único que. de ver¬ 
dad, le ofreció casamiento? 


QUINTA PARTE 

LOS ULTIMOS PASOS DE CRISTINA 

No le iban muy bien las cosas, 
últimamente. Le tocó asumir las 
responsabilidades del enorme im¬ 
perio naviero de su padre, en un 
memento muy especial: la crisis 
mundial del petróleo. Esto acarreó 
problemas a todas las más fuer¬ 
tes empresas transportadoras de 
ese elemento en el mundo. Cons- 
tantin Gratsos, un hombre de 73 
años que fue siempre la cabeza 
de las operaciones de Onassis en 
los Estados Unidos y el lejano Es¬ 
te, dijo hace pocos días: “Hace 
50 años que estoy trabajando en 
las empresas navieras. Vi muchas 
crisis, pero ninguna como ésta. Es¬ 
ta crisis actual podría arruinar has¬ 
ta al propio Onassis". 

Cristina, sola, deprimida, inse¬ 
gura, se apoyó entonces en los 
tres hombres de confianza de su 
padre: el nombrado Constantin 
Gratsos, Nicholas Cokkínis, de 63 
años, y Constantin Vlassopoulus, 
de 60 años. Los que conocieron de 
cerca a Onassis aseguran que él 
siempre manejó sus negocios en 
forma desordenada, sin un con¬ 
trol centralizado. Onassis jamás 
elaboró un plan detallado para sus 
empresas, jamás contó con un sis¬ 
tema operativo claro y ordenado. 
Simplemente confió siempre en 
su buena memoria y en sus auda¬ 
ces golpes de intuición. Cristina no 
está preparada para manejarse en 
este desorden, le falta empuje y 
capacidad para trabajar durante 24 
horas seguidas, como |o hacia su 
padre. Por eso muchos creen que 
la compañía perderá dinamismo. 
"Ella tiene que demostrar ahora 
más que nunca seguridad y cono¬ 
cimiento. Sólo así legrará que in- 
temacionalmente se interesen en 
seguir haciendo negocios con la 
empresa Onassis". 

En medio de semejante desorien¬ 
tación, Cristina apela a cuanto 
hombre puede ofrecerle consejo y 
orientación. Aparte del triunvirato 
está su primo segundo Kolianidis, 
un hombre de 60 años que dirigió 
la Olimpyc Airways cuando todavía 
era. de Onassis. Está también Wi- 
lliam Tavoulareas, un griego que 
hoy preside la Mobil Oil Corpora¬ 
tion, y que es un viejo amigo de 
la familia. Hace pocos días Cristi¬ 
na comió con Tavoulareas y su 
hija, y este hecho despertó irrita¬ 
ción en el viejo círculo de hombres 
allegados a Onassis. “El negocio 
naviero es el más fascinarte y di¬ 
fícil del mundo —dijo Tavoulareas 


—, por eso siempre estuvo mane¬ 
jado par hombres fuertes como 
Orassis, Niarchos, el noruego Hil- 
mar Reksten, el legendario Y. K. 
Pao, de Hong Kong. Son hombres 
que cierran sus negocios en un 
night club o en una aristocrática 
playa. No creo que Cristina esté 
preparada para jugar ese juego". 

Golpeada emocionalmente en los 
ú timos tiempos, producto de una 
familia rica pero no muy unida, 
muchos temen ahora que la triste¬ 
za y e| abuso de medicamentos 
para calmar su angustia le quiten 
a Cristina la necesaria lucidez 
para afrontar los terribles proble¬ 
mas ds la empresa que heredó de 
su padre. 

En este campo, y bajo esas con¬ 
diciones, apareció en su vida Ale¬ 
jandro Andreadis. Un hombre del 


que se conocen muy pocas cosas, 
salvo que su padre es profesor de 
Historia, banquero e industrial. ¿Es¬ 
tará por aquí la pista para llegar 
a descubrir por qué Cristina eligió 
a Alejandro? Dicen que con esta 
beda se terminará de construir, fi¬ 
nalmente, la poderosa refinería de 
petróleo en Megara, próxima a la 
carretera de Corinto, un proyecto 
que el viejo Onassis y el viejo An- 
dreadís habían soñado alguna vez. 

SEXTA Y ULTIMA 
PARTE 

LA BODA 

Demasiado insignificante para la 
mujer más rica del mundo: sólo 30 
exclusivos invitados. No hubo fies¬ 
ta ni habrá luna de miel. Cristina 


compró su vestido el día anterior, 
en una boutique de Atenas: es de 
gasa blanca, con volados en la 
manga y el ruedo. Un ramito de 
azahares y rosas en la cintura 
es el único detalle que lo convirtió 
en traje de novia. 

No hubo emoción ni sonrisas: la 
ceremonia duró exactamente 2p 
minutos. Cuando los novios termi¬ 
naron de dar las tres vueltas en 
tomo al aítar, como lo establece el 
rito ortodoxo griego, el padre Ma¬ 
rio dio por terminada la ceremonia. 

Cristina y Alejandro eran marido 
y mujer. 

“Soy feliz, muy feliz", declaró 
ella. 

Pero no le creemos. Por algo no 
nos invitó a la fiesta. 

R. S. 
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USTED COMPRARIA UN TRAJE 
SIN PROBARSELO? 


Lo mismo pasa con un auto-stereo. Usted necesita 
probarlo. 

Porque en estereofonía para el auto, primero se escucha. 
Luego se compara. Después, sólo después se decide. 

La estereofonía hay que “vivirla”. Pero antes. 

Por eso, de nada valdría que, aquí, le habláramos del 
sonido de los auto-stereos Kenia. 

Haga usted mismo la prueba. 

Escuche. Compare sonidos. Pregunte precios. 

Vuelva a escuchar. 

Estamos seguros de que al final se quedará con un 
auto-stereo Kenia. 

Sabe? Le tenemos mucha fe a sus oídos. 

Y a nuestra experiencia. 

En auto-stereos a cassette o magazine. nadie tiene más experiencia. 















COMO 

■LA CONVERSACION» 
PERO EN 
RlVER-BOCA 



Mientras todas las publicaciones 
seguían el partido de 
River y Boca con cámaras fotográficas 
nosotros usamos micrófonos 
direccionales, parabólicos, y 
grabadores de alta sensibilidad. 
Con la colaboración del sonidista 
Juan Carlos Gutiérrez 
realizamos una 
experiencia original en el 
periodismo: registramos, al más 
puro estilo de una 
famosa película, todo lo 
que conversaron los veintidós 
jugadores durante todo 
el partido. 


Ganó Boca. Eso es lo Unico qué 
tiene importancia. Es como si fue¬ 
ra una cuestión de fe. Nada puede 
cambiar el resultado del partido 
del domingo, ni a ningún hincha 
de River o de Boca le interesa otra 
cosa que no sea el uno a cero. La 
gente vio todo lo que le pueden 
decir los comentaristas o todo lo 
que reflejan las crónicas. O lo vio 
en la cancha o lo vio por televi¬ 
sión. Y los que quieren seguir dis¬ 
frutando el triunfo o masoqueán- 
dose con la derrota tienen "El 
Gráfico" para leer durante toda la 
semana. Pero durante esos noven¬ 
ta minutos que se hicieron inter¬ 
minables o lentísimos, según la 
hinchada, veintidós hombres, ade¬ 
más de correr de un lado al otro 
y de patear una pelota cada vez 
que la tuvieron al alcance de sus 
pies, se dijeron muchas cosas: ha 
blaron en voz baja, a los gritos, 
se alentaron y en algunas ocasio¬ 
nes se dijeron frases que no po¬ 
dremos reproducir. Si, reproducir, 
porque casi todo lo que se dijeron 
esos veintidós hombres está regis¬ 
trado en dos cintas al más puro 
estilo de "La conversación”. ¿No 
la vio? Si la vio, la explicación no 
es necesaria; quizá no la vio, pe¬ 
ro sabe de qué se trata. Pero si no 
sabe, "La conversación” es una 
película, y allí el personaje central 
se dedica a grabar las conversa¬ 
ciones de la gente mediante una 
innumerable cantidad de sistemas. 
Nosotros quisimos hacer lo mis¬ 
mo y contamos con la colabora¬ 
ción de una empresa que alquila 
los micrófanos y grabadores más 
sofisticados. Hermes Muñoz nos 
aseguró que podríamos grabar ca¬ 
si todo lo que dijeran los jugado¬ 
res; dispuso sus equipos por toda 
la cancha y el funes por la mañana 
nos entregó una cinta en la que 
hemos extraído los pasajes en los 
que se pueden identificar las vo¬ 
ces de los jugadores. La mayor di¬ 
ficultad fue evitar los coros de las 
tribunas, que en la mayor parte 
del partido taparon completamen¬ 
te las voces, pero el resultado es 
apasionante. 


En los primeros minutos es im¬ 
posible escuchar nada. El micrófo¬ 
no direccional toma una conversa 
ción hasta a doscientos metros, 
pero la oared de ecos que forman 
las tribunas tapan completamente 
las voces. Cuando llega el primer 
córner para Boca se produce el 
primer silencio. Y surge la voz de 
Fillol que le dice a Perfumo: “Va¬ 
mos, Roberto, entrá más a| área, 
que esa oelota va a venir bien pa¬ 
ra vos”. Se escuchan ruidos, gol¬ 
pes, carreras, y otra vez Fillol: 
“Vamos. Roberto, corré a buscarlo, 
que lo único que nos falta es que 
nos ganen por un gol. Corré, co- 
nré...” 


Es difícil saber si Perfumo lo 
oía, o si ya había salido corriendo 
a buscar a ese delantero de Boca. 
Poco después Morete se fue con 
una pelota bien peleada y Mouzo 
intentó cortarle el avance. Vidallé 
esperaba en el arco y decía: “Asi 
no, Quique, asi no.. . Tapalo, tá¬ 
palo; ojo que se te va, se te va..." 
Y Morete se le fue y tiró al arco. 
Vidallé atajó. Mouzo, que llegaba: 
“Bien, flaco..., se me fue”. Vida¬ 
llé le dio a Tarantini, y contestó a 
Mouzo: "Si, vi que se te iba... 
¡Vames, Beto! Rápido, que gana¬ 
mos. . 


El partido se ponía un poco ás- 



Dos jugadores de Boca 
pierden la oportunidad de hacer el 
primer gol. Fillol a Perfumo: 

"Hay que tapar, Roberto, 
hay que tapar. Se vienen de 
contragolpe y 
nos van a hacer un gol.. 



Final del primer tiempo, 

se van Fillol y Morete. 

El delantero se queja de la falta de 
oportunidades. Fillol: 
“Siempre por el medio, 
siempre por el medio, asi no vamos 
a entrar nunca.. 


Fillol le tapa perfectamente 
una entrada a Potente. 
Después, Potente se queda cerca y 
le comenta a Felman: 

“A éste hay que matarlo 
para hacerle un gol. 

Pero se lo voy a hacer.” 
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pero. Pernía hablaba con Lafuente. 
"¿Y, peruano? ¿Qué te parece es¬ 
to?" “Impresionante, Vicente... Con 
el frío que hace y la gente ahí arri¬ 
ba. Te digo que con el frío que ha- 
se se puede correr todo el partido." 
"Lo malo es que estamos un poco 
nerviosos, pero Pestarino está mar¬ 
cando de cerca". Una voz no iden¬ 
tificada se sumó al diálogo mante¬ 
nido a la carrera, pero mientras 
el juego se disputaba en la otra 
punta: “Que lo vigile bien a Mos¬ 
taza, porque Potente lo mata si le 
hace una macana..." Una jugada 
de riesgo, y el coro tapó las vo¬ 
ces. Mostaza es Merlo, el tempe¬ 
ramental seis de River. Contragol¬ 
pe de Boca, tira Felman y saca 
Fillol. Perfumo: “¡Bien, Pato!" Fel¬ 
man: “Uuuyyy. .¿cómo hizo?" 
Potente: “Mala suerte, Mendoza..., 
a éste hay que matarlo para hacer¬ 
le un gol". Fillol: “Vamos, mucha¬ 
chos. hay que ir a tapar, hay que 
cerrar más.... todavía nos van a 
hacer un gol.. 


Avance de River. Falla Pernía al 
querer darle un pase a Trobiani y 
se la lleva Merlo, que tira al arco. 
Trobiani: "¿Qué me hacés, Vicen¬ 
te?" Pernía: “Tomalo a Merlo, no 
lo dejés acercar a Potente en el 
comer, ojo con el penal.. Vidallé 
habia sacado al córner y las aspe¬ 
rezas entre Mostaza y Patota ha¬ 
bían llegado ai clímax. Al ratito no 
más J. J. López tiró sobre el tra¬ 
vesarlo. Vidallé (cayendo al suelo 
luego de tratar de llegar a la pelo¬ 
ta infructuosamente): “Pasó cer¬ 
quita ésa". Minutos después ter¬ 
minó el primer tiempo. Los de Bo¬ 
ca se iban hacia el túnel. Ferrero 
y Tarantini. Ferrero: “Te pasaste, 
Beto, pero dame alguna pelota. Por 
mi lado se entra más fácil". Taran¬ 
tini: “Pará, Piqui, esperá el segun¬ 
do que ganamos seguro. Ellos es¬ 
tán entrando mucho por el medio". 
Ferrero: “Mirá que el empate es ne 
gocio de ellos.. 


A los once minutos del segundo 
tiempo J. J. López eludió a cinco 
jugadores de Boca y tiró al arco 
desde muy cerca. Vidallé rechazó 
con los pies y se salvó Boca. La- 
fuente: “¡Cómo nos pasó éste!" 
Pernía: “Menos mal que no lo vio 
a Morete". Vidallé (Mientras le po¬ 
nía la pelota a Pernía). "Me fusila, 
si |o ve me fusila... D e puntin, Vi¬ 
cente. .., dale de puntin". 


Fillol le sacó otro tiro a Felman, 
y era el tercero. Perfumo: “Bien, 
Pato, |e ganaste todas". Fillol: “Sí, 
pero ojo que éste es peligroso. No 
me |o dejen tan cerca”. 


Ataque frente al arco de Boca. 
Vidallé: “Tapá, Vicente. .., el me¬ 
dio, Beto. Dale. Roberto, salí, sa- 
li...; ojo con Merlo... Ralmondo 
está solo". Un tiro al arco, la para 
Tarantini y de primera, larga, le 
da a Sánchez. Pemia: “¡Beto, vie- 
jo!" Vidallé: “La pusiste con la ma¬ 
no, Beto”. Merlo: “A correr, que se 
mete adentro. (A Perfumo): Tíralo, 
Rcberto, tíralo!" Sánchez le pasa 
la pelota por encima de la cabeza 
a Perfumo y corre solo hacia el ar¬ 
co; Perfumo lo persigue. Merlo: 



Perfumo y García Cambón se 
encontraron casi todo el partido. 

Los dos se piropearon 
todo el partido. García Cambón: 
“Bien, Roberto, sos un 
campeón." Perfumo: “Linda 
jugada, Carlitos, lástima, ¿eh?" 




Gol de Boca. Pestarino lo vio a Potente frente a 
la pelota. Pestarino: "¿Quiere qu e cuente los pasos?” 
Potente vio la oportunidad y le contestó: "No, asi está bien. 
Sorprendió a todos y gol. 


"Tíralo, tíralo que se mete..Per¬ 
fumo le comete foul antes de entrar 
i| área, Pestarino indica el lugar. 
Fillol (a la barrera, colocado sobre 
la derecha del arco): "Más acá, ta¬ 
pen acá". Perfumo: “¿Así está 
bien?" García Cambón: “¿Quién pa¬ 
tea, vos Ferrero?" Pestarino: (Lo 
ve a Potente cerca de la pelota y 
lo consulta): “¿Quiere que cuente 
ios pasos?" Potente (Se da cuenta 
de que Fillol no cubre el ángulo, 
ve la barrera muy cerca pero calo r¬ 
ía el hueco). “No, está bien.. ." Y 
empieza a correr y patea antes de 
que nadie se dé cuenta. La pelota 
entra y sale. Ferrero (No muy se¬ 
guro): “¡Gol!” Potente: “¿Gol?" La 
hinchada estalla en un solo grito. 
Potente: “¡Gooooooooollillllll! Sán¬ 
chez y Ferrero salen corriendo y 
se abrazan. Ferrero: "¿Viste, pibe? 
Viste lo que es hacerle un gol a 
River?" Merlo: •'Vamos, vamos, va¬ 
mos que hay que ganar. .Per- 
iumo: “Rápido, rápido, que fatta 
mucho todavía". Fillol: “Yo dije 
que nos iban a hacer gol, yo lo di¬ 
je. Ojo cor» el contragolpe, yo lo 
diie” 



Juan José López pasó 
a cinco jugadores y pateó. 
Vidallé sacó con los pies. 
Vidallé: “Menos mal que no lo 
vio a Morete en el medio, 
porque si lo ve me fusila.” 



íespués oei primer comer 
de Beca. Fillol; “Ojo 
in el contragolpe. Roberto. 


r más al medio y entra 
por los laterales.. 


En el otro arco Vidallé se abraza¬ 
ba con Pernia. Pemia: “¿No te di¬ 
je. flaco, que salíamos campeones? 
Cuando nos llevaba catorce puntos 
lo dije y te juro que se nos da, te 
juro que salimos...” Vidallé (Si¬ 
guiendo el compás de la tribuna): 

. .vamos campeór» vamos a ga¬ 
nar, que los podemos alcanzar... 
vamos campeón, vamos a ganar..." 


River carga con todo, desorde¬ 
nadamente, pero con insistencia. 
Mouzo crece y crece en la cancha. 
Tarantini: “Vamos, Roberto, vamos, 
que ganemos; saque esa pelota, 
rápido arriba, despeje, peruano, no 
juegue tanto, saque arriba. Esa es 
mía.. 


La tribuna ya grita demasiado, 
es imposible oír frases enteras. Al¬ 
gún grito aislado de Vidallé, otro 
de Perfumo. Y cuando Pestarino 
dio por finalizado el partido a los 
sonidistas se les deben haber ro¬ 
to los tímpanos porque tenían el 
volumen de sus grabadores puestos 
al máximo. ,, 



















En dos notas anteriores, 
en las que tratamos 
la crisis moral que 
atravesamos, e| obispo 
Vicente Zazpe dio como 
ejemplo de las cosas que 
perjudican a nuestra 
sociedad un teleteatro: 
“Piel Naranja”. En 
la última nota, su 
conclusión fue que si 
logramos salvar a la 
familia se salva la 
sociedad, pero que en 
caso contrario todo 
está perdido. Este 
teleteatro de Alberto 
Migré, según el obispo, 
estaría atacando, 
precisamente, los 
fundamentos morales de 
la institución familiar. 
Por eso le pedimos al 
sacerdote jesuíta Mario 
Anzorena que viera 
un capítulo y escribiera 
su crítica desde este 
punto de vista. Un párrafo 
de la nota es por 
demás elocuente: "Creo 
que en todo teleteatro, 
como en toda película y 
en toda novela, tenemos 
que hacer un juicio 
moral, de lo contrario 
nuestra personalidad 
moral se contamina." 


Tengo que comenzar haciendo un 
acto de honestidad. El episodio de 
"Pie! naranja" del viernes 25 de 
julio es el primero y único que he 
visto de la referida serie. 

Mí juicio, por consiguiente, pue¬ 
de pecar de superficial; pido, por 
lo tanto, disculpas por anticipado 
si en alguna de mis observaciones 
me equivoco.. . Aunque tal vez ga¬ 
ne con ello el juicio en espontanei¬ 
dad. .. 

Contemplando aquellas escenas 
de "Piel naranja" me convencí de 
que, además de concitar interés, 
estaban enseñando algo a la enor¬ 
me audiencia. A todos los especta¬ 
dores los estaban obligando a to¬ 
mar partido en favor o en contra 
de la INFIDELIDAD CONYUGAL. 
Con una trampa sin embargo: de 
que e| guión proponía en la acti¬ 
tud, las palabras y las reacciones 
de casi todos los personajes se 
cundarios una evidente simpatía en 
favor de la INFIDELIDAD. Era co¬ 
mo una disyuntiva que me propu¬ 
so un amigo no hace mucho: "¡O 
es sí...! ¡O es sí...!” 

Tendría muchas preguntas que 
hacer para configurar un juicio to¬ 
tal de la obra. Por ejemplo: ¿Por 
qué se casó Clara (Marilina Ross) 
con un hombre (Joaquín: Raúl 
Rossi) con tal desproporción de 
edad...? ¿Qué buscaba...? ¿Ampa¬ 
ro, status, o un esposo-padre para 
su soledad.. .? ¿Hubo alguna vez 
AMOR —un genuino amor— en 
ella, o sólo intentaba ahora ser 
fiel por descarnada lealtad...? ¿Pen¬ 
só acaso en las mil dificultades y 
mil envidias que suscitaria si se 
casaba con ese hombre de parte de 
los hijos de él, tan semejantes a 
ella en edad; los celos y las pre¬ 
venciones de parte de la ex suegra 
y de la ex nuera de su esposo; 
de parte de las empleadas, sus ex 
compañeras de la tienda de su 
marido. . .? ¿Cuáles son sus senti¬ 
mientos y la influencia que acepta 
de la desprejuiciada madre (China 
Zorrilla)? Si, todas esas preguntas 
me gustaría hacerlas para tener 


una visión panorámica de la perso¬ 
nalidad contradictoria de Clara, que 
a veces me pareció una Señora, 
muy dueña de si, y otras una mu¬ 
chacha timorata e influenciable... 
Una muchacha que afronta con 
serenidad a una empleada envidio¬ 
sa y rebelde, y luego miente con¬ 
fusamente cuando alguien la in¬ 
terroga por qué estuvo en una azo¬ 
tea. .. Que alternativamente abraza 
y rechaza a| muchacho que la per¬ 
sigue (Juan Manuel: Arnaldo An- 
dré); huye de él, y sale a su en¬ 
cuentro; dice que no lo quiere y 
es la primera en besarlo... ¿Es 
ésa la personalidad de Clara. .. o 
me he equivocado? 

Pero vayamos directamente a la 
INFIDELIDAD CONYUGAL que se 
está gestando en "Piel naranja". 
No niego que sea verosímil, y que 
en este punto de la serie aparente¬ 
mente queden dos finales: o que 



China Zorrilla es la madre 
“liberada". 


el marido muera, y para ello ya 
está la audiencia preparada con un 
ataque que ha dejado al marido 
(Raúl Rossi) postrado. O que ella 
acepte, por fin, la persecución del 
muchacho y opte por el divorcio o 
el adulterio. Estas son las dos op¬ 
ciones que sospecho que la tele¬ 
audiencia se propone y acepta.. . 
¿Por qué las acepta. Simplemente 
porque me temo que todos esta¬ 
mos equivocados respecto de la ma¬ 
nera como nace, prospera y se ali- 



Fernanda Mistral, 
empleada de la tienda. 


menta el AMOR. Algunos rechazan 
a priori que el AMOR que siente 
una muchacha por un hombre que 
la supera en edad pueda ser ver¬ 
dadero. . . Claro, ven la despropor¬ 
ción de edad, y piensan en no sé 
qué prejuicio freudiano del ESPO¬ 
SO-PADRE; o de la búsqueda neu¬ 
rótica de apoyo y protección... 
Entonces todos aplauden a ojos 
cerrados al galán joven, porque el 
amor —dicen— tiene todos los de¬ 
rechos. .. Otros, tal vez alegan que 
Clara se equivocó: que tal vez se 
enamoró, paro que no se enamoró 
de la persona real de su esposo 
sino de otra imagen por ella idea¬ 
lizada; y que al encontrarle nervio¬ 
so, agresivo, celoso, egoísta (como 
me dicen que se muestra Raúl 
Rossi) se desencantó de su espo¬ 
so. . . Que por lo tanto lo quiso, 
pero ya no lo quiere. . . Se toma, 
por consiguiente, partido por la 
juventud sin comprender que el 
AMOR VERDADERO puede nacer 
también entre una muchacha y un 
hombre adulto. Nuestros abuelos 
se casaron con parecida diferencia 
de edad, y fueron felices. Hay 
más: creo que muchas muchachas 
necesitan hoy un hombre que las 
supere en edad para poder apo¬ 
yarse en él y respetarlo. No aplau¬ 
do dichas uniones, pero tampoco 
las rechazo. No seamos tan fáciles 
en tomar partido por la juventud 
en el caso no tan raro que nos 
presenta Alberto Migré. 
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PERO MI PREOCUPACION RES¬ 
PECTO de la actitud de Clara es un 
poco más honda: ¿por qué se echa 
en los brazos del muchacho que 
la persigue, y luego lo rechaza... ? 
¿Por qué lo besa apasionada y des¬ 
esperadamente y luego llora sin 
consuelo en sus brazos.. . ? ¿Por 
qué dice que es el muchacho más 
puro y luego a!ega que no lo quie¬ 
re ver más. .. ? 

Allí hay un problema MORAL. . . 
Un problema de conciencia que la 
protagonista expresa diciendo que 
ella no puede destruir a los otros 
ni podrá ser feliz aceptando ese 
cariño. . . ¿Cuál es la razón de esas 
palabras? ¿Es un amor puro que se 
sacrifica en aras del DEBER MO¬ 
RAL, o simplemente son las con¬ 
tradicciones de una muchacha que 
se aterra a un DEBER DESCARNA¬ 
DO, basado en fríos conceptos ra¬ 
cionales pero divorciados de la 
realidad.. .? 

¿FOR QUE PREGUNTO todo 
eso... ? Porque desearía que los 
telespectadores agudizando su sen¬ 
tido moral fuesen capaces de ser 
ellos mismos plenamente autóno- 



Raúl Rossi, el marido engañado. 


mos en el JUICIO MORAL que cons¬ 
ciente o inconscientemente hacen... 
Porque ni en el cine, ni en la tele¬ 
visión ni en la lectura de una no¬ 
vela uno puede permanecer MO¬ 
RALMENTE neutral si dicha nove¬ 
la o dicha audición ha agarrado 
verdaderamente al espectador. Uno 


siempre toma partido y mucho más 
cuando la trama y los protagonis¬ 
tas secundarios le empujan con 
sus dichas y reacciones a ello... 
Nos comprometemos, por lo tanto, 
mcralmente, en la simpatía o el 
desdén con que enjuiciamos cada 
personaje, y mucho más cuando 
nos individualizamos con el pro¬ 
tagonista, aceptando como propias 
las soluciones que nos va sugi¬ 
riendo la trama. . . Lo digo de otra 
manera: la simpatía por ésta o por 
aquella otra reacción aumenta o 
disminuye nuestra PERSONALIDAD 
MORAL. .. Si me quedo mudo y 
pasivo, entreteniéndome solo, co¬ 
me se alega, la MORAL de la obra 
que contemplo o leo es automática¬ 
mente asimilada. En “Piel na¬ 
ranja" (como en cualquier otra 
ebra de cine o teatro) hay una lu¬ 
cha, hay una ajena valoración de 
la vida, de las costumbres, de las 
decisiones; si no las acepta pasiva¬ 
mente, con los ojos cerrados, a la 
’arga influirán en la propia conduc¬ 
ta, en los propios sentimientos. .. 
Todo: las escenas, las reacciones 
de los personajes, hasta sus pro¬ 
pias palabras son retenidas por 
nuestro subconsciente, con o sin 
nuestro juicio moral.. . 

Cada espectador tiene que elegir 
con qué JUICIO MORAL las ateso¬ 
ra en su memoria.. . O con "su" 
JUICIO MORAL o con el JUICIO 
MORAL que la simpatía del per¬ 
sonaje suscita y que el autor de 
alguna manera sugiere.. ¿Com¬ 
prendemos la importancia que ello 
tiene en nuestra vida. . .? VOLVA¬ 
MOS A LA IMAGEN de| DEBER que 
nos ofrece la obra.. . 

¿Es auténtica la actitud de Cla¬ 
ra, la protagonista, que al mismo 
tiempo huye y afronta situaciones 
sentimentales que escapan a su 
control. . ? Pienso que si por AU¬ 
TENTICA entendemos una actitud 
espontánea, sin doblez, la actitud 
de la protagonista es auténtica... 
Pero veamos en qué consiste esa 
AUTENTICIDAD. . . Ella tiene UNA 
MORAL, pero su moral es descar¬ 


nada, de solos principios. Piensa 
en las consecuencias, les tiene mie¬ 
do y por eso sólo aparentemente 
rechaza al muchacho... Hay gen¬ 
te asi, no lo niego; pero esa mo¬ 
ral, para el creyente, para el que 
no admite divorcios entre lo que 
cree y lo que vive esa MORAL NO 
FUNCIONA; o mejor, funciona, pe¬ 
ro sólo en los casos ordinarios, 
pero en los EXTRAORDINARIOS en 
cualquier momento PUEDE DEJAR 



Mariquita Valenzuela, la hijastra 


de funcionar. . . Eso lo subrayo por¬ 
que muchos viendo los altibajos, 
ese querer y no querer de la pro¬ 
tagonista, pueden decirse: “pero, 
¿por qué se sigue atormentan¬ 
do. ..? ¡Que deje la MORAL de la¬ 
do de una vez y se lance en brazos 
del muchacho..! 

HAY OTRA REACCION posible: 
la del que viendo a la muchacha 
sufrir opte por reaccionar dicién¬ 
dose: “Eso le pasa por admitir la 
MORAL en su vida. . . La MORAL 
hay que descartarla si uno quiere 
realmente vivir feliz.." 0 diga 
simplemente: hay que inventarse 
su PROPIA MORAL, o sea una mo¬ 
ral que diga “en este caso extre¬ 
mo la muchacha tiene una total 
libertad de ser feliz...” 0 sea. que 
devenimos nuevamente a defender 
les DERECHOS ABSOLUTOS del 
amor. . . ¿ABSOLUTOS. . .? ¿Qué es 
ABSOLUTO para el creyente de 
cualquier religión... ? Pues el AB¬ 
SOLUTO es Dios... Y por ello este 
problema MORAL Se transforma en 


último término en un problema teo¬ 
lógico... ¿Debemos rechazar los ju- 
deo-cristianos el primer manda¬ 
miento “NO TENDRAS OTRO DIOS 
MAS QUE A MI. . .”? ¿Podemos ad¬ 
mitir que el AMOR tiene derechos 
absolutos? 

SE ME DIRA que estoy hilando 
muy fino y qu e nadie que sinto¬ 
niza un teleteatro pretende otra 
cosa que pasar un rato divertido.. . 
Nadie se fija —me dirán— en JUI¬ 
CIOS MORALES. . . Nadie se pre¬ 
ocupa de si el DEBER y la MORAL 
de la protagonista están ENCARNA¬ 
DOS o están DESENCARNADOS.. . 
Nadie se preocupa, en fin, deque si 
lo que la protagonista hace o dice 
está bien o está mal.. . “Todo es 
una ficción —me dirán— y no hay 
que hacerse tanta mala sangre.. 
“Pues de eso justamente me que¬ 
jo. Y conste que no me quejo ni 
contra el autor, Alberto Migré, que 
lo considero un profesional idóneo 
que sabe su oficio... Ni contra los 
personajes que actúan de acuer¬ 
do con el libreto. . . Me quejo con¬ 
tra la manera como vemos los te¬ 
leteatros: en una postura pasiva 
y cándida.. . Por ahí se quejan al- 



El hijastro de relación conflictiva. 


gunos de que el ambiente: el agua, 
el oxigeno, la tierra y la naturaleza 
se están contaminando. . . ¿No nos 
estamos nosotros también conta¬ 
minando. . .? No depende de nos¬ 
otros y de nuestros JUICIOS MO¬ 
RALES que no nos contamine¬ 
mos. .. ? 
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MIERCOLES 23 DE JULIO. 18,45 Hs. 
CAMARA DE DIPUTADOS 

¿CONGRESO 0 LUNA PARK? 

Cada cosa en su lugar. A nadie se le ocurrí. n _ ........ . 


Cada cosa en su lugar. A nadie se le ocurrí* 
ría ver subir a| ring a un diputado ni sentado 
en una banca a un boxeador con pantaloneros. 
Sin embargo eso es lo que pareció ocurrir en el 
Congreso la semana pasada. 

El principio fue el verbo. El diputado del Mo¬ 
vimiento de Integración y Desarrollo (MID), se¬ 
ñor Marcos Merchensky, acusó a la bancada de 
la primera minoría de buscar un golpe de esta¬ 
do. Esta afirmación provocó la reacción del di¬ 
putado radical señor Nicolás Salvador y enton¬ 
ces, en medio de los escaños, se generalizó la 
escena que la foto documenta. 


El Congreso era —y debe seguir siéndolo— 
un refugio de la sensatez en un país atormenta¬ 
do por sus problemas. Desde mayo de 1973 dio 
el buen ejemplo de convivir en paz, de disentir 
dentro de la coincidencia, de buscar un plura¬ 
lismo en las ideas y respetar l a unidad de la 
democracia. 

Ahora más que nunca el Parlamento tiene 
que ser guia. Y eso no se consigue con insultos 
ni trompadas. La ley debe ser respetada, ini¬ 
cialmente, por sus propios padres: los legisla¬ 
dores. Que son, por definición, una fuerza pen¬ 
sante. ^ 
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Finalmente, usted tiene en sus manos el número 
especial de los 10 años de GENTE. Estamos orgu¬ 
llosos de él. Hay en sus páginas, además de todos 
los temas de actualidad de una semana especial 
(River-Boca, la ola de atentados), nada menos que 
un cuento inédito de Ray Bradbury escrito especial¬ 
mente para nosotros. También escribió para noso¬ 
tros Neil Armstrong, el primer hombre que pisó la 
Luna. A esto se suma el relato de un viaje en el tren 
transiberiano, casi una leyenda que cruza toda Ru¬ 
sia de sorpresa en sorpresa. Y un texto exclusivo de 
Silvma Bullrich sobre el amor a lo largo del siglo. 
Sin embargo, tenemos que ser crudos. Les debemos 
una explicación. A este número le faltan notas que 
usted había visto anunciadas en los avisos previos. 
No están, por ejemplo, el diálogo entre Brigitte Bar- 
dot y Frangoise Sagan; la entrevista en Los Angeles 
a Ray Bradbury; el álbum privado de los Kennedy. 
Esas notas no están perdidas. Usted las verá en 
próximos números de GENTE, pues ya se hallan pro¬ 
cesadas y listas para editar. Lo que ocurrió es que 
este número fue pensado en una dimensión mucho- 
mayor (más color, más páginas), pero las recientes 
medidas económicas que todos conocen nos obligó 
a una difícil opción: o le entregábamos a usted el 
número completo a un precio casi inaccesible o lan¬ 
zábamos éste, que también es extraordinario, que 
tiene más páginas, notas especiales, servicios; pero 
cuyo precio es accesible para el lector de GENTE. 
La situación económica del país, precipitada en este 
ultimo mes, nos puso entre la espada y la pared. 

Y ahora sí, hablemos de nuestros 10 años. En 
realidad nos cuesta hablar de nosotros mismos. 
Nuestra forma de comunicación con el lector es 
otra: es mostrar el país y el mundo a través de un 
diálogo nuevo, fresco, vivo. Mostrar el país y el mun¬ 
do como lo sentimos y como sabemos que usted 
lo siente. En muchos sentidos usted y nosotros 
somos cómplices, protagonizamos semana tras sema¬ 
na un juego especial, a veces arbitrario, pero que 
en definitiva es nuestro lenguaje. Su propio len¬ 
guaje. Sin embargo esta presencia de 10 años en 
la calle nos empuja a hacer un alto en el camino, 
reflexionar. Sabemos que esta década de constante 
comunicación no ha sido inútil ni rutinaria. Noso¬ 
tros cambiamos. Usted también. Juntos hemos des¬ 
cubierto nuevas maneras de mostrar la realidad, de 
meternos en ese prodigioso escenario que es la reali¬ 
dad. Sabemos también que todavía nos falta pero 
estamos seguros de llegar a esos 10 puntos que 
aspiramos. En esa tarea no estamos solos, claro. 
Usted nos acompaña. Usted la hace con nosotros. 

Por eso, porque el único destinatario de todo este 
esfuerzo es usted, estos 10 años en la calle nos 
obligan y nos comprometen a decir con todas las 
letras, bien fuerte y muy contentos, simplemente: 
muchas gracias. 

Estos 10 años no son nuestros. Son suyos. 

HASTA LA PROXIMA 
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Salió 

"La Argentina 
que usted 
nunca vio" 

Inimaginable. 

Porque usted nunca vio 
a la Argentina así. 

Desde el aire. Fotografiada 
para usted. 

Insólita, fantástica, hermosa. 

Garganta del Diablo. Paso 
Garibaldi, Talampaya, 

Valle de la Luna, Antártida. 

Y muchísimos más. 

Nombres de una geografía 
inédita para sus ojos. 

Su Argentina. Relevada 
desde el aire. 

En algo más que un esfuerzo 
periodístico: un acto de fe, de 
comunicación y de amor. 

194 páginas para enmarcar 
excepcionales miniposters 
fotográficos. 

Foto-libro “La Argentina 
que usted nunca vio”. 

Mostrada como nunca va a 
poder volver a verla. 

Precio: $ 180. 

Pídalo a su vendedor 
habitual 
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FERRUM EXPORTACION. 

Cuando lo nuevo 

rescata las buenas tradiciones. 


Nueva línea FERRUM EXPORTACION. 

Cinco piezas enlozadas. De alta resistencia, 
intenso color, depurada forma, cálida decoración. 
Es la nueva propuesta Ferrum para su cocina. 
Que no deja de lado las buenas tradiciones. 
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J de Aqo/Io Dio del ñiño 

Grimoldía 


Otro acontecimiento, otro Grimoldia. 

Con una alegría y un orgullo muy particular. 
Porque los chicos siempre fueron una 
preocupación especial de Grlmoldi. 

Las madres lo saben. 

Y los niños y niñas que hoy festejan su día. 
aunque no lo sepan, serán los hombres y 
mujeres bien plantados de mañana. 






La historia de la plancha 


Desde el principio, todas las 
planchas se hicieron para planchar. 
Fueron mejorando. Y planchando 
cada vez mejor. En la Argentina, 
Atma fue la primera en presentar 
las planchas automáticas. Con el 
exclusivo sistema “Blindatma’Y los 
alerones de apoyo. Las hizo más 
livianas. Se preocupó por el diseño. 


Y también Introdujo la plancha 
a vapor. Para Atma, las planchas 
debían hacer algo más que planchar: 
debían ser prácticas, seguras y 
hermosas. Hasta que,finalmente, 
estuvo lista una plancha 
que no se parecía a ninguna otra. 
La plancha del futuro... 
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Hinds Rosada 
que 

suaviza, 

suaviza, 

suaviza 

tanto 

mis 

manos? 



imple. Hinds tiene una combinación exclusiva, donde los más finos aceites emolien¬ 
tes se unen con ricos agentes humectantes y Vitamina A, para brindar la más efectiva 
protección a tus manos, atacadas por el rigor del frío, el agua, los detergentes... 
Comienza a usarla y enseguida comprobarás sus resultados. Ya, mientras vas aplicán¬ 
dola notarás como la crema Hinds Rosada es absorbida instantáneamente por tu piel 
reseca y ésta gana suavidad. Luego, día a día, verás como ocurre un milagro de belle¬ 
za: tu piel va recobrando más elasticidad, más y más tersura y finalmente tus manos 
vuelven a mostrar esa atractiva juventud que las hace tan femeninas, tan acariciables... 
Para manos hermosas: Hinds. Todos los días, en todo momento. 
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Hitáis 


Crema Hinds Rosada con Vitamina A. 





La plancha que hará historia 


La llamamos compacta. Porque su 
mango y su cuerpo se integran en 
una sola pieza. Es liviana. Porque 
tiene menos partes de metal. 

(El único metal -a la vista es la base) 
S'u diseño es excepcional. 

No sólo por lo hermoso, sino porque 
está pensado en función del uso: 
es la plancha la que se adapta a la 
mano y no la mano a la plancha. 
Tiene dos puntos de apoyo para el 
pulgar e, indistintamente, puede 
utilizarse cómodamente con ambas 


manos. Por supuesto, la Plancha 
Compacta Atma es totalmente 
automática. Tiene señal luminosa 
y viene en varios colores. Hoy las viejas 
planchas son motivo de adorno. La más 
nueva de las planchas, también. Claro 
que, además, plancha como ninguna. 

Plancha Compacta 

A 

La precursora. 
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EL AMOR, LAS LETRAS, EL HOMBRE EN LA LUNA, LA MODA, EL FUTURO, EL HUMOR, LA 
PINTURA. . . EL MUNDO EN EL CUAL VIVIMOS. 

A PARTIR DE ESTAS PAGINAS, 
USTED CELEBRA CON NOSOTROS 
Y CON EL SIGLO XX 
NUESTROS DIEZ AÑOS DE VIDA 


El 29 de ¡ulio de 1965 
salía a la calle el primer 
número de GENTE. 
Hace ya diez años. Y 
queremos compartir 
nuestra alegría con 
usted, lector. 
¿Por qué elegimos el 
siglo XX como tema 
general de la 
celebración? Creemos 
que es el siglo 
“periodístico” por 
excelencia, aquel que 
contuvo y 
contiene hechos y 
personajes de tal 
variedad como para 
que podamos afirmar, 
sin temor a 
equivocarnos, que todos 
los días son 
historia. Una cobertura 
total del siglo es, 
por supuesto, imposible. 
Por eso elegimos 
temas y protagonistas 
que contrastan, pero 
que ejemplifican 
cabalmente la médula 
de lo que ocurrió 
desde 1900 hasta hoy: el 
amor y el primer 
viaje a la Luna, la 
historieta y un viaje a 
través de Siberia, el 
año 2000 y Ray 
Bradbury. El esfuerzo 
está hecho. Ahora, 
lector, usted dirá. 
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Los duques de Windsor: el amor a t.aves del siglo. 


La moda a través del siglo. Desde 1900 hasta hoy. 


el futurólogo. ¿Y el año 2000? 


"GENTE" con Ray Bradbury. Escribió un cuento para nosotros. 


"GENTE” en el Translfceriano. 












GENTE 


Y LA ACTUALIDAD 



SIGLO XX: NEIL ARMSTRONG, EL PRIMER HOM¬ 
BRE QUE PISO LA LUNA, NOS CUENTA COMO FUE 
SU VIAJE EN UNA NOTA ESCRITA ESPECIALMEN¬ 
TE PARA “GENTE” • EL MAYOR ESCRITOR DE 
CIENCIA FICCION DEL SIGLO, RAY BRADBURY, 
NOS ENTREGO UN CUENTO INEDITO • EL VIAJE DE 
“GENTE” A TRAVES DE SIBERIA: MAS DE 9.000 KI¬ 
LOMETROS EN TREN, DESDÉ MOSCU A VLADIVOS¬ 
TOK, 9 DIAS Y 9 NOCHES DE VIAJE AGOTADOR, 
APASIONANTE • SILVINA BULLRICH ESCRIBE SO¬ 
BRE LA EVOLUCION DEL AMOR A TRAVES DEL SI¬ 
GLO • LOS GRANDES ROMANCES • LAS OBRAS 
MAESTRAS DE LA PINTURA. SELECCIONADAS 
POR RAFAEL SQUIRRU • EL HUMOR Y UNA HISTO¬ 
RIETA CON LOS GRANDES PERSONAJES • LA MO¬ 
DA A TRAVES DEL SIGLO • EL ANO 2000 VISTO 
PARA “GENTE” POR EL FUTUROLOGO H. KAHN 



















“EL HOMBRE QUE ARDIA” 

día con el traqueteo en un termo sobre 
el asiento trasero, los sandwiches de ja¬ 
món del diablo fermentaban sobre las 
rodillas de Doug y ambos aspiraban el 
aire calienie y hablaban con un calor ma¬ 
yor aún. 

—Un tragafuego —dijo Douglas. 

—¿Qué? —gritó Neva. para hacerse 
oír a pesar del desgarrado bramar del 
motor. 

—Me siento como uno de sus malditos 
tragafuegos de circo de otros tiempos. 
Me sale fuego por la nariz y por los oídos. 
Quisiera llegar de una vez a ese lago. 

Y entonces, en forma completamente 
repentina, apareció un hombre junto a 
la carretera, delante mismo del auto, con 
la camisa entreabierta que dejaba ver el 

k bronceado cuerpo hasta la cintura, con 
el cabello cuyo tono rubio había madura¬ 
do como el trigo en julio, con los ojos 
brillándole fogosamente en un nido de 
arrugas causadas por el sol, y les agitó 
la mano y ellos se detuvieron al notar 
que se moría de calor. 

Y acaso en el hombre mismo hubiera 
algo que frenó el auto, o. por lo menos, 
indujo a la tía Neva, irritable por el calor, 
a echar el freno, levantando furiosas nu¬ 
bes de polvo que bastaron para envolver 
al coche y al hombre en una dorada nube 
de bochorno estival. 

Cuando la polvareda se asentó, Doug y 
ella pudieron ver que los malignos ojos de 
aquél brillaban como los de un gato, de¬ 
safiando al tiempo y al viento caliente. 

Doung los miró. 


P orque se podía adivinar de dónde 
venia el desconocido. A sus espal¬ 
das, el campo estaba cubierto has¬ 
ta buena altura de hierba amarilla 
calcinada por ocho semanas de sequía. A 
través del-campo se veía un sendero tra- 
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zado donde el hombre había roto la hierba 
y abierto un camino hacia la carretera. Y 
aquel sendero llegaba, hasta donde alcan¬ 
zaba la vista, a un pantano reseco y al le¬ 
cho vacio de un arroyo, donde sólo había 
piedras recalentadas por el sol, una roca 
que parecía frita y una arena que se de¬ 
rretía. 

—¡Ustedes han frenado, que me lleve 
el diablo! —gritó el hombre, asombrado, 
casi enojado ante aquella sorpresa. 

—Sí, que me lleve el diablo —dijo la 
tía Neva, el rostro enrojecido, congestiona¬ 
do y sudoroso—. ¡Frené! Suba. ¿A dónde 
va? 

—Ya se me ocurrirá algún lugar —dijo 
el desconocido con aspereza, y saltó al 
auto con la agilidad de un gato y se ins¬ 
taló en uno de les asientos traseros—. 
En marcha. ¡Nos persigue! 

—¿Quién? —preguntó Neva, y miró pa¬ 
ra atrás. 

El hombre señaló hacia arriba, reso 
piando. 

—El sol, naturalmente. ¿Quién ha de 
ser? ¡Dios mío! 

Neva arrancó y el Ford se precipitó ha¬ 
cia adelante con la repentina violencia de 
un pistoletazo. Una andanada de grava 
saltó sobre un letrero del camino desde 
las ruedas traseras. 

—Eso es —gritó el hombre—. ¡Dele 
fuerte! ¡O nos volveremos locos! 

Neva aceleró. El automóvil abandonó la 
grava y se deslizó sobre el polvo caliente 
y de un color puro al rojo blanco, incli¬ 
nándose solamente por momentos para 
esquivar una roca o no besar una piedra. 
Detrás de ellos saltaba un gran incendio 
desde el bosque de arena desértica, en el 
cual silbaban balas de pedernal y de mica. 
El estrépito que hacían partía la tierra en 
dos. Haciéndose oír 3 pesar del ruido, el 
hombre gritó: 

—¡Póngalo a 70, a 80 por hora, qué 
diablos! ¿Por qué no a 90? 


Neva retiró el pie del acelerador y de 
jó que el Ford se siguiera friendo en si 
propio vapor. Miró rápidamente con air< 
crítico al león, al instruso sentado detrás 
para tratar de cerrarle las mandíbulas cor 
una mirada. Pero no se cerraron. 


Y a Doug, desde luego, aquel ani 
mal le inspiraba los mismos sen 
timientos. No era un extraño, no 
no era uno de esos vagabundo; 
que viajan haciendo dedo, sino un intruso 
Apenas hacía dos minutos que había su 
bido de un salto al auto recalentado a 
rojo vivo, con su cabello selvático y su 
olor a selva, y ya había conseguido ga 
narse la antipatía del clima, del auto, de 
Doug y de la honorable tía. Neva ya tem¬ 
blaba con una ira apenas perceptible que 
nada tenia que ver con las violentas tre¬ 
pidaciones del motor o los titánicos es¬ 
tremecimientos de todo aquel destartala¬ 
do vehículo. Ahora la tía estaba encogida 
sobre el volante y guiaba cuidadosamente 
a! auto entre nuevas ráfagas de calor y 
remolinos de grava. 

Mientras tanto el monstruo del asien¬ 
to trasero, con su gran crin de león y sus 
ojos de un amarillo de moneda recién 
acuñada, se relamia y miraba directamen¬ 
te a Doug en el espejo retroscópíco. Le 
hizo un guiño a Doug, quien trató de gui¬ 
ñarle el ojo en respuesta, pero, no se sabe 
por qué. su párpado no bajó. No sólo te¬ 
nía calor, sino que estaba confuso. Era 
impropio de su tía aquello de levantar 
vagabundos que viajaban a dedo. Acaso el 
calor la hubiese inducido a ablandarse. 
Ahora, el ablandamiento inicial de Neva 
estaba cediendo, porque, cuanto más se 
inclinaba hacia adelante aquella bestia 
amarilla, en el asiento trasero, amenazan¬ 
do con resoplar nuevas y vehementes ins¬ 
trucciones, más lentamente hacía avanzar 
Neva al auto. 

—¿Han tratado ustedes alguna vez de 
imaginarse. . .? —murmuró el descono¬ 
cido. 

—¿El qué? —gritó Neva. 

—S¡ es que.. , —dijo el intruso, pero 
el estrépito del auto ahogó su voz. 

—¿Qué? —gritó Neva. 

—¿Han tratado alguna vez de imaginar¬ 
se si es que el tiempo los está enloque¬ 
ciendo o si ustedes están locos ya? — 
gritó el hombre, inclinándose hacia ade¬ 
lante entre ambos como la proa de un 
barco detenido por una calma terrible. 


A mbos meditaron unos instantes. La 
pregunta los tomaba de sorpresa 
y, de pronto les dio frío aquel día 
con un calor de horno. 

—Creo que no comprendo muy bien... 
—dijo Neva. 

—¡Nadie lo comprende, tampoco! — 
dijo el desconocido. 












Olía a leonera. Sus flacos brazos pen¬ 
dían entre Doug y Neva, atando y desatan¬ 
do una cuerda invisible. Se movía como 
si hubiese nidos de llameante vello en sus 
axilas. 

—Un día como hoy, en la cabeza de 
uno se desencadena todo el infierno. ¡Uno 
no logra imaginarse cuándo nació o por 
qué o para qué! 

—Creo que en eso hay algo de cierto. 

—¿De cierto? ¡Qué diablos! Sólo se tra¬ 
ta de un hecho absoluto, per 0 lamentable 
—dijo el hombre—. Lucifer nació un día 
asi, en una salvaje soledad como ésta. 
Con sólo fuego y llamas y humo en todas 
partes. Y todo está tan caliente que no 
se puede tocar y la gente no quiere que 
la toquen. 

Y les propinó un codazo a Neva y otro 
a Doug. 

Recorrieron un kilómetro y medio de un 
salto. 

—¿Ven? —dijo el desconocido, sonrien¬ 
do—. Un día como hoy, uno se pone a 
pensar en un montón de cosas. 


volvió a sonreír. 

—¿No se supone que es éste 
el verano en que las langostas de 
17 años vuelven como en holo¬ 
causto? ¿Como unas plagas simples, pero 
numerosas? 

—¡No lo sé! —exclamó Neva, y acele¬ 
ró, con los ojos fijos en la lejanía del ca¬ 
mino. 

—Este es el verano. El holocausto nos 
espera apenas doblemos el recodo. O qui¬ 
zás ya esté aquí, cabalgando en este carri¬ 
coche y rumbo al infierno para su conde¬ 
nación. 

—No hay nadie asi en estos lugares 
—declaró Doug. 

—Sí y no, muchacho, quizás, y tal vez 
podría ser y podría no ser. Estoy pensan¬ 
do con tanta rapidez que me duelen los 
globos de los ojos, me estalla la cabeza. 
Podría explotar y convertirme en una bola 
de fuego con sólo ese simple e inconexo 
pensamiento. Por qué... Por qué. . . por 
que. .. 

Neva tragó saliva penosamente. Doug 
contuvo el aliento. 

De pronto ambos se sintieron aterrori¬ 
zados. Porque aquel hombre, pura y sim¬ 
plemente. seguía devanando perezosamen¬ 
te sus palabras contemplando los abetos, 
de un verde ígneo que parecían en llamas 
a ambos lados del camino, husmeando el 
penetrante aire caliente que subía en va¬ 
haradas alrededor del auto, con una voz 
ni aguda n¡ grave, sino uniforme y sere¬ 
na, ahora, a| describir su vida. 

—Si. señor —continuó—. En el mundo 
hay algo más que lo que ve la gente. Si 
pueden existir langostas de 17 años.. 
¿por qué no ha de haber gente de 17 años? 
¿Han pensado alguna vez en eso? 

—Nunca —le respondió alguien. 


P robablemente fui yo, meditó Doug, 
porque su boca se había movido 
como un ratón. 

—O..., ¿qué les parece gente 
de 24 años, o de 57? ¡Quiero decir que 
tcdcs estamos tan habituados de que la 
gente crezca, se case, tenga hijos, que 
nunca nos detenemos a pensar que qui¬ 
zás la gente pueda llegar al mundo de 
otro modo, y acaso eso suceda una sola 
vez en algún tiempo, viviendo poco y no 
mucho y metiendo todas las clases de 
bien y todas las clases de mal dentro de 
un año o un mes, o, vaya uno a saber, 
dentro de un solo día de calor, en pleno 
verano! 

•—¡Vaya uno a saber! 

Volvía a hablar el ratón. Los labios de 
Dcug temblaron. 

—¿Y quién podría afirmar que no existe 
un mal genético en el mundo? —pregun¬ 
tó el hombre del sol. mirando el sol de 
frente, sin parpadear. 

—¿Qué clase de mal? —preguntó Neva. 
—Un mal genético, señora. Que se lle¬ 
va en la sangre, por así decirlo. La gente 
nace mala, crece mala, muere mala, no 
cambia en ningún memento de su vida. 

—¡Ajá! —replicó Doug—. ¿Usted quie¬ 
re decir la gente que es mala desde el 
principio y queda así? 

—Usted lo ha dicho, muchacho. No hay 
otra cosa. ¿Por qué no? Si hay gente a la 
cual todos consideran bondadosa como 
los ángeles desde que respira por pri¬ 
mera vez hasta sus últimas palabras..., 
¿por qué no ha de existir la maldad abso¬ 
luta, desde el primero de enero hasta di¬ 
ciembre, 365 días después? 

—Yo nunca había pensado en eso 
—dijo el ratón. 

—Piénsenlo —repuso el instruso-—. 
Piénsenlo. 


oug y Neva lo pensaron durante 
unos cinco segundos. 

—Ahora escuchen —dijo el 
hombre, mirando de soslayo con un 
cjo el lago que distaba unos ocho kilóme¬ 
tros de allí todavía, mientras cerraba el 
otro hasta sumirlo en la tiniebla total y 
cavilaba sobre las carboneras del puro 
hecho que había allí. ¿Qué les parece si 
el intenso calor, quiero decir el calor real¬ 
mente caliente de un mes como éste, en 
una semana como ésta, en un día como 
hcy, hiciera salir al Hombre del Mal del 
fango del río? Ha estado oculto en el ba¬ 
rro durante 47 años como una larva mal¬ 
dita, esperando el momento de nacer. Y 
menea la cabeza despabilándose y mira 
a su alrededor, adulto de pies a cabeza, 
y sale del barro caliente para entrar al 
mundo y dice: “Creo que me comeré un 
verano”. 

—¿Cómo dijo? 


—Que me comeré un verano, much 
cho, un verano, señora. Que lo devorai 
enterito. Miren esos árboles. . ., ¿no I' 
parecen toda una cena? Y ese trigal. . 
¿no es todo un festín? Y esos girasol* 
que flanquean el camino. .. ¡Son un des 
yuno, qué diablos! El cartón alquitranac 
que ¡e sirve de revestimiento a esa ca; 
es todo un almuerzo. Y el lago, allá I 
jos. . ., ¡voto a Josafat!. . . ¡Eso es vir 
para el almuerzo! ¡Como para bebérse 
hasta la última gota! 

—Es cierto, tengo sed —dijo Doug. 

—¿Tiene sed, muchacho? ¡No, qué di 
blos! Si bien se piensa, hablar de se 
no revela ni por asomo cómo se sien - 
un hombre, un hombre que ha estado e 
perando treinta años en el barro calient 
¡y só'o ha nacido para morir el mismo di 
¡Sed! ¡Sed! ¡Vaya! ¡Por Dios! La ignorai 
cia de ustedes es total. Perdón, much. 
che. Perdón, señora. 

—Bueno —dijo Doug. 

—Bueno —dijo Neva. 

—Bueno—dijo el desconocido—. N 
sóle sed, sino también hambre. Hambn 
Miren a su alrededor. Yo me comería r 
sólo los árboles y después las flores qi 
resplandecen junto al camino, sino tan 
bién a los perros jadeantes y al rojo blai 
co de tanto calor. Ahí hay uno. ¡Ahí. otri 
Y a todos los gatosr del campo. ¡Ahí he 
dos, acaban de pasar tres! Y luego, fel 
de ser un glotón, uno empezaría, sí, p< 
qué no, empezaría a moverse y- -¿qu 
les parece a ustedes? ¡A comerse a I 
gente! Sí, he querido decir precisamenl 
eso. . . ¡A la gente! A la gente frita, coc 
da, hervida y sancochada. A beldadt 
bronceadas por el sol. A los viejos, a le 
jóvenes. Se comería los sombreros y lu< 
go a las viejas que están debajo de le 
sombreros y después los chales de la 
muchachas y finalmente a las muchacha 
mismas, y a los jóvenes, con sus malla 
de baño, por Dios, con sus codos, sus t( 
billcs, sus orejas, los dedos de los pie 
y las cejas. ¡Las cejas, por Dios, los horr 
bres, las mujeres, los muchachos, las d< 
mas. los perros, eso llena todo un meni 
le afila a unos los dientes, lo hace reli 
merse. . .! ¡El almuerzo está en marchí 

—¡Espere! —gritó alguien. 


o, no, pensó Doug. Yo, no dije n¡ 

na. 

—i2?sta! —gritó alguien. 

Era Neva. 

El intruso vio subir la rodilla de Ne\ 
como un resorte en instintivo movimiei 
to y bajar luego como concluyendo ur 
iniciativa. 

¡Crac!, se descargó en el suelo el tac 
de Neva. 

El auto se detuvo. Neva había abie 
to la portezuela, señalando, gritando, si 
halando, gritando, con la boca moviéi 
dose frenéticamente, mientras tendía un 
mano para aferrar al hombre de la a 
misa y arrancársela. 

—¡Bájese! ¡Bájese! 












“EL HOMBRE QUE ARDIA” 


—¿Aquí, señora? 

El desconocido estaba asombrado. 

—¡Vamos, vamos, vamos! ¡Bájese, bá¬ 
jese! 

—¡¿Pero, señora?! 

—¡Bájese o termino con usted! —gri¬ 
tó Neva, frenéticamente— ¡Tengo un 
cargamento de biblias en la baulera y un 
revólver con una bala de plata aquí, de¬ 
bajo del volante! ¡Y un cajón con cruci¬ 
fijos debajo del asiento! Y también una 
estaca de madera atada al eje, con un 
martillo. ¡Tengo agua bendita en el car¬ 
burador, bendecida antes de que hirvie¬ 
ra a temprana hora de esta mañana en 
tres iglesias que había en el camino, la 
católica de San Matías, la bautista de 
Green Town y la ritualista episcopal de la 
Ciudad de Sión! El vapor que despide eso 
lo quemará solamente a usted. Y nos si¬ 
gue a un kilómetro y medio de distancia 
y sin duda nos alcanzará en cualquier 
momento el reverendo obispo Kelly, de 
Chicago. Junto al lago, está el padre Roo- 
ney, de Milwaukee. Y Doug, Doug que está 
ahí, tiene en este preciso momento en su 
bolsillo de atrás una ramita de acónito y 
dos pedazos de raíz de mandrágora. ¡Bá¬ 
jese! ¡Bájese! ¡Bájese! 

—Pero sí, señor —gritó el hombre—. 
¡Bajo! 

Y bajó. 

Aterrizó en el polvo,y cayó rodando so¬ 
bre el camino. Neva lanzó el auto a toda 
velocidad. 


sos tumbos, con la tía Neva aferrada con 
aire salvaje al volante candente, hasta que 
la pequeña figura sudorosa del charlatán 
se desvaneció en el aire de la ciénaga, 
impregnado de sol y quemante. Finalmen¬ 
te, Doug dejó escapar unas palabras: 

—Neva, nunca te había oído hablar así- 

—Ni me oirás, Doug. 

—¿Era verdad lo que dijiste? 

—Ni una sola palabra era verdad. 

—¿Mentiste, quiero decir? ¿Mentiste? 

—.Mentí. 

—¡Dios mío! 

—¿Crees que también él mentía...? 
—preguntó Neva. 

—N 0 lo sé. 

—Lo único que sé, por mí parte, es 
que suele hacer falta una mentira para 
matar a una verdad, Doug. Por lo menos, 
esta vez. Que eso no se te convierta en 
una costumbre. 

—No, señora —repuso Douglas, y se 
echó a reír—. Repite eso de la raíz de la 
mandrágora. Y lo del acónito en mi bol¬ 
sillo. Di también lo de la bala de plata. 
Dilo. 

Neva lo dijo y ambos se echaron a reír. 


A ullando y gritando, siguieron e! via¬ 
je en aquel auto, con su estrépito 
de hojalata y hierro viejo, en aquel 
auto que hacían saltar los baches 
y gibas del camino, ella hablando, él es¬ 
cuchando, los ojos entornados, bramando 
de risa, resoplando, husmeando, desva¬ 
riando. 

Sólo dejaron de reír cuando se arroja¬ 
ron al agua en traje de baño y se pararon 
allí, todo sonrisas. 

El sol calentaba de firme en medio del 
cielo y ambos manoteaban a lo perro en 
el agua, felices, durante unos cinco minu¬ 
tos, antes de empezar a nadar realmente 
en las aguas con frescura de mentol. 


Há atrás, en la carretera, el hom- 
bre se repuso y gritó: 

—¡Usted debe de estar chifla¬ 
da! ¡Debe de estar chiflada! ¡Loca 
de remate! ¡Ha perdido el juicio! 

—¿Yo, chiflada? ¿Yo, loca? —dijo Neva 
y aulló—. ¡Vamos! 

—.. .loca. .. loca... —y la voz se es¬ 
fumó a los lejos. 

Douglas volvió los ojos y vio que el in¬ 
truso agitaba el puño y se arrancaba la 
camisa y la tiraba sobre la grava y sal¬ 
taba sobre ella, pisoteándola, levantando 
nubecillas de polvo al rojo blanco con los 
pies descalzos. 

El auto avanzaba, con explosiones del 
motor, se precipitaba, volaba, con ruido- 
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Sólo al atardecer, cuando el sol había 
desaparecido repentinamente y las som¬ 
bras surgían de entre los árboles, ambos 
recordaron que debían volver por aquel 
solitario camino a través de todos los lu¬ 
gares oscuros y flanqueando la ciénaga 
desierta para llegar a la ciudad 

Se pararon junto al automóvil y miraron 
aquel largo camino. Doug tragó saliva. 

—Bueno —dijo Neva, finalmente. 

—Bueno —dijo Doug. 

—Nada puede sucedemos cuando va¬ 
yamos a casa. 

—Así es. Nada. 

—¡Salta! 

Ambos subieron a los asientos y Neva 
golpeó el arranque como si se tratara de 
un perro muerto y ambos partieron. 

Viajaron bajo los árboles color ciruela 



y entre las aterciopeladas colinas pur¬ 
púreas. 

Y nada sucedió. 


V iajaron a lo largo de un ancho ca¬ 
mino de grava que estaba tomando 
el color de las ciruelas y donde 
olía a una tibia frescura que recor¬ 
daba a las lilas, y se miraban, esperando. 
Y nada sucedió. 

Doug se retorcía en su asiento y mira¬ 
ba la carretera de soslayo. 

Finalmente, Neva empezó a canturrear 
en sordina. 

El cielo se oscureció hasta volverse de 
un color vino oscuro. 

El camino estaba desierto. 

Y, de pronto, ya no estuvo desierto. 
Neva se echó a reír. Douglas miró de 
reojo y rió con ella. 

Ahí estaba un chiquillo, de unos nueve 
años quizás, que vestía un traje blanco 
de verano color vainilla, zapatos blancos 
y corbata blanca, y su rostro era rosado y 
muy pulcro y esperaba junto al camino. 
Les agitó la mano. 

—Neva frenó el auto. 

—¿Van al pueblo? —gritó el niño, con¬ 
tento—. Me he perdido. Mí gente está en 
un picnic, se fue sin mí. Me alegro de 
que ustedes hayan venido. Por aquí hay 
fantasmas. 

—¡Sube! 


E l niño trepó al coche y partieron, 
con el chiquillo en el asiento tra¬ 
sero, y Doug y Neva estaban en el 
delantero, mirándolo rápidamente 
por momentos, riendo y luego callaron. 

El niño guardó silencio durante largo 
rato, allá atrás. Estaba muy erguido en 
su asiento y muy limpio y fresco y con 
todo flamante en su traje blanco. 

Y viajaron por la carretera desierta ba¬ 
jo un cielo ahora oscuro, con unas pocas 
estrellas y el viento refrescando. 

Y, por fin, el niño habló y dijo algo 
que Doug no oyó, pero vio que Neva pali¬ 
decía, con una palidez semejante a aque¬ 
lla blancura de helado del traje del niño. 

—¿Qué? —preguntó Doug, volviendo 
los ojos. 

El niño lo miró en los ojos, sin pesta¬ 
ñear, y su boca se movió por su cuenta, 
como si fuera algo separado de su rostro. 

El motor del automóvil se ahogó y se 
detuvo. Se acercaban poco a poco a un 
punto muerto. Doug vio que Neva pata¬ 
leaba y jugaba nerviosamente con el 
arranque. Pero lo que más oyó fue al chi¬ 
quillo cuando dijo, en aquel nuevo y per¬ 
manente silencio: 

—¿Se ha preguntado alguno de uste¬ 
des. .. 

El niño tomó aliento y concluyó: 

—.. .si existe en el mundo algo que se 
llama el mal genético? 
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PREGUNTAS 
FUNDAMENTALES. 
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DOCE PREGUNTAS 
AL FUTURO 



¿Qué le preguntaría usted al año 2000? ¿Le gustaría 
hacerle un reportaje al futuro? Usted dirá que es imposible. 

Está equivocado. Es posible. Nosotros hicimos ese 
reportaje por usted. Preguntamos qué va a pasar en el 
año 2000, y más adelante todavía, en materia de guerra, de 
paz, de progreso. Preguntamos, por ejemplo, si el cáncer será 
derrotado. Si el hombre salvará su planeta o acabará por 
destruirlo. Lanzamos interrogantes fundamentales que tienen que 
ver directamente con el destino de la especie humana. 
Las respuestas estuvieron a cargo de Hermann Kahn, el 
futurólogo más famoso del mundo. Para contestarlas, Kahn 
utilizó su ciencia, sus supercomputadoras y los cerebros del 
Hudson Institute de los Estados Unidos. Lea. Haga cuenta que 
está sentado frente a una prodigiosa bola de cristal por 
la que desfila el futuro. Asómbrese. 
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1 —¿Qué posibilidades cier- 
tas existen de que el hom¬ 
bre pase hambre? 

—La explosión demográfica está ya ro- I 
zándo su pico máximo y eso ha provocado 
que muchos expertos gritaran antes de t¡em- I 
po. En realidad, han exagerado la magnitud I 
del problema y han confiado más en su emo- I 
ción que en el análisis objetivo. La emoción I 
es aconsejable para perseverar en la in- I 
vestigación, pero cuando se demuestra una 
tesis hay que dejar la emoción a un lado. I 
For lo pronto, los expertos pesimistas han I 
ignorado un hecho fundamental: a medida I 
que las naciones progresan socialmente o se I 
hacen más ricas y el producto bruto na- I 

cional per <cápita aumenta, las familias se I 
hacen más limitadas. Dos docenas de na- I 
ciones han demostrado ya esa tendencia I 
decreciente del grupo familiar, como lo prue- I 
ban las proyecciones de la OCD y las es- I 
tadisticas de las Naciones Unidas. Cuanto I 
mejor nivel de vida tenga una sociedad, más I 
limitado será el grupo familiar. Pero mu- I 
chas estadísticas y proyecciones ignoraron I 
este hecho porque el siglo XX es uno de I 
transición, donde el aumento de población I 
y el crecimiento económico ocurrieron más I 
rápido que en épocas anteriores, pero des- I 
pués de llegar al pico estas curvas seguirán I 
su estructura normal de S; es decir, baja- I 
rán paulatinamente. El hombre no pasará I 
hambre: está comprobado que el planeta I 
puede alimentar indefinidamente a una po- I 
blación tres o cuatro veces superior a la ac- I 
tual. Si a pesar de esto hay actualmente re- I 
giones del mundo donde la población pasa I 
hambre, no es porque no haya alimentos su- I 
ficientes para abastecerlas sino porque esos 
países no disponen de dinero para comprar- I 
los. 


2 —¿Habrá alguna vez una 
tercera guerra mundial?. . . 
¿Cómo quedará el mundo 
después de tal guerra? 


—Pensamos que es posible, pero no pro¬ 
bable. Si algún día ocurriera, las chances 
apuntarían más hacía el accidente que a la 
presión de botones en forma premeditada. 
No es tan posible que alguien salga victorio¬ 
so de tal guerra. Lo que si es más probable 
es que se libre una guerra nuclear sin da¬ 
ños, es decir como forma de chantaje con¬ 
tra la otra (u otras) superpotencia. 

Tal guerra nuclear podría ser táctica (es 
decir, una forma de presionar al país del 
caso para conseguir lo que se necesite eco¬ 
nómica o politicamente) o tecnológica, es 
decir, disponiendo de mayor y mejor arse¬ 
nal nuclear que los opositores Pero creemos 
que hacia el año 2000 bordearán la docena 
los paises que dispongan de armas atómi¬ 
cas, y eso mismo constituirá un freno para 
evitar desbordes en vez de una aceleración 
hacia un holocausto que no le conviene a 
nadie. 


3 —¿Podrá ser derrotado 
el cáncer antes del final de 
este siglo? 

—Esta pregunta es difícil de contestar por¬ 
que hay miles de tipos diferentes de cán¬ 
cer. Sí sabemos ya que no habrá una sola 
vacuna anticancerosa, sino probablemente 
varias. Nuestras proyecciones, sin embargo, 
basadas sn estudios y estadísticas de la Aso¬ 
ciación Médica Mundial, indican que hacia el 
año 2000 el 90 % de los cánceres serán tra¬ 
tables. 















4 —¿Podrá el hombre en¬ 
contrar un sustituto efectivo 
del petróleo durante este 
siglo? 

—Actualmente el petróleo provee la mi¬ 
tad de la energía efe todo el mundo, y por 
ello constituye una excelente arma para el 
chantaje político y económico. Que los en¬ 
frentamientos y las presiones tácticas de los 
árabes continúen, está supeditado a dos he¬ 
chos. Uno es que el mundo árabe pueda 
mantener la unidad, lo qu e para nosot.os lu¬ 
ce dudoso; si esto ocurre, el precio por ba¬ 
rril se irá a diez dólares según nuestras 
proyecciones; si no ocurre, se irá a seis dó¬ 
lares. porque seguramente los Estados Uni¬ 
dos buscarán alianzas unilaterales o bilate¬ 
rales con algún país árabe, y dicha compe¬ 
tencia moverá a los otros a bajar el precio 
también. El segundo hecho es que se logre 
imponer un llamado precio “artificiar al 
petróleo de 9 dólares por barril. El éxito o 
fracaso de esta maniobra del mundo creci- 
oental depende de que los sustitutos posi¬ 
bles se desarrollen rápido y bien. Según 
nuestros estudios, el mejor sustituto no es 
tanto la energía nuclear, que ha resultado 
muy costosa y que enfrenta la carencia de 
expertos para desarrollarla masivamente a 
corto plazo, sino el carbón, que en los Es¬ 
tados Unidos está a escasos metros de la 
superficie y que puede proveer energía tan¬ 
to liquida como gaseosa en poco tiempo y 
con desembolsos menores. El carbón reem¬ 
plazará al petróleo después del año 2000 y 
quizás antes también. A su vez el petró¬ 
leo seguirá utilizándose por muchos siglos 
(las reservas son inmensas) pero en menor 
cantidad. 

5 —¿El planeta podrá ser 
controlado por una compu¬ 
tadora? 

—Imposible. La computadora tiene un 
gran inconveniente: no tiene conciencia de 
si misma. Por lo tanto, puede ser insustitui¬ 
ble en “facilitar" el manejo y control del 
planeta, pero nunca “controlarlo". 

6 —El corazón es sin duda 
el órgano de este siglo. ¿Po¬ 
drá el hombre vivir con un 
corazón artificial o mecáni¬ 
co, o es una utopía? 

—No nos parece una utopia. El desarrollo 
tecnológico en los últimos diez años ha sido 
tan rápido y efectivo que bien puede ssr 
posible conseguir el corazón artificial ideal. 
Teóricamente, por consultas que el Hudson 
ha hecho con especialistas, se trata de un 
simple sistema de bomteo que luce como 
un problema mínimo ante otros mucho más 
complejos y difíciles, como la separación 
y teproducción artificial de células. 

7 —¿Cómo serán la vida, la 
pareja, la vestimenta y las 
ciudades en el año 2000? 

—25 anos es un periodo escaso de tem¬ 
po para cambios muy sorprendentes en es¬ 
tos rubros. De cualquier manera, hay algu¬ 
nos indicadores: a medida que el ingreso per 
cápita aumente y las sociedades sean más 
ricas, se verá beneficiada la clase media 
y perjudicada la "élite". El rico que hoy 
y en el 2000 maneje un Rolls Royce ten¬ 
drá que usar la misma 'carretera congestio¬ 
nada que abarrota la clase media, y tendrá 
que hacer cola en los aeropuertos, y su 
asiento de primera será compartido por más 


y más miembros de ra clase media. Es lindo 
ser rico cuando los demás no lo son. pero 
el rico del año 2000 deberá compartir su 
vida con más ricos de lo que la está com¬ 
partiendo ahora. Es cierto que la "élite" 
buscará otras respuestas a las nuevas ne¬ 
cesidades. pero su encuentro será definiti¬ 
vamente más lento que el rapidísimo pro¬ 
greso económico y social de la clase media. 
En cuanto a la pareja, todo indica que se 
mantendrá el matrimonio tipo con dos hijos, 
sin mayores cambios, aunque con mayor par¬ 
ticipación de la mujer en la vida extra-case¬ 
ra. En vestimenta descartamos por innece¬ 
sarias e incómodas las ropas de aluminio, 
cascos raros y comidas con pildoras publi- 
citadas por la ciencia ficción; habrá tenden¬ 
cia a usar ropas más cómodas y con fibras 
artificiales que hoy se están desarrollando 
en laboratorios, muy similares a las telas 
de jeans. A su vez, las ciudades mantendrán 
su organización básica actual, con un único 
cambio: sistemas de transportes que "circu¬ 
len" alrededor de su perímetro, con gran¬ 
des playas de estacionamiento a sus bordes 
de manera de prevenir la aglomeración de 
tránsito por el centro. Un último comenta¬ 
rio sintetizando toda la pregunta desde el 
ángulo social: la sociedad del año 2000 se¬ 
rá algo así como una Segunda Grecia Helé¬ 
nica. de la era posindustríal. donde la ma¬ 
yoría de la gente sera rica y (precisamente 
porque cuando todos tienen dinero no hay 
que hacer ostentaciones) vivirá una vida 
muy sencilla, aunque con todos los con¬ 
forts. 

8 —¿Habrá definitivamen¬ 
te aviones del tipo del Con¬ 
corde o el Tupolev como sis¬ 
temas de transporte regular 
o se trata sólo de experi¬ 
mentos? 

—El Concorde y el Tupolev ya pasaron 
sin duda alguna la etapa experimental. Si 
la utilización regular del Concorde se ha 
retrasado ha sido por el tiempo que rsquie- 
re la preparación de aeropuertos para reci¬ 
bir el caudal de pasajeros de golpe. Sin du¬ 
da que se desarrollará en este siglo; el Con¬ 
corde y el Tupolev son una respuesta a las 
necesidades de la "élite" que mencionába¬ 
mos en la pregunta anterior. Los pasajeros 
primerizos de estos aviones serán de gran 
ingreso anual per cápita, pero con el tiem¬ 
po la clase media también podrá utilizarlos 
masivamente. 

9 —Uno de los temos im¬ 
portantes de este siglo es la 
destrucción del equilibrio 
ecológico. ¿Terminará algún 
día esta carrera infernal o 
aumentará paulatinamente? 

—Si un mérito tiene este siglo es el de 
haber dado respuesta rápida y efectiva a 
la destrucción del medio ambiente. La ca¬ 
rrera ya terminó. De hecho ya hay ingleses 
pescando como antes en el Támesis. y el 
Hudson, en Estados Unidos, ha sido puri 
ficado da mercurio y plomo, y el Departa¬ 
mento de Ecología nos informa que espe 
cíes que habían desaparecido están volvien¬ 
do a reproducirse. Hav casos muy comple¬ 
jos. como el lago Erie, pero todo indica que 
el hombra ha tomado conciencia del pro¬ 
blema y que ha sido ya en gran parte su¬ 
perado. Pero habrá que seguir buscando 
respuestas permanentes en este rubro, como 
por ejemplo con los gasas tóxicos de! Con¬ 
corde y el Tupolev. Los mares por suerta 
tienen una gran reserva que se ha mante¬ 
nido inalterable en estos años da contami¬ 
nación y mientras esto ocurra todo indica 
que la atmósfera también podrá mante¬ 
nerse relativamente "limpia". 


10 —El mundo se ve con¬ 
vulsionado por la violencia 
y varias corrientes místicas 
y trascendentalistas, muchas 
de ellas de estilo oriental. 
¿Seguirá la violencia en el 
futuro? ¿Reemplazarán esas 
corrientes místicas a las re¬ 
ligiones tradicionales? 

—Lamentablemente, la violencia conti¬ 
nuará, aunqua con menos intensidad. El si¬ 
glo XX ha visto como ningún siglo el pro¬ 
greso rápido y masivo tanto en el rubro eco¬ 
nómico como en el tecnológico, sin darla 
tiempo a los sectores más rezagados a ajus¬ 
tarse al cambio. Pero el crecimiento comen¬ 
zará a ssr más lento después del 2000 no 
por ninguna razón especial sino por moti¬ 
vos cíclicos, y con ello disminuirá la vio¬ 
lencia. La violencia es directamente propor¬ 
cional a la rapidez de los cambios. Si no 
había violencia en siglos pasados era por¬ 
que el progreso también era más escalona¬ 
do y lento. En cuanto a las corrientes mis- 
ticas. seguirán también como respuesta op¬ 
cional a las necesidades espirituales. De 
ninguna manera constituyen un reemplazo 
de las religiones tradicionales; de hecho, so¬ 
lamente en Estados Unidos han vendido 50 
millones de ejemplares de Biblias en la úl¬ 
tima década, lo que habla por sí mismo del 
poder de la religión. 

11 —¿Se podrán comunicar 
los hombres de todo el mun¬ 
do con un lenguaje univer¬ 
sal? 

—La tendencia anterior era usar el fran¬ 
cés para el mundo diplomático, y el inglés 
para los negocios y la aviación. Ahora las 
pautas indican oua no habrá el lenguaje uni¬ 
versal pronosticado por la ciencia ficción si¬ 
no una tendencia a usar el inglés y otro 
idioma, pero indefectiblemente en ese or¬ 
den. Llevaría muchos años desarrollar e im¬ 
poner un idioma universal y el mundo corre 
tan rápido que cuando estuviera listo para 
usarlo seguramente sería obsoleto. Eso sí: 
podemos predecir que se hablará con ora¬ 
ciones más cortas en el futuro, con lengua¬ 
je simplificado, tipo telegrama o telex. 

12 —¿Cómo resumirían 
ustedes el siglo XX? 

—Es un siglo que está en lo que nos¬ 
otros denominamos el "Turning Point" (pe¬ 
ríodo de transición) entre la sociedad Pos 
Industrial y Super Industrial. Cesde 1776 
hasta 1900 el crecimiento económico y de 
población han sido estables, pero de allí 
en adelante fue astronómico, y seguramen¬ 
te llegará al pico entre 1980/90, tras lo 
que el cocimiento volverá a ser estable. En 
la sociedad Pos Industrial que está comen¬ 
zando, sólo un bajo porcentaje de la pobla¬ 
ción mundial se dedicará a producir bie¬ 
nes materiales; un prueba es que desda la 
Segunda Guerra Mundial hasta la actuali¬ 
dad. de los 25 millones de trabajadores que 
se incorporaron a la fuerza trabajadora, la 
gran mayoría fue a los sectores da servi¬ 
cios. De allí que los sectores primarios y 
secundarios se mantendrán estables. Este 
es un siglo con las grandes ventajas del 
progreso tecnológico (llagada a la Luna, des¬ 
cubrimientos de vacunas y nuevas medici¬ 
nas) y con la desventaja de promover, pre¬ 
cisamente por ser demasiado rápido y no 
dar tiempo a la sociedad a ajustarse al mis¬ 
mo, rebeliones juveniles, violencia y movi¬ 
mientos de protesta. 
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El amor, felizmente, es siempre el mismo. 
Pero a lo largo de este vertiginoso 
siglo XX las circunstancias y el entorno 
del amor sufrieron mil y una 
modificaciones. Entre nuestros abuelos 
y los jóvenes de 1975 hay, en rigor, 
“un siglo” de distancia. Para calar hondo 
en este tema contamos con la opinión 
invalorable de Silvina Bullrich. 
Aquí, con su agudo sentido de la 
observación, con ternura y con humor, 
la famosa escritora hace historia, 
saca conclusiones, rescata la esencia de 
esa marcha apasionante del amor 
a lo largo del siglo. 
Y como siempre, en todas las épocas, 
hay un gran amor, pasamos 
revista también a los 
grandes romances de esta centuria. 





Ingrid Bergman y Roberto Rosellini 

París, 1949. Una carta en que la Bergman se ofrece a 
Rosellini como "actriz sueca que en italiano sólo sabe decir 
ti amo" precipita los acontecimientos que provocan 
dos divorcios (el de ella con el doctor Lindstrom, 
el de él con Anna Magnani) y un escándalo mayúsculo. 

En 1950, antes del matrimonio, nace Robertino. 

El gobierno sueco retira a la actriz su ciudadanía, se la 
denuncia en el Congreso de Washington. 

Se casan, nacen las mellizas 
Isabella e Isotta. En 1957 Rosellini viaja a la India. 

A su regreso lo acompaña Sonali Das Gupta, una hindú 
sumisa y enamorada. Ingrid, con un gesto de reina, 
se marcha a París para actuar por fin en las grandes películas que el 
galán latino no le dejara filmar durante los ocho años de su amor. 
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ESCRIBE SOBRE EL AMOR EN EL SIGLO 



Wallis Simpson y Eduardo de Windsor 

Una mañana de 1936, Eduardo VSil, de 42 años, 
firmaba su abdicación al trono de Inglaterra. Ya había sido 
proclamado y seria coronado meses más tarde, 
cuando se conoció su decisión de casarse con Wallis Simpson, 
una mujer fea, elegante y divorciada. 

La Iglesia Episcopal y su propia familia lo 
colocaron ante la disyuntiva: la mujer o la corona. 

Por eso, en la mañana de 1936, Inglaterra 
escuchó el último discurso del rey que la abandonaba 
“por la mujer que amo”. Wallie estaba en Francia y deberían vivir 
separados durante seis meses, hasta que obtuviera su divorcio. 

Se casaron en Francia y se establecieron definitivamente allí. 
Desde entonces, y hasta la muerte del duque de Windsor, pasearon 
j>or el mundo el ejemplo de su coraje y su inalterable afecto. 


A unque los sentimientos de los 
seres humanos han de haber 
sido siempre semejantes en su 
esencia, los principios, los prejui¬ 
cios, las modas y las costumbres 
de cada país y de cada generación 
no pueden dejar de marcarlos. Asi 
como vivir en un harem pueda ha¬ 
ber sido un destino natural en 
Oriente, que la mujer debía acep¬ 
tar con mansa resignación, los 
diversos matices que han liberado 
las relaciones sentimentales en el 
mundo occidental desde principios 
de siglo hasta hoy no han podido 
dejar de influir sobre el comporta¬ 
miento de la pareja humana. 


La liberación de la mujer, tal vez 
no tan deseada por ésta como se 
ha dado en suponer, debida en gran 
parte a las dos guerras mundiales, 
14-18 y 39-45, hizo que su ima¬ 
gen fuera transformándose paula¬ 
tinamente en el espíritu del hom¬ 
bre. La mujer a su vez se enteró 
de que el sexo fuerte no suele ser¬ 
lo tanto y no todos los soldados 
se parecen a los guerreros teutóni¬ 
cos de las óparas de Wagner. Mien¬ 
tras el uno se sorprendía ante la 
fortaleza dal débil, la otra se asom¬ 
braba de la debilidad del fuerte. 

¿Cómo quería mi abuela a mi 
abuelo?, ouede preguntarse cada 
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uno de nosotros intentado hacer 
memoria. Yo no conocí a mi abue¬ 
lo. Murió antes de m¡ nacimiento; 
sólo sé que era refinado, culto, te¬ 
nia ma| carácter; fue uno de esos 
diplomáticos de antes que se em¬ 
pobrecían en vez de enriquecerse 
y vivió quince años en París. Co¬ 
nocí mucho a mi abuela, que mu¬ 
rió hace sólo treinta y dos años, 
pero no intenté jamás imaginar la 
pareja que formaban estos dos res¬ 
ponsables de mi vida. Hablo de 
mis abuelos paternos; los maternos 
murieron mucho antes de que mi 
madre se casara; era la hija me¬ 
nor de una familia de cinco herma¬ 
nos y se casó a los treinta años. 
No obstante, como Fernández Mo¬ 
reno, puedo decir que a menudo:. 

Ante los desteñidos cuadros de los 
[abuelos 

cuando estoy solo en casa me 

[gusta meditar. 

Esas señoras de antes no eran 
nada tontas pese a| necio desdén 
de los descendientes que se ima¬ 
ginan eternamente jóvenes, diná¬ 
micos, activos, atrayentes, sensua¬ 
les. Mi abuela paterna tocaba el 
piano hasta siete horas diarias y 
dio conciertos en París. ¿Por qué 
va a parecerme más importante co¬ 
rrer por las redacciones, vender en 
una tienda, atender en la ventani¬ 
lla de un banco, recorrer cargada 
de expedientes los helados pasillos 
de Tribunales que entregarse en 
cuerpo y alma a la música? ¿Qué 
puede ser más atractivo para un 
hombre? Creo que la respuesta se 
contesta sola. Por algún motivo 
los hogares de entonces eran só¬ 
lidos como rocas, y hoy frágiles co¬ 
mo el cristal. 


C abe preguntarse algo que na¬ 
die nos contestará jamás: ¿có¬ 
mo eran las relaciones entre los 
matrimonios jóvenes de 1900? La 
novela de fines del siglo XIX esta¬ 
ba escrita por hombres, y esto nos 
priva de| inmenso valor testimonial 
que tendrán las novelas femeninas 
de esta segunda mitad del siglo. 
Sólo la poesía deja entrever algo 
de las aspiraciones de la mujer, de 
su creencia en la superioridad mas¬ 
culina y de su manera de amar. 
Pero esas mujeres, y estoy pensan¬ 
do en Alfonsina Storni, sólo podían 
ser excepciones y pertenecían a la 
generación de mi madre, no de mi 
abuela. Creo, sin embargo, que en¬ 
tre esas dos generaciones no hubo 
un precipicio tan grande como en¬ 
tre la de nuestros padres y nos¬ 
otros. Tampoco el bache se ensan¬ 
cha entre nuestros hijos y nosotros. 
Para mi modo de ver, la verdadera 
ruptura de los viejos esquemas 
sentimentales y de los tabúes ocu¬ 
rrió entre la generación de mis pa¬ 
dres y la mia. Nosotros escandali¬ 
zábamos a nuestras madres, nues¬ 
tras hijas no nos escandalizan a 
nosotras. Por el contrario, se puede 
hablar ce una vuelta hacia atrás 
en la manera de encarar la vida de 
gran parte de las nuevas generacio¬ 
nes. Lo único cierto es que hoy 
más que nunca la juventud se di¬ 
vide en dos bandos muy definidos: 
la que quiere que su pareja sea se¬ 
mejante a la que formaban sus 
abuelos, y la que rompe todos los 
moldes, reclama libertades no só¬ 
lo sexuales sino hasta el derecho 
de drogarse y de matar. 

Pero antes de llegar a los jóve¬ 
nes, sobre los que hay mucho que 
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decir, recorramos con la mirada es¬ 
tos setenta y cinco años de vida 
sentimental en la Argentina. 

El error de cada uno de nosotros 
reside en creer que el mundo co¬ 
mienza cuando comenzamos a des¬ 
cubrirlo; pero América existia an¬ 
tes de Colón y hubiera seguido 
existiendo aun sin ser descubierta. 
Como existía la Luna antes del ver¬ 
bo alunizar y de las naves espacia¬ 
les. Sólo que antes la Luna era un 
término romántico agregado a los 
suspiros de los enamorados, y hoy 
ha salida de la literatura para en¬ 
trar en la ciencia y en la técnica. 
Esto no significa que Shakespeare 
sea inferior a Gagarin. 

No somos orientales; nunca he¬ 
mos conocido la sujeción del ha¬ 
rem, ni el velo tapando la cara, ni 
el derecho a divorciarse de un hom¬ 
bre porque su mujer no le ha da¬ 
do hijos varones. De esto se de¬ 
duce que antes da ser escritor los 
derechos de la mujer existían entre 
nosotros. Lo que nos desorienta es 
que también existía una palabra 
ya casi inexistente: el pudor. 


L as mujeres y los hombres de 
principios de siglo tenían dere¬ 
chos y deberes claramente marca¬ 
dos. El Registro Civil y la Iglesia 
los expresaban al casar a nues¬ 
tros padres y no cambiaron su le¬ 
tra ai casarnos a nosotros. El cam¬ 
bio comenzó con el casamiento de 
nuestros hijos. Ya no se pide a 
la mujer obediencia y sumisión; ya 
no se le afirma que su marido se¬ 
rá el sostén de su debilidad. Du 
rante varias décadas estas frases 
fueron repetidas automáticamente, 
hasta que se resolvió corregirlas 
y ponerlas a tono con el mundo 
actual. Pero más allá de la letra 
había en la época de nuestros pa¬ 
dres la creencia de que la infide¬ 
lidad del marido no era grave, y 
hasta les he oído decir a algunas 
señoras: “Lo que ocurre fuera de 
mi casa no m e concierne”. En tan¬ 
to la infidelidad de la mujer to¬ 
maba proporciones descomunales 
Sólo el peligro de traer al hogar 
un hijo ajeno puede haber dado 
una trascendencia casi tan mons¬ 
truosa como la de cometer un cri¬ 
men al hecho de la infidelidad con¬ 
yugal. Esto no significa que la re¬ 
comiende. sólo que me parece ex¬ 
cesivo considerar a la mujer infiel 
como a una asesina, a una pestífe¬ 
ra, lapidarla socialmente sin posi¬ 
bilidad de perdón, como material¬ 
mente se hacia en Oriente hace 
dos mil años, y acaso ahora en al¬ 
gunos paises. 

Por lo tanto, para una mujer el 
amor tenía que ser uno sólo, el 
divorcio estaba tan mal visto co¬ 
mo la infidelidad descubierta. El 
marido debía ser el hombre único 
de su vida. No poda equivocarse, 
su error no tenía remedio. Entraba 
al casamiento como si entrara al 
convento. La diferencia reside en 
que en los conventos hay novicia¬ 
do, y en el matrimonio, no; que la 
mayoría de las familias se oponen 
a que sus hijas abracen la religión, 
y todas las empujan hacia el matri¬ 
monio, pues las vírgenes que se 
empeñaban en ser esposas del Se¬ 
ñor habían pasado por lo general 
su infancia y su adolescencia en el 
convento y deseaban permanecer 
en él, mientras las vírgenes que 
iban hacia el altar del brazo de 
su padre sabían muy poco del se¬ 
xo y del tipo de atracción que de¬ 
bían sentir por el hombre que ha- 



Gala y Salvador Dalí 

"Mi Gradiva, mi mujer legendaria”, llama Dalí a Elena Dicanoff, 
una tranquila mujer de origen ruso que rompió su matrimonio con 
Paul Eluard para casarse con él. Ella vivió el auge del 
surrealismo en París y lo vivió después en la vida cotidiana, sin 
abandonar un apacible realismo que le permite manejar su casa 
con seguridad, sin dejarse implicar en la locura. 



♦ * * * * 


Jacqueline y John Kennedy 

La boda del senador y la bella periodista se celebra el 12 de 
setiembre de 1953. Jackie se entrega a su vida mundana y política. 
Nacen los hijos: el menor, en 1960, año en que su padre es 
presidente. Después, Dallas, la tragedia, y e| fin de un mito. 


























El i xa be th Taylor 
y Richard Burton 

Los periodistas (sobre todo 
las periodistas) la 
llamaron araña, pulpo, 
bruja. Era la segunda vez 
que Elizabeth Taylor 
dejaba una esposa sin 
marido y unos hijos sin 
padre. La imagen de la 
pobre Sybill Burton casi se 
superponía con la de 
Debbie Reynolds, 
abandonada por Eddie Físher. 
En 1963 se filmaba 
Cleopatra. y Liz, de 32 años, 
tomaba veneno para 
castigar a Burton, que había 
viajado a visitar a Sybill 
un fin de semana. Métodos 
coactivos que, sumados 
a su belleza casi 
excesiva, condujeron a 
Burton al matrimonio. 

Liz, generosa con su 
marido, lo impulsé en 
su ascendente carrera. 

Y entre ríos de alcohol, 
que el galés despacha 
con desesperación, Liz 
engorda, se la ve radiante 
y lujosa, con sus hijos a 
la rastra, mientras arrecian 
las peleas y ambos se 
hieren y se adoran y se 
convierten en el peor 
enemigo del otro y de 
si mismos. Tras 
diez años de borrascas, 
dan por terminado un 
intento honesto, pero tan 
imposible como sembrar 
sobre la arena movediza. 
Varias separaciones y 
reencuentros. Demasiados. 


bían elegido para toda su vida. El 
matrimonio, por lo tanto, era una 
prisión mucho más repentina, más 
severa y con menos preámbulos 
para habituarse a ella que la de¬ 
cisión de ser monja. 

No sé hasta qué punto es ver¬ 
dad la creencia de qu e nuestras 
abuelas ignoraban todo de las re¬ 
laciones hombre-mujer al contraer 
matrimonio, y que sus madres el 
día antes de la boda intentaban 
prepararlas sobre un acto del que 
no tenían la menor idea, y según 
la leyenda les parecía monstruoso. 
Sé que nuestras madres no eran 
tan ignorantes ni tan tontas. Ca¬ 
recían de toda experiencia sexual 
sin duda, pues el haberla tenido 
les hubiera hecho inaptas para el 
matrimonio: 

Don Juan, yo la amaba asi. 

Más con lo que habéis osado. 
Imposible la has dejado 
Para vos y para mí. 


U»y eso nos parece francamen- 
■ — te ridiculo. Por lo menos Don 
Juan podía casarse con ella seguro 
de haber sido el primer hombre en 
la vida de esa mujer, como según 
parece era indispensable entonces. 
Recuerdo que yo tenia trece años 
cuando m e llevaron a ver una re¬ 
presentación de Don Juan por pri¬ 
mera vez, y a| oir esos versos que 
retuve en mi memoria, como reten¬ 
go todas las poesías que he oído, 
me parecieron totalmente desca¬ 
bellados, y de esto han pasado cua¬ 
renta y cinco años.Con el correr del 
tiempo comprendí que en una épo¬ 


ca en que las mujeres no asumían 
deberes estaban naturalmente ex¬ 
puestas a no obtener derechos. 

Lo que sí recuerdo es que mis 
hermanas, que fueron a colegio de 
monjas, no as¡ yo por haberme 
aferrado tercamente desde los do¬ 
ce años a la educación laica y ha¬ 
ber visto mi voluntad respetada 
por mis padres, me contaban que 
jas hermanas les decían que para 
soportar la violencia del acto con¬ 
yugal debían pensar que era un 
deber aceptado ante Dios y de¬ 
bían rezar el rosario para no re¬ 
belarse. La Iglesia, afortunadamen¬ 
te, se ha desprendido de quienes 
pretendían conservarla en el oscu¬ 
rantismo, negar los instintos natu¬ 
rales del hombre y de la mujer por 
igual, y supongo que hoy ninguna 
monja recomendará enormidades 
semejantes a ninguna niña. 


la época de mis padres, en 
“■"as clases acomodadas, la re¬ 
lación hombre-mujer tenía todavía 
un matiz romántico nada despre¬ 
ciable dado que el romanticismo 
como el cristianismo enalteció a 
la mujer y la convirtió en una mu¬ 
sa. un ser inolvidable, irreemplaza¬ 
ble, lleno de misterio, de ternura, 
de dulzura, de languideces, de in¬ 
finitas posibilidades para repartir 
una dicha casi extraterrena. Está¬ 
bamos muy lejos de la época en 
que cuando un adolescente de me¬ 
lena mal cuidada y grasienta. de 
pantalones vaqueros y remera des¬ 
teñida nos grita, cuando quiere pa¬ 
sar una esquina mientras el semá¬ 
foro se lo prohíbe, palabras irre- 
producibles o en forma despectiva 


el término "abuela o mamá", al 
que yo contesto invariablemente, 
deteniéndome junto al dieciochesco 
sujeto: "Yo no soy madre de 
ningún guacho". Invariablemente 
también el melenudo se queda pe¬ 
trificado porque tiene el noventa 
por ciento de probabilidades de ser 
hijo de un hogar mal avenido y ha 
de creer que lo conozco. 

La mujer hace medio siglo cui¬ 
daba del hogar como las vestales 
cuidan y alimentan e l fuego sagra¬ 
do. El hombre salía a trabajar. 

Esa palabra "trabajar" encerra¬ 
ba misterios insondables. Bien po¬ 
dían tener que pe'ear con un dra¬ 
gón, ccmo San Jorge, o ejecutar los 
doce trabajos d e Hércules, picar 
piedras, picar pleitos o curar en¬ 
fermos. Mi padre cuidaba enfermos 
porque era médico; esto resulta¬ 
ba claro. Pero los padres de mis 
primas y de mis amigas hacían co¬ 
sas mucho más difíciles de resu¬ 
mir. ¿Qué era trabajar? Algo a la 
vez sagrado cuando del hombre se 
trataba y un poco inferió rizante si 
se refería a una mujer “La pobre 
hasta tiene que trabajar", decian 
a mi alrededor con inmensa compa¬ 
sión refiriéndose a una viuda sin 
fortuna. La vida me ha enseñado 
que el trabajo elegido es casi un 
premio; en cambio asistir a un ca¬ 
samiento. a un "cocktail” o luchar 
infructuosamente con barajas que 
al llegar a mis manos nunca son 
ni del mismo palo ni del mismo 
número es una tarea mucho más 
ardua. 

Lo cierto es que hace cuarenta 
años el deber de una mujer era 
ser fiel, manejar su casa y tener 
hijos; además, en ciertos casos 
debía hacer vida mundana; ahora 
eso se llama "relaciones públicas", 
y es más exacto como término, 


pues una sabe hasta dónde necesi¬ 
ta sacrificarse para esas relaciones 
públicas y adonde puede detener¬ 
se. Pero esa mujer, como todas 
las mujeres del mundo, vivía a tra¬ 
vés del amor. Y ese hombre, que 
era su marido, también. Lo que ha¬ 
bría que saber es si para ambos el 
término tenía el mismo sentido. Pa¬ 
ra él a menudo el amor era algo 
que se vivía fuera de la casa. No 
porque no lo encontrara en la casa 
sino porque las casas eran usinas 
de niños, de servidumbres, de invi- 
tados a comer, de todo lo que per¬ 
turba la tempestuosa tranquilidad 
del amor. Asi como los jóvenes ac¬ 
tuales no pueden pasarse los do¬ 
mingos haciendo el amor porque los 
chicos berrean, no tienen quién 
los cuide, y deben limitarse al 
"antes de dormir", sus abuelos su¬ 
frían las mismas tiranías por el ex¬ 
ceso de niñeras, mucamas, muca¬ 
mos, visitas, en fin. focos de te¬ 
levisión avant la lettre apuntando 
a su intimidad. Nosotros fuimos 
más afortunados: no tuvimos ni 
visitas ni tren de vida, pero sí al¬ 
guna criada que nos permitiera vi¬ 
vir nuestros domingos y feriados. 


^5 n esa época prehistórica que 
parece ser el pasado reciente 
un hombre se hubiera sentido dis¬ 
minuido si hubiera tenido qua darle 
la mamadera a su chico, cambiarle 
los pañales o salir con su mujer 
y el cochecito de) bebé. Los chicos, 
ccmo la cocina y la Iglesia, eran, 
según las tres k tradicionales ale¬ 
manas. el terreno de la mujer. Hoy 
les padres son terriblemente ma¬ 
ternales; por esa razón sus hijos 
no los mirarán como a semidioses 


43 









Marilyn Monroe y Arthur Miller 

Nacida en 1926, Marilyn ingresó en 1954 en el Actor** Studio, 
ya dos veces divorciada, con la ingenua esperanza de encontrar en 
el mundo de la cultura un sentido distinto de la vida. 

Allí conoció a Miller y se casó con él en 1956, dando comienzo a 
una aventura que para ella tenia el signo del espíritu y para él 
—a juicio de muchos— el de una condescendiente humorada. El 
divorcio fue en 1961. En el '62, Marilyn apareció muerta en su cama. 


Soraya y el cha de Persía 

Toneladas de orquídeas llegan a Teherán para la boda de 
Reza Pahlevi con Soraya Esfandiari. El tiene 31 años, ella 18. 

El ha repudiado a la princesa Fawsia, hermana del rey Faruk, para 
casarse con la hija de una alemana y un militar iranio. 

Esto ocurre en 1951. En 1959, repudiada a su vez. Soraya parte 
hacia Europa. Entre uno y otro extremo de la historia, el amor y la 
angustia por la esterilidad de la reina de ojos verdes. 


que aparecen de tanto en tanto de 
paso hacia el Olimpo, los juzgarán 
severamente como se juzga a la 
madre. 

Pero volvamos al amor que no 
siempre forma una perfecta armo¬ 
nía con el matrimonio. El hombre 
podia tener sus cosas "afuera", 
la mujer que lo imitaba soportaba 
un epíteto infamante por muy hon¬ 
do y desinteresado que fuera su 
sentimiento. Pero esto provenía de 
una creencia salida no sabemos de 
dónde, que se remonta sin duda 
a la noche de los tiempos, dado el 
prestigio que goza la virginidad en 
todas las religiones de Oriente y 
Occidente: la mujer no necesita te¬ 
ner una vida sexual, el hombre sí. 
Esto, por supuesto, es un tremen¬ 
do disparate, dado que la mujer es¬ 
tá hecha entera para el amor por 
dentro y por fuera, todos sus ór¬ 
ganos se ensamblan para hacer 
de ella el supremo ser sensual, y 
no del hombre que no posee en la 
oscuridad de sus entrañas ningún 
órgano de reproducción, que no 
lleva en sí durante nueve meses 
un mundo entero en miniatura pe¬ 
ro tan perfecto, tan inolvidable que 
la nostalgia del claustro materno 
es el leitmotiv de los sicoanalis- 
tas. El hombre puede ignorar que 
es padre, la mujer no puede igno¬ 
rar qu e es madre. El recién naci¬ 
do no puede vivir sin el alimento 
de su madre pero no morirá si se 
aleja so progenitor. 


■kHatu raímente semejantes con- 
ceptos hubieran conducido a 
la hoguera a quien los hubiera 
enunciado hac e cuarenta anos. A 
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m¡ me aclaró este panorama un 
médico, el doctor Houdot, que su¬ 
bió con Herzog al Anapuma y qui¬ 
zá por su amor a la altitud me 
invitó a almorzar a la Torre Eiffel, 
allá por los años ’50. En medio de 
la conversación le pregunté: 

—¿El amor físico es necesario 
para e| ser humano? 

—Para el hombre, no; para la 
mujer, sí —me contestó ante mi 
estupefacción. Rompía todos mis 
esquemas, echaba a rodar cuanto 
me habían enseñado. Y entonces 
me dio esa lección de anatomía 
que yo resumí aquí. 

Lo cierto es que la atracción 
natural que la mujer siente y debe 
sentir por el hombre fue conside¬ 
rada durante siglos y sin lugar a 
duda en nuestro país hasta hace 
dos o tres décadas como algo que 
se debe esconder. Las armas fe¬ 
meninas eran la ternura, la coque¬ 
tería, la belleza, por supuesto, aun¬ 
que ésta no suele depender de la 
propia voluntad, la dulzura, la ab¬ 
negación, la paciencia. Ser muy 
femenina era no serlo bastante. 
Solía confundirse femineidad con 
ñoñería. Una niñita pegada a las 
faldas de su mamá, en cuyo espí¬ 
ritu ya despuntaban rivalidades y 
vanidades intrascendentes, era con¬ 
siderada muy femenina. Hoy, sal¬ 
vo raras excepciones, los padres 
saben que existe el "sex-appeal ', 
y para atraer a los hombres hay 
que sentirse atraída por ellos. 

Pero tanto hace tres cuartos de 
siglo como ahora las personas sen¬ 
satas estaban informadas sobre la 
panoplia de armas que constitu¬ 
yen un papel preponderante en el 
llamado de la especie. En forma 


superficial y. por qué no decirlo, 
francamente tonta, algunas perso¬ 
nas se refieren con los ojos en 
blanco a "los valores humanos". 
Cuando les preguntamos qué en¬ 
tienden por esa expresión hacen 
un resumen muy sucinto aunque 
muy noble de las cualidades re¬ 
queridas para merecer esa conde¬ 
coración: bondad, nobleza de alma 
y otros términos por lo general 
muy vagos. Si les hacemos notar 
que también los perros son bue¬ 
nos, cariñosos y fieles, los gatos 
mimosos, los caballos leales y las 
vacas pacientes, nos fulminan con 
la mirada. No sé por qué se sien¬ 
ten ofendidos personalmente. Ha 
de ser porque les demostramos 
que hablan sin reflexionar. Los hu¬ 
manos tienen otros valores tan dis¬ 
cutibles como evidentes. Me he re¬ 
ferido a la belleza que también exis¬ 
te entre los animales, pero no po¬ 
demos negar la fuerza de la inte¬ 
ligencia, de la fama, de la fortu¬ 
na. del apellido, del título univer¬ 
sitario, dei éxito de lo que, según 
Marañón, atraía a la mujer: "La 
gloria, el poder y el dinero". Lle¬ 
gar a ser un gran artista o un gran 
científico es un valor humano, el 
solo hecho de querer serlo es un 
valor humano que no comparten 
los animales. Pero dado que he 
citado a Marañón aclararé que se¬ 
gún él ésas eran las tres cualida¬ 
des que atraían a las mujeres, no 
a los hombres, y nadie puede negar 
la fuerza de lo que un amigo mío 
llamaba más sencillamente "la 
atracción de los botones dorados". 
El uniforme siempre ha ayudado 3 
hacer conquistas y ninguna mujer 
sincera puede negar el impacto que 


le causa un hombre apuesto que 
lleva muy bien un uniforme. Es que 
además de la prestancia que le 
confiere, está el valor que evoca. 
Ese marino, ese aviador, llevan en 
sus insignias como en sus ojos 
los reflejos de otras tierras, las 
tempestades estoicamente soporta¬ 
das, la falta de miedo; es decir, 
el coraje físico que siempre, por 
más que cambien las épocas, im¬ 
presionará a una mujer. Si el hom¬ 
bre que está a nuestro lado deja 
que nos insulten, ese hombre no 
tiene por qué estar al lado de nin¬ 
guna mujer. 


odo esto se daba con mucha 
■ más evidencia hace un cuarto 
de siglo. También la capacidad da 
ganar dinero era mucho más apre¬ 
ciada por nuestras madres, nues¬ 
tras abuelas y nosotras, que por 
nuestras hijas. 

Debemos señalar un paréntesis: 
el que se abrió entre los años 
cincuenta y sesenta. Quiero decir 
que hasta hace cinco o seis años 
el mundo estaba poblado de pare¬ 
jas de hippies que hacían juntos 
voto de pobreza y abandonando 
derechos y deberes sallan a reco¬ 
rrer mundo, desdeñosos de los bie¬ 
nes materiales, decididos a reem¬ 
plazarlos con los sueños de la ma¬ 
rihuana o del LSD. Al parecer, la 
experiencia no fue muy apreciada; 
poco a poco, insensiblemente pero 
ya evidentemente, los hippies van 
desapareciendo de la Tierra. Mu¬ 
chos vuelven a sus hogares o for¬ 
man su propio hogar. Salieron teó¬ 
ricamente en misión de paz e hi- 


















Oona O’Neill y Charles Chaplin 

Furioso, Eugene O'Neili enfrentaba al novio de su hija: 

"Yo también me he casado tres veces, pero tos años me han hecho 
perder la vanidad. Sé que si me caso, cometo una 
infamia. ¿Y usted?" Chaplin bajó la cabeza y contestó: 

"Yo también". Pero cometió alegremente la "infamia": 
casarse con Oona, de 17 años, teniendo él 54. Más de treinta 
años de unión feiiz y ocho hijos prueban que el amor de Oona no 
fueron otra ilusión de Chaplin, sino una realidad. 


cieron todo el daño posible a sus 
padres, a los honestos ciudada¬ 
nos de San Francisco qu e no po¬ 
dían vender ni sus tiendas ni si¬ 
quiera su mercadería por la inva¬ 
sión pacífica de estos desorbita¬ 
dos. que son los verdaderos pre¬ 
cursores de los guerrilleros actua¬ 
les. La fingida paz de los hippies 
engendró la violencia que hoy im¬ 
pera en numerosos países. Pode¬ 
mos creer que desearon hacer una 
revolución en paz y al no lograrlo 
se abalanzaron sobre las ametralla¬ 
doras, secuestraron niños, mataron 
a empresarios, amenazaron artis¬ 
tas; “el fin justifica los medios”, 
pensaron sin duda. 

Lo cierto es que las mujeres de 
la generación de nuestras madres 
o de la mia difícilmente hubiéra¬ 
mos aceptado seguir a un hombre 
en harapos que pedía limosna pre¬ 
dicando el amor entre sus seme¬ 
jantes. como si cada cual se cre¬ 
yera un nuevo Mesías. Tampoco 
hubiéramos sentido la tentación 
irresistible de aliarnos a muchacho- 
nes armados hasta los dientes que 
nos hubieran propuesto secuestrar 
al gerente de un fábrica o a un 
niño de dos años, poner bombas 
a troche y moche. Esos hombres 
sin duda tampoco hubieran pensa¬ 
do en proponerle a ninguna mujer 
semejante alianza. 

Creo que la condición de la mu¬ 
jer cambió más en estos treinta 
años, es decir desde el fin de la 
última gran guerra, que en siglos 
enteros anteriores. La mujer era 
la compañera, pero el hombre no 
era el compañero. Este matiz mar¬ 
caba un abismo entre las condicio¬ 
nes de ambos. Ella lo acompañaba; 
él protegía y se dejaba acompañar. 

En nuestro país no existía dote, 
y recuerdo con qué desdén los ar¬ 
gentinos se referían a los hombres 
de otras nacionalidades, en espe¬ 
cial a los franceses que eran los 
que con más ahinco reclamaban 
una dote. Salvo por supuesto los 
nómades, que cambiaban a sus hi¬ 
jas por dos cabras o un asno. Nos¬ 
otras, las mujeres, éramos como 
piedras preciosas: bastaba ser 
aceptado por una chica atractiva 
para tener que cargar con todas 
las responsabilidades del matrimo¬ 
nio. Del hombre se decía: es un 
buen candidato o es un mal can¬ 
didato. A renglón seguido se enu¬ 
meraban sus títulos universitarios, 
las sumas que ganaba, la ayuda 
oje darían sus padres o el cargo 
que lo ubicarían. De la novia bas¬ 
taba decir: “La chica es una mo¬ 
nada”, y estaba todo dicho. ¿Qué 
era esa monada? En general bo¬ 
nita sin más, perteneciente a una 
buena familia, agradable con sus 
futuros suegros. Se anotaba otros 
puntos si se vestía bien, si estaba 
llena de amigas que "la adoraban", 
si le gustaban los chicos y aun 
mejor si por añadidura estaba des¬ 
tinada a heredar alguna fortuna. 
Pero hay que reconocer que el 
hombre argentino fue siempre el 
más desinteresado del planeta. Su 
mismo afán de machismo le hacia 
preferir una mujer menos rica que 
él para demostrar su capacidad de 
trabajo y de protección. De ah¡ el 
desdén por los cazadores de dote. 
Hemos visto envejecer y casarse 
muy tarde con extranjeros a muje¬ 
res inmensamente ricas que los 
hombres de otros países se hubie¬ 
ran disputado pese a su falta de 
atractivos físicos. 

Creo que la belleza de la mujer 
era todavía más importante hace 
cincuenta años que hoy. El hom¬ 
bre sabia que podía permitirse in¬ 


fidelidades, pero no podía permitir¬ 
se descuidar a su mujer ni sepa¬ 
rarse ni separar los cuartos hasta 
haber tenido cuatro o cinco hijos 
o haber convivido hasta que ella 
comenzara a envejecer. Tenia ple¬ 
na conciencia de que la fidelidad 
que reclamaba debia pagarla con 
su amor y su presencia. Por lo 
tanto, ya que iba a tener e"tre sus 
brazos durante largos años a esa 
mujer prefería que fuera bonita. 
Esa belleza debía ser más dura¬ 
dera. Hoy se aprecia la belleza 
transitoria, la que confiere la ju¬ 
ventud, la impertinencia de la ro¬ 
pa que cubre apenas unos centí¬ 
metros del cuerpo, la conciencia 
constante del poder de ese cuer¬ 
po. 


S in embargo, las dificultades 
de la vida actual, la incapa¬ 
cidad difundida del hombre jovsn 
para poder afrontar solo los gastos 
del hogar, salvo en las clases muy 
adineradas, llevan al marido a bus¬ 
car en la mujer, según 5 ea de 
temperamento autoritario o siga 
atado al cordón umbilical, una de 
estas dos cualidades: o la capaci¬ 
dad de sacrificio, de atender bien 
el hogar, de economizar, de hacer 
rendir el doble al dinero, de efec¬ 
tuar personalmente los quehaceres 
de la casa o cuidar a los chicos, 
de privarse de ropa y de paseos o, 
por el contrario, la capacidad de 
colaborar, de ganar lo suficiente 
para sus gastos y para ayudar en 
los gastos del hogar. 

De ahí un extraño fenómeno: 
las jóvenes parejas parecen vivir 
como hermanos. Difícilmente se 
adivina en ellos los rastros de no¬ 
ches tormentosas, las ojeras, el 
cansancio, la languidez, como ocu¬ 
rría en mi generación, en que la 
atracción física parecía ser la ba¬ 
se principal del matrimonio, en 
que queríamos ingenuamente que 
fuera una larga aventura, pero una 
aventura al fin. Como los padres 
y como los abuelos, los jóvenes se 
sienten obligados a construir algo 
duradero y presienten oscuramen¬ 
te que el sexo es versátil y capri¬ 
choso. Nuevos pioneros de un 
mundo nuevo a causa de vuelcos 
imprevistos y de bruscas evolucio¬ 
nes s e arrancan de la tibieza de las 
sábanas para ir a luchar contra los 
pieles rojas que son los colegas 
ambiciosos, los inspectores de ré¬ 
ditos, los comerciantes inescrupu¬ 
losos, el desabastecimiento, la su¬ 
ba implacable del costo de la vida, 
la inflación, la valuación, los hom¬ 
bres y los elementos convertidos en 
plagas, en microbios, en invasiones 
marcianas. Como en las historietas 
de los periódicos, él corre a su 
oficina, ella va a un supermercado 
a trasmano porque es más barato 
o está mejor surtido. 

Nuestras madres tenían despen¬ 
sas y bodegas, nuestras hijas lle¬ 
nan con todo lo que encuentran 
los rechinantes carritos de alam¬ 
bre. Nosotras comíamos donde po¬ 
díamos, en casa de nuestros pa¬ 
dres, de la abuela, de alguna her¬ 
mana más afortunada o dos sal¬ 
chichas con papas fritas en un boli¬ 
che cercano. 

Cuando nuestras madres queda¬ 
ban solas en la vida, si sus medios 
materiales se lo permitían, seguían 
recibiendo a comer a sus hijos, 
yernos, nueras, nietos; si no dis¬ 
ponían de medios de fortuna co¬ 
mían solas o iban a casa de sus 
hijos. Cuando nosotras quedába¬ 
mos solas los hombres nos invl- 
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taban a comer a restaurantes y no 
estábamos obligadas a elegir mi¬ 
rando primero los prec'os. Los 
hombres ganaban e| dinero sufi¬ 
ciente para mantener durante mu¬ 
chos años el mismo tren de vida. 
La inflación comenzaba apenas, 
lentamente, soportable, llevadera, 
no arrolladora como en la actuali¬ 
dad. Cuando en la generación que 
nos sigue una mujer queda sola 
suele llegar cansada del trabajo, 
comer sola y acostarse mientras, 
por supuesto, no se le cruce otro 
hombre. Pero ese dinero fácil que 
otros ganaban aunque nosotros no 
lo tuviéramos, ya no corre como 
hace veinte o treinta años. Ya el 
hombre argentino joven no es des¬ 
prendido ni mano abierta, gasta por 
la mujer que le interesa pero no 
dispone de medios para invitar 
porque sí a una amiga simpática. 
Lo que les reprochábamos a los 
europeos, ahora que ellos son ri¬ 
ces pueden reprochárnoslo a nos¬ 
otros: la falta de hospitalidad. Es 
difícil saber ser rico, pero también 
es difícil saber ser pobre, y el 
argentino es un mal pobre. 

El amor es un sentimiento, es 
una atracción, es una comprensión, 
es algo que nadie pudo definir ja¬ 
más, pero el amor es también un 
lujo. Los pueblos primitivos no lo 
conocían, los pobres lo manejan 
mal. 

Entre las mejores frases sobre el 
amor podemos citar las de algunas 
mujeres francesas, pues todos sa¬ 
bemos que es un pueblo ingenioso 
y ocurrente. E n los albores del 
romanticismo Madame de Staé| de¬ 
cía: “El amor no es más que los 
comienzos”. Queriendo decir, sin 
duda, que luego desaparece la cu¬ 
riosidad, la excitación del momen¬ 
to culminante que se aproxima, y 
llegan la monotonía, la costumbre, 
la saciedad. Un personaje de Proust 
decía, cuando le preguntaban ¿qué 
piensa del amor?: "Lo hago a me¬ 
nudo, pero nunca hablo de él." 



Regina Pacíni y Marcelo Torcuato de Alvear 

Ella era una cardante lírica de origen Italiano, nacida e n Lisboa en 1871. Desde tes 17 anos cantaba en I 
salones de la nobleza inglesa, en San Petersburgo, París. Milán y Roma. En 1907, durante 
una temporada en Buenos Aires, conoció a Alvear. Ese año se casaron en üsboa. Regina abandonó el 
teatro para acompañar a su marido, que fue presidente de la 
República Argentina desde 1922 hasta 1928 


ntre nosotros suele ser un te¬ 
ma de conversación y si escu¬ 
cháramos con calma a cada co¬ 
mensal podríamos reunir tests va¬ 
liosos para cualquier sicoanalista. 

En la época de nuestros padres 
no se hablaba de amor en las 
grandes comidas, a lo sumo los 
hombres contaban “chistes ver¬ 
des” cuando estaban entre ellos, 
pero había sobre todo un tema que 
nadie se hubiera permitido tocar 
y aún menos defender: el homo¬ 
sexualismo. A este respecto he ol¬ 
io historias severas: un señor le 
confiesa a su mejor amigo que es 
homosexual y el amigo abre la ga¬ 
veta de su escritorio, saca un re¬ 
vólver y se lo tiende en un ademán 
elocuente. Hoy los homosexuales 
se jactan de serlo y hasta miran 
con cierto desdén a quienes no 
conocen esos refinamientos. Antes 
se les negaba el saludo, no se 
les daba la mano, no Se los invi¬ 
taba. Pagaban el mismo precio que 
las mujeres que osaban infringir las 
rígidas leyes de la moral conyu¬ 
gal. Estaban condenados al ostra¬ 
cismo, a un grupo reducido forma¬ 
do por personas con las mismas 
tendencias, algo semejante a lo 
que leemos sobre las reuniones en 
casa de Margarita Gauthier, donde 
lo pasaban acaso muy bien pero 
cuanto hacían estaba considerado 
muy mal. 

Corren cuentos aburridos y sim¬ 
plistas sobre ese pudor al que me 
referí más arriba, según el cual las 
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chicas educadas en colegios de 
monjas se bañaban con el camisón 
puesto y nuestros abuelos nunca 
admiraron los encantos ocultos de 
nuestras abuelas. Confieso que na¬ 
die me hará creer semejantes dis¬ 
parates. Admito que no los procla¬ 
maran, que fueran más discretos 
y más púdicos que las generacio¬ 
nes actuales, pero un hombre y 
una mujer siempre, en cualquier 
época, son un hombre y una mu¬ 
jer. El amor es un acto brutal. A 
veces, en medio de una recepción 
oficial entre diplomáticos que lu¬ 
cían hileras de condecoraciones, 
militares con entorchados, señoras 
muy dignas cuya belleza era re¬ 
alzada por terciopelos, perlas y 
brillantes, peinadas diez minutos 
antes, todo un mundo civilizado y 
en cierto modo ficticio, me he sor¬ 
prendido pensando cómo serian 
todos ellos en la intimidad: pues 
estaba viéndolos como los nietos 
imaginan a sus abuelos. Criterio 
simplista pues todo sabemos que 
los cue-pos humanos se buscan y 
se abrazan mientras los trajes de 
etiqueta vuelven a sus perchas o 
yacen sobre las sillas. 

No simplifiquemos en lo que a 
la intimidad respecta. Seamos más 
humildes, recordemos que ese se¬ 
ñor tan digno que discute altas fi¬ 
nanzas tiene fama de “ser un gran 
amante” y e sa perfecta señora. .., 
pero no hablemos de las mujeres. 
Pensemos no más que lo mismo di¬ 
rían entre cuchicheos de ese abue¬ 


lo de barba o de esa abuela semi- 
oculta tras et abanico. 


■ya e referí más arriba a Alfonsi 
na Storni. Creo que ella, co¬ 
mo Juana d e Ibarbourou, llenaron 
el vacío de las ausentes e impú¬ 
dicas novelistas femeninas que vi¬ 
nimos después. Gracias a ellas sa¬ 
bemos que “él la quería blanca, 
la quería pura, la quería nivea". 
Y que ella soñaba con 

.. .encontrar un dia e| espíritu 
[sume, 

la condición divina en el pecho 
[fuerte. 

El hombre en cuya llama quisie- 
[ras deshacerte 
como al golpe de viento la co¬ 
lumna de humo. 

Que ella temía ser como todas 
las mujeres mentales "la platafor¬ 
ma” y que después "se lleva una 
mediocre lo que hemos adorna¬ 
do”, porque “el hombre en las mu¬ 
jeres busca un poco de fiesta". 

En esta última frase advertimos 
que en verdad uno de los dos de¬ 
be estar despreocupado y llevar "un 
poco de fiesta” pues en la actuali¬ 
dad parecería que las parejas al 
encontrarse sólo suman sus preo¬ 
cupaciones. 

Para Juana de Ibarbourou el 
amor es más alegre y más despre¬ 


juiciado, aunque cuando suspira: 
“Si yo fuera hombre, qué absurdo, 
qué loco tenaz vagabundo que ha¬ 
bría de ser..y se resigna di¬ 
ciendo: "Cuando asi me acosan an¬ 
sias andariegas qué pena tan hon¬ 
da me da ser mujer", pensamos en 
nuestras repetidas andanzas por le¬ 
janos países y en la ironía sobra- 
dora con que María Elena Walsh 
trata a los hombres, sobre todo a 
los más importantes. 

Claro que la relación hombre- 
mujer cambió. ¿Cambió? ¿O sólo 
ha cambiado su apariencia? Ya sa¬ 
bemos, no lo niego, se derrumba¬ 
ron prejuicios, no interesa por lo 
general la virginidad; cambió la 
actitud ante la familia, ante el pú¬ 
blico. Pero la intimidad, la verdade¬ 
ra, la única que a la postre impor¬ 
ta, ¿habrá cambiado tanto? ¿No es¬ 
taremos tan equivocados al imagi¬ 
nar las relaciones intimas de nues¬ 
tros abuelos como al mirar evolu¬ 
cionar por los salones a las ele¬ 
gantes señoras diplomáticas, a los 
señores con sus fraques impeca¬ 
bles. sus magníficos uniformes con 
entorchados, las bandas que atra¬ 
viesan el pecho, las órdenes confe¬ 
ridas por cada gobierno? Recuerdo 
con qué risas estrepitosas eran re¬ 
cibidos los filmes pornográficos en 
el Festival de Cannes por los se¬ 
ñores más desdeñosos y las seño¬ 
ras mejor peinadas; con qué car¬ 
cajadas saludan las buenas bur¬ 
guesas de nuestra clase media sen¬ 
tadas junto a sus maridos las por- 
























Carole Lombard y Clark Gable 

El tenía 31 anos y una sonrisa incomparable. Ella era luminosa 
y mundana. Juntos aprendieron lo que les faltaba: él, a reír; ella, a 
vivir de día. a relacionarse con la naturaleza. 

Vivieron en una granja hasta que llegó I? guerra. 

El avión donde viajaba Carole —rumbo a un festival para reunir 
fondos— se estrelló cerca de Las Vegas. 

Clark, muchos años después, volvió a casarse. 


Rita Hayworth y el Ali Khan 

El 27 de mayo de 1949 el alcalde de Villauris casaba a la 
"vamp” del momento con el monarca sin corona de la Costa Azul. 
Siete meses después nacía su hija, Jasmine. Otro 27, pero 
de enero de 1953, Rita y el Ali Khan se 
divorciaron. Nadie dijo nunca cómo eran ellos. 

Eran símbolos de una época en la que se podía pintar el nombre 
"Gilda” sobre la bomba de Hiroshima. 


nografias recitadas desde los esce¬ 
narios de nuestros teatros de re¬ 
vistas y la algaraza que producen 
en cualquier sala cinematográfica 
las palabrotas de los actores. 


T odos sabemos que la moral 
es mucho más rígida en la 
clase media que entre ei pueblo y 
la aristocracia. Sin embargo, las 
películas basadas sobre chistes obs¬ 
cenos son las más frecuentadas 
entre nosotros por los matrimonios 
de clase media de mediana edad; 
son también ellos los más asiduos 
concurrentes a las revistas con 
sketches casi pornográficos, y cuan¬ 
do el perfecto matrimonio provin¬ 
ciano viene a Buenos Aires a pa¬ 
sar alguna fiesta llena las salas del 
Maipo y del Nacional. No sé qué 
frustraciones descargan en es e 
placer de ser espectadores de algo 
que repudian en su vida diaria. Lo 
cierto es que la gente “liberada” 
no suele frecuentar esa clase de es¬ 
pectáculos. Podríamos deducir de 
esto que los prejuicios hacen que 
muchos prefieran ser “mirones” y 
no actores; sin embargo, por lo ge¬ 
neral hay una complicidad franca 
en las risas de los matrimonios. 
Por eso no los creo tan castos co¬ 
mo los han de creer sus hijos y 
como nos empeñamos en creer a 
nuestros abuelos. 

Recordemos antes de terminar 
que en Francia, en el siglo XVIII, 


apareció un librito escrito por un 
oficial de caballería llamado Cho- 
derlos ds Lacios; su novela, que 
causó un revuelo tremendo, se lla¬ 
maba “Las relaciones peligrosas”. 
Fue el primer best-seller numérica¬ 
mente hablando; no faltaba en nin¬ 
guna casa, sólo que sus lectoras 
solían hacerle cambiar la tapa y 
encuadernarlo bajo otro titulo; pe¬ 
ro gracias a ese autor el siglo XVIII 
francés no pudo llevarse a la tum¬ 
ba el secreto tan bien guardado de 
su libertinaje. Hasta se le acusa 
de haber precipitado la Revolución 
Francesa por habar descorrido el 
velo sobre la podredumbre de la 
sociedad. 


E ntre nosotros, los rioplatenses, 
un escándalo, un crimen reem¬ 
plazó ese libro que nadie escri¬ 
bió: fue el asesinato de Delmira 
Agustini. Si su marido no la hubie¬ 
ra matado no habríamos sabido 
que ella reclamaba su derecho al 
amor y a la vida. 

Hasta hace pocos años en todas 
las familias, mujeres menos céle¬ 
bres conocieron el ostracismo sin 
apelación. Eran repudiadas y pri¬ 
vadas de sus hijos si habían cedi¬ 
do a algún amor ilícito. 

De esta actitud social y fami¬ 
liar han pasado pocos años. Hoy 
asistimos al fenómeno contrario. 
Podemos citar a una gran cantidad 
de mujeres que renuncia por pro¬ 


pia voluntad a la tenencia de los 
hijos para volver a casarse o para 
recobrar su libertad. Hemos llega¬ 
do a la igualdad de los sexos, ¿pe¬ 
ro acaso nos ha conducido esto al 
perfeccionamiento del amor, a su 
enaltecimiento? Tal vez. Lo que 
ocurre es que en el pasado, como 
lo dije al empezar, la mujer tenía 
una sola probabilidad de éxito, y 
el hombre, en lo que respecta al 
matrimonio, también. Ahora tiene 
varias. Se puede fracasar una vez 
pero nadie se resigna a no volver 
a empezar, salvo por principios re¬ 
ligiosos arraigados. De ahi que las 
parejas más unidas que nos rodean 
sean siempre las de aquellos que 
están casados por segunda vez. En 
el amor, como en todo, la experien¬ 
cia cuenta; la experiencia propia, 
por supuesto. 

Hoy la gente quiere ser feliz. 
No es ésa quizá nuestra misión so¬ 
bre la Tierra, pero es nuestra aspi¬ 
ración. La sociedad de consumo pa¬ 
ra desarrollarse tenia que predicar 
el placer, la alegría, la diversión, el 
culto a los objetos, a la salud, a 
la juventud. Los cuerpos dorados 
extendidos al sol, planeando como 
sobre nubes entre la espuma del 
mar, las parejas sonrientes toma¬ 
das de la mano configuran la mayo¬ 
ría de los avisos publicitarios. Es¬ 
to es el amor, esto 2S ser feliz, 
está en tu mano tomarlo, no lo de¬ 
jes pasar de largo. Es un criterio 
tan simplista como el de suponer 
que nuestros abuelos hacían el 
amor por correspondencia y que 


a los chicos los traía la cigüeña 
porque el padre usaba galera y la 
madre crinolina. 


■C I amor no es ni una ni otra 
cosa. Es un milagro que se da 
entre dos seres que en la intimi¬ 
dad del santuario cantan un him¬ 
no incompartible, intransmisible, 
que nada tiene que ver con la ima¬ 
gen que de ellos dos se hacen los 
demás. El hombre de ceño más 
adusto y la mujer más recatada 
saben acaso más del amor que los 
hippies que viven en montón y ni 
siquiera saben a quién tienen en¬ 
tre sus brazos, y por no encontrar 
los paraísos naturales que nosotros 
supimos conseguir buscan paraí¬ 
sos artificiales en la “hierba", en 
la droga, la rebeldía, y van desli¬ 
zándose insensiblemente hacia la 
violencia para descargar ssa san¬ 
gre joven cuyo verdadero cauce 
debe ser hoy, ayer y siempre el 
amor sin inhibiciones. El amor con 
mayúscula, el amor sin el auto 
nuevo, ni los paisajes, ni los obje¬ 
tos: sólo cuatro paredes, un hom¬ 
bre y una mujer. Y al que esto no 
le baste en su juventud no tendrá 
al envejecer ni siquiera el consue¬ 
lo de los recuerdos. No estoy le¬ 
jos de creer que la serenidad de 
nuestras abuelas debía provenir 
de la riqueza que entre encajes 
amarillentos y abanicos de marfil 
encerraba el trasfondo del arcén 
de los recuerdos. 
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ff, PUBLICIDAD S.A. 
' 4'J UHC/' ‘ CORDOBA 1439 • 2" p. 

Cap. 41-9231 - 46-1669 




ECCO 

presenta en Galería 
Sacoa de Mai del Plata, 
su increíble línea sport 
para hombre y mujer, 
y los sensacionales jeans 
Bell Bottom. 
de lona azul... 


a® 


* Á_ . 

Los conjuntos de cam 
peras y jean's en lona 
Bell Bottom para chi¬ 
cos. los tiene exclusi¬ 
vamente en Mar del 
Plata "MUCHACHO", 
de Galería Sacoa. 



INCREIBLE LIQUIDACION 

PANTALONES, desde S 199.- 
CAMISAS, desde $ 159.- 

AV. QUINTANA 299 (esq. R. Peña) ARENALES 902 [esq. Suipacha) ) 


noi GINECEO 

gioellí bíjouteríe 

diseños exclusivos en: 

MARFIL - EBANO • JADE 
PIEDRAS DURAS 


GAL. DE LA FLOR 
Florida 670 - L. 30 


GAL. VIA BIANCA 
Santa Fe 1544 - L. 10 


Buenos Aires 


V 

BAL.5 


s lealher Shoes 


Mocasines legítimos 
y zapatos “for men" 




1 fililí 

BQL 


sgLipaíniaiic 


regalos 

listas 


Scalabrini Ortiz 3173 - ex Canning 


COPAHIE 


Gimnasia 
de 9 a 22 hs. 
Mixto - Clases 
de natación 
desde 3 artes 
Masajes 
Kung-Fu 


LABOULAYE 

SANTANDER 873 - 921-5441 
BUENOS AIRES 
Ventas mayor y menor 


s. r. I 


Colección 
completa 
en corcho y yute 
• Carteras 



Los Pepes de Pepe Independencia 127 • Laboulaye - Córdoba 



Conocido plástico marplatense, que expone sus 
obras en 10 lugares céntricos de esa ciudad, 
regresó de exitosa exposición en la famosa Ga¬ 
lería Barbini, de S. Pablo, adonde volverá a ex¬ 
poner en Octubre. Los temas elegidos, prefe¬ 
rentemente portuarios, que llevara a Capri y 
otras ciudades, cobran color en aguadas y acua¬ 
relas en su atelier de Falucho 3404. tel 36646 
Mar del Plata. j 


r. 


carteras exclusivas 
prendas de cuero 


oifotitini 

milano - buenos aires 


Callao 1171 - loe. 6 


Echeverría 2258 
Belgrano 



Hmgfjtébrtijge 


Leandro N. Alem 3985 | 
MAR del PLATA 
- ACASSUSO 


NOS RECOMENDARON 

En Mar del Plata, cualquiera de las 10 exposi 
ciones de las pinturas de Horacio Ayala. Reco¬ 
mendamos las aguadas y acuarelas con temas 
locales ... Y ya que estamos en Mar del Plata, 
recomendamos la exclusiva colección de "jeans'' 
azules, los ya famosos “Bell Bottom" y todos 
sus accesorios, por supuesto en ECCO Hombre. 
ECCO Mujer y en MUCHACHO. Y en Buenos 
Aires, además de Mar del Plata, y ahora, tam¬ 
bién en Acassuso, los monísimos sweaters y 
chalecos para toda la familia que crea, con su 


inigualable buen gusto y calidad. KNIGHTS- 
BRIDGE . . en la esquina de Arenales y Suipacha 
v en la de Avda. Quintana y Rodríguez Peña, la 
increíble liquidación de AMICCI PANTALONI... 
y ahí. al lado, los mocasines y zapatos de hom¬ 
bre. hechos a mano, que Emilio Solari Parravicini 
tiene pn su local: BALS... Si te gustan las 
pulseras, anillos o colgantes, tan de moda, en 
marfil, carey, ébano o jade te enloquecerán los 
diseños y trabajos del artista que los hace: NOI 
en Galería de la Flor, y en Galería Vía Blanca. 
GINECEO . . las mejores carteras, las de PIERO 
FONTINI. quien viaja permanentemente a Milán, 
a buscar los diseños. Los podés encontrar en 
Callao y Santa Fe. en la Gal Tycoon. y en Bel¬ 
grano en Echeverría, muy cerca de la redonda ... 


a pocos pasos de la plaza Las Heras. los sillones 
de cuero y gamuza, las mesas de caña, todo 
lo que puede faltar para amueblar la casa o 
embellecerla, además de regalos para listas de 
casamiento y el asesoramiento del arquitecto 
"master" de TRAM equipamiento . la nueva 
colección traída de Europa por Pepe Cantero, 
de zuecos, zapatos y sandalias para este verano, 
estampados en corcho y yute... y si estás muy 
cansada, después de ver y comprar tantas cosas 
lindas, llegar a Santa Fe y Laprida. a COPAHUE. 
tomar un café con alguno del clan Cano-Milberg 
y anotarte en las clases de natación, gimnasia, 
yudo o simplemente conocer el solarium para 
empezar a tomar sol 
. Bueno: hasta pronto! 

























































Haciendo historia. 

Estos son algunos de los adelantos incorporados por primera vez en el mundo por Ingeniería Chrysler. 
Así se escribió (y se seguirá escribiendo) la página más completa en la historia de la Industria Automotriz. 



Aberturas debajo del 
parabrisas para desempañar 
y descongelar el misma 


Purificador ele aire. 


Barra estobilizadora. Medidor eléctrico de nivel 
de combustible en el 
tablero de instrumentos. 



(Lugar reservado para ñuños inventos). 

Porque la historia continúa.Yjamás Ingeniería Chrysler 
podrá decir, "el último" Siempre habrá otra 


Algunos de estos detalles 
hoy usted los disfruta en su vehículo. 


CHRYSLER 

FEVRE ARGENTINA 


Cualquiera sea la marca. 


uss 

m 


INGENIERIA CHRYSLER 



































(Aquí abajo está la razón.) 


Sí. Aquí abajo está 
funcionando la subestación 
Carlos Pellegrini, construida por 
la Compañía Italo Argentina 
de Electricidad. 
La primera y única subestación 
subterránea de Sudamérica. 
Esta obra, junto con la nueva 
subestación Reconquista que 
pronto comenzará a funcionar, 
permitirá servir mejor a una de las 
zonas más sobrecargadas de 
Buenos Aires: el radio céntrico. 


(Piense que solamente ese 
pequeño sector de la capital 
requiere una energía similar a la 
que consume la ciudad de Rosario). 
Las subestaciones Carlos 
Pellegrini y Reconquista 
permitirán que el usuario 
argentino disfrute un servicio más 
eficiente. 

Objetivo que desde hace más 
de 63 años, la Compañía 
Italo Argentina de Electricidad 
viene concretando para el país. 


COMPAÑIA ITALO ARGENTINA 
DE ELECTRICIDAD 







Vengo o Roberty Ey tiempo de vivir con interéy 


Lo i intereyey 
creadoy. 


Su familia. Ella es su creación. Proveerle alegría, 
cuidarla en todo momento es su exclusiva res¬ 
ponsabilidad. Pero elegir la decisión financiera 
más oportuna es tarea que la experiencia, serie¬ 
dad y eficiencia de Roberts asegura a cada inver¬ 
sor. Acerqúese. Tenemos planes para sus planes. 


ROBERTS 















GENTE 


DOCE OBRAS MAESTRAS 
DE LA PINTURA DEL SIGLO 

SELECCION DE RAFAEL SQUIRRU 

Cuando la revista GENTE me propuso !a selección de una decena de obras re¬ 
presentativas del siglo XX y que de algún modo marcaran hitos dentro del mismo, 
acepté la difícil tarea con plena conciencia de los riesgos que implicaba. Sabía de 
antemano que era imposible resumir en tan escasos márgenes la creatividad tras¬ 
cendente de nuestro siglo; sabía que tendría que sacrificar artistas de genio y movi¬ 
mientos enteros de méritos sobrados para ingresar en una nómina como la pro¬ 
puesta, pero aun así elegí el camino de aceptar el reto porque contemplé la posibi¬ 
lidad de realizar un aporte que va más allá del juego caprichoso o del mero diverti¬ 
miento. 

Este aporte es el de hacer esta selección desde una óptica americana, una óp¬ 
tica que sin deformar la realidad afirme de algún modo el justo mérito de artistas 
que por su creatividad y calidad merecen ser considerados entre los forjadores del 
arte de nuestro tiempo. 

En los panoramas de esta naturaleza realizados hasta el presente la crítica ha 
soslayado los más altos valores de nuestra América por considerar que no eran pre¬ 
cisamente inventores de nuevos estilos. 

Afirmo que tal posición es errada y sostenible en la medida en que no se en 
tienda la verdadera posición que ocupan nuestros artistas, no ya como continuadores 
de otros estilos sino como fundadores de un arte nuevo que en las últimas promo¬ 
ciones ocupa las primeras filas del arte universal. 

Es hora de que nosotros digamos, aunque nos comprendan las generales de la 
ley, que Buenos Aires es una de las capitales culturales del mundo y de que aquí 
como en otros centros de nuestra América latina se están gestando algunas de las 
obras capitales del arte actual. 

Si Picasso funda el cubismo europeo es otro neo-cubismo el que funda Petto- 
ruti en América, lo mismo que acontece con el constructivismo de Torres García o 
con la figuración expresionista de los mexicanos o la de Antonio Berni, para dar tan 
sólo algunos ejemplos. 

Tomar conciencia, pues, de esta óptica nueva que hace justicia al genio creador 
de nuestro continente es urgente tarea y agradezco a la revista GENTE la oportu¬ 
nidad de contribuir a tan vital esclarecimiento. 

Dentro de este concepto general lamento dejar movimientos clave (expre¬ 
sionismo alemán, informalismo, dadaísmo, pop, neo-figuración, etc.) en el tintero, 
así como figuras capitales del arte del siglo: Duchamp, Modigliani, Kandinsky, Ko- 
koschka.Braque, Tapies, Vassarely, Albers, y tantos otros genios del arte europeo, 
así como a Kline, Rothko y la pléyade de creadores norteamericanos o a Ribera, 
Orozco, Guayazamín, Portinari, Raquel Forner, Xul Solar, Matta, Lam, Tamayo, y la 
tupida nómina de maestros latinoamericanos. 

Si hablásemos de las nuevas generaciones a partir de Bacon en Europa o de 
Presas, Botero, Cuevas, Roux y tantos otros figurativos nuestros, o a partir de abs¬ 
tractos como Luis Barragán, Thiemer, Mac Entyre, Soto, Le Pare, etc., la restringida 
nómina que someto al lector sería realmente imperdonable. Con la sola excepción 
del arte del retrato ejemplificado a través de Rodón, he excluido a todos los artistas 
de menos de setenta años que hoy aportan su creatividad al mundo de la pintura, 
y quiero dejar constancia que de no ser así mucho mayor hubiese sido la presencia 
de artistas de nuestra América que los que figuran en mi selección. 

R. S. 





“EL RETRATO DE LA RAYA VERDE” 

Henri Matisse 

"El retrato de la raya verde” (1905), del francés 
Henri Matisse (1869-1954), marca la entrada en nuestro siglo 
de un expresionismo coloristico que en tanto escuela 
mereció el nombre de FAUVE (de FIERA), que 
apunta al grado de énfasis a que fueran llevados los 
planteos de Van Gogh y de Gauguin en el siglo anterior. 

En cierto modo esta obra presagia ya los furores 

de color a que llegaría el expresionismo de los alemanes y 

de otras tendencias emergentes de la misma actitud. 








“LAS SEÑORITAS 
DE AVIGNON” 
Pablo Picasso 

“Las señoritas de Avignon" 
(1906-1907) del español Pablo 
Picasso (1881-1973) marca 
el punto de partida del estilo que se 
denominó cubista. 
Si bien Picasso fue un genio proteico 
que practicó en sus distintas 
etapas todos los estilos imaginables, es 
en esta síntesis de los 
postulados de Cézanne y de los 
aportes del arte africano donde 
alcanzó un mayor grado de influencia 
en el arte que lo siguió. 







“RETRATO DEL ARTISTA CON 
SIETE DEDOS” 

More Chagall 

El “Retrato del artista con siete dedos” (1912-1913) del 
artista ruso Marc Chagall (1887-) si bien revela 
influencia del cubismo, reafirma a su vez la fundamental 
fantasía de un creador que logró evitar que encasillaran su 
genio dentro de escuela alguna. Chagall es un 
expresionista lírico sin reparos en utilizar cualquier 
hallazgo que se avenga a su fundamental 
preocupación colorística. 




“LA JIRAFA INCENDIADA” 
Salvador Dalí 

"La jirafa incendiada" (1935), del español Salvador Dalí 
(1904), es una de las obras capitales del 
movimiento surrealista de los años treinta. Esta escuela, que hace 
hincapié en |a importancia de los estratos menos 
conscientes del yo indagados por Freud, encontró en el maestro 
catalán a uno de los más geniales cultores de 
una tendencia que se adaptaba bien a sus excentricidades. 
Los escándalos provocados por Dalí no alcanzan 
a enturbiar la formidable calidad plástica de las pinturas de 
sus primeras etapas. 










“SENECIO” 

Paul Klee 

El suizo Paul Klee (1879-1940) 
logra en su obra "Senecio” 

(1922) dar cuerpo a un arte de 
repercusiones metafísicas de| 
que no está exento el humor. Klee 
fue uno de los teóricos 
descollantes de la famosa escuela 
del Bauhaus en Alemania. 

Sus análisis de los elementos 
formales de la pintura 
condujeron a una renovación en la 
enseñanza del arte asi cómo 
sus imágenes abrieron nuevos 
rumbos a la imaginación 
contemplativa del espectador. 


“BROADWAY 

BOOGIE-WOOGIE” 

Piet Mondrian 

Entre las cumbres del siglo XX 
merece lugar destacado el holandés 
Piet Mondrian (1872-1944). 

El “Broadway Boogie-woogie”, de 
1942-43, es una de sus 
últimas obras. 

Si bien mantiene sus 
postulados de radicalizar la pintura 
hasta sus últimas consecuencias: 
ángulo recto, la recta, colores 
primarfos, se aparta ligeramente del 
propio esquema al dividir 
la línea en segmentos de color. 
Mondrian no sólo 
influyó en la pintura sino que su 
visión se hizo sentir en la 
arquitectura y el diseño industrial. 















“LOS NOCTAMBULOS”* 
Edward Hopper 

El norteamericano 
Edward Hopper (1882-1967) 
pintó “Los noctámbulos”, 
en 1942. 

En pleno auge de las corrientes 
abstractas y expresionistas 
Hopper se mantuvo con 
inquebrantable tesón dentro de 
un realismo severo de 
inspiración local, pero con 
proyecciones universales. 
Su arte despojado capta como 
ninguno la soledad del hombre 
que vive en la gran ciudad. 
Con el retorno de actuales 
tendencias a la imagen realista el 
arte de Hopper adquiere valor 
de antecedente y punto d e apoyo. 
Es sin duda uno de los pilares 
del arte figurativo 
de nuestros días. 



“PINTURA” 
Emilio Pettoruti 

Emilio Pettoruti (1892-1971), 
argentino, nacido en La Plata, es uno 
de los fundadores de la pintura 
abstracta de rigor constructiva de 
América. Sus primeros dibujos 
abstractos datan de 1914. 
La pintura que aquí nos ocupa 
pertenece a su último período, 
e ilustra con gallardía e| aporte de 
Pettoruti al movimiento 
neocubi^ta que, junto con el futurismo 
de los italianos, constituye el 
punto de partida de su creación 
plástica. Pettoruti incorporó 
el elemento de la luz a los planteos 
precedentes, otorgándole un 
papel protagónico en sus telas. 



MURAL* 
David Alfaro Síqueires 

El Polyforum, de Siqueiros 
(1896- 1973), 
constituye un gigantesco 
esfuerzo de pintura mural 
sólo comparable por su magnitud 
a| de la Capilla Sixtina, 
de Miguel Angel. 
Este fragmento, pintado en los 
últimos años de su vida, 
representa e| principio de la 
Marcha de la Humanidad. 
La concepción dinámica, de 
inspiración renacentista, está 
reforzada por un americanismo 
lineal que tra e a la memoria 
el arte indígena del Pacífico. 
















“FULL FATHOM FIVE” 
Jackson Pollock 

Jackson Pollock (1912-1956) 
es uno de los exponentes capitales 
de la pintura gestual 
(action painting), que ocupó la 
escena vanguardista después de la 
Segunda Guerra Mundial. 
Su pintura "Full fathom five", 
de 1947, ilustra bien el 
abstraccionismo a !a vez lírico y 
nervioso de Pollock. Estudioso 
de los muralistas mexicanos, 
absorbió de ellos la libertad del 
gesto pictórico llevándolo 
hasta sus últimas 
consecuencias temperamentales. 









“JUANITO EN LA 
LAGUNA” 

Antonio Berní 

El argentino Antonio Berni (1905), 
nacido en la ciudad de Rosario, 
es el creador del personaje 
Juanito Laguna, de cuya serie 
la obra que presentamos es 
una de las mas representativas. 
Consagrado en la 
Bienal de Venecia de 1962, 

Berni ocupa lugar de privilegio entro 
los artistas del siglo que han 
llevado el expresionismo hasta 
sus últimas consecuencias 
en la riqueza matérica, tanto en el 
empaste del óleo como en la 
incorporación de toda dase 
de elementos al ámbito de sus 
composiciones. Cargado de hambre 
y sed de justicia en la mejor 
tradición goyesca, el arte 
de Berni es además valioso 
documento de la época en la sana 
aspiración de los espíritus 
generosos por ver mejorar la 
condición de sus semejantes. 

















CRANDALL 

Para el hombre 

que toda mujer imagina. 











LA MODA A LO LARGO DEL SIGLO 



EL SIGLO XX ES, ENTRE TANTAS OTRAS COSAS, EL SIGLO 
DE LA MODA. OCHO DECADAS DE CAMBIOS CONTINUOS, DE FALDAS 
LARGAS QUE SE ACORTAN Y SE ALARGAN; TRAJES CON CHALECO 
Q[/ E ? E VUELVEN SAC0 Y DESPUES CAMPERAS; MODAS QUE REGRESAN 
DESPUES DE AÑOS DE AUSENCIA. A LO LARGO DE ESTAS DIEZ 
PAGINAS HEMOS RESCATADO ALGUNOS DE ESOS MOMENTOS DE 
™£ L f!¡ , P 0R DE u M0DA - U REC 0 R RIDA incluye, ademas, LUGARES 
§m™L? ,ER ? N EP0CA ’ AMBIENTES y COSTUMBRES QUE ALGUNA VEZ 
FUERON LO ULTIMO” EN ESTE FANTASTICO Y MOVIDO SIGLO XX. 


PRODUCCION: 

DANIELLE RAYMOND. 
TEXTO: 

EDUARDO GUDINO KIEFFER. 
FOTOS: OSCAR BURRIEL Y 
EDUARDO FRIAS. 
MODELOS: 

TETE COUSTAROT, ILONA LORANT 
Y HORACIO HARRIS. 
VESTUARIO: 

HORACE LANNES. 
PEINADOS: ANDREA. 

MAQUILLAJE: 

GRACIELA ZAQUIERES. 
ASISTENTES: 

VIVIANA ADATTO Y 
PEPE ROCA. 





1905 


1915 


1925 


1935 


1945 



























1905 

EL ZAGUAN 
DEL SIGLO XX 

Pensá: 1905. El zaguán 
del Siglo XX. j Y qué za¬ 
guán ! Imaginátelo deco¬ 
rado con todos los azule¬ 
jos multicolores de un 
anticonformismo recién 
nacido, desde las elabo¬ 
radas propuestas de Ma- 
jorelle (veladores en 
forma de libélula), hasta 
las fachadas del arqui¬ 
tecto Héctor Guimard 
(cuyo Castel Béranger, 
en Auteuil, remedaba un 
absurdo e inefable estilo 
chino-japonés). Sin con¬ 
tar, claro, los primerísi- 
mos automóviles (fruto 
de la previa inspiración 
de Daimler, que atronó y 
aterró a los peatones de 
Cannstatt y de Stutt- 
gart), o los gramófonos 
que asustaban reprodu¬ 
ciendo voces humanas. 
Es lógico pensar que 
nuestros abuelos y abue¬ 
las prefirieran buscar 
una cierta seguridad 
aferrándose a lecturas 
victorianas (ellos), y a 
sombreros enormísimos 
o boas suavísimas 
(ellas). Cosa de garanti¬ 
zarse a sí mismos una 
estabilidad a todas luces 
inestable. O quizás una 
manera de enfrentar los 
cambios eminentes e in¬ 
minentes, aferrándose a 
ciertas pautas estableci¬ 
das de la masculinidad y 
la feminidad. 


Ajustadísimos corsés mar¬ 
caban el talle, que preten¬ 
día ser “de avispa". La 
ropa interior acumulaba 
puntillas, cintas, volados. 
Los peinados femeninos, 
"pompadour", se levanta¬ 
ban bien alto en las ca¬ 
bezas, sobre un postizo 
de cabello falso, ornadas 
por peinetas de ámbar o 
carey. Los sombreros, 
muy grandes, se llevaban 
encaramados en la cabe¬ 
za con una cinta debajo 
para hacerlos más altos 
aún. En los paseos los 
coches tirados por caba¬ 
llos normandos y lustro¬ 
sos “Orloff' se veían 
desplazados por veloces 
automóviles que alcanza¬ 
ban los 50 kilómetros por 
hora. Esto dio origen a los 
largos "guardapolvos" de 
“porgó" natural y al ve¬ 
lo de gasa de dos o tres 
metros de largo. 












1915 


LA MODA QUE VINO CON LA GUERRA. 


Ya se habían superado las histerias provocadas por el cometa Halley 
y los temores de un cataclismo universal. Pero la Primera Guerra Mun¬ 
dial confirmaba visiones pesimistas. Como reacción nació en Zurich, en 
1915, el movimiento dadaísta, provocación poética contra tantos corsés 
literarios, políticos y sociales. Tristón Tzara declaraba: “¡Dadá es arte 
sin pantuflas ni paralelos!”. Poco después un excéntrico (Jean Cocteau) 
desafiaba convencionalismos estéticos con su ballet Parade. La música 
era de otro excéntrico (Erik Satie), y los decorados, de un excéntrico más 
(el peor: Pablo Picasso). Quizás por eso ellas se protegían con mangui¬ 
tos, y ellos se afirmaban con polainas. 


La Primera Guerra Mundial influye en la moda. Se vuelve a 
una figura natural, desaparece el corsé, se comienza a de¬ 
jar ver el tobillo. Isadora Duncan revoluciona a la mujer 
proponiendo un retomo a la naturaleza. En París el modista 
Paul Poiret se inspira en el vestuario del Ballet Ruso y en 
Las Mil y Una Noches para crear una moda sofisticada y 
con reminiscencias orientales. 
















1923 ¡AQUELLOS AÑOS LOCOS Y LINDOS! 


¡El mundo está loco, che! Figúrate vos: una revistita insólita (Révo- 
lution Surréaliste) pretende desde Francia que “sólo el Sueño permite 
al hombre todos los derechos a la libertad". Se explota sistemática¬ 
mente el inconsciente de acuerdo con las teorías de un tal Sigmund 
Freud. Un tal Man Ray insiste en que las técnicas antipictóricas son 
arte. ¿Y aquí? Una tal Victoria Ocampo se permite tres audacias: 
pertenecer al sexo femenino, ser bonita..., ¡y no callarse! ¿Quién es 
esa Lola Mora, qué es esa fuente de Lola Mora? Así se han puesto las 
mujeres. Se acortan el pelo, las polleras y (horresco referens)..., ¡ has¬ 
ta se exhiben en automóviles! 


Nace un nuevo término: “funcionalismo''. B gran arquitec¬ 
to Le Corfousier propone una nueva concepción de la casa, 
pensada como una máquina para vivir en ella. El cubismo 
en la pintura reduce las formas a una elemental geometría. 
La mujer obedece al estilo de su época. Sin desdeñar un 
cierto romanticismo, “funcionaliza” su vestimenta: se corta el 
pelo, acorta sus faldas, ignora las formas de su cuerpo, 
convirtiéndose en un “tubo". 









1935 

LA EPOCA 
DE GRETA GARBO 

En 1935 Buenos Aires es¬ 
trena su primer rascacielos 
“de verdad”: el Kavanagh. 
Treinta y tantos pisos, 
ciento trece unidades, tre¬ 
ce ascensores, cinco entra¬ 
das independientes y pilas 
de cosas más. Borges pu¬ 
blica su Historia Universal 
de la Infamia. El mundo 
está en crisis: poco después 
estalla la Guerra Civil en 
España y posteriormente 
la Segunda Guerra Mun¬ 
dial. Se suceden aconteci¬ 
mientos insólitos: el casa¬ 
miento de Violet Hilton 
(cosa que no sería rara si 
no fuese porque tuvo que 
hacerlo sin despegarse de 
su hermana siamesa Dai- 
sy), Salvador Dalí pinta a 
la exuberante Mae West 
con ventanas en los ojos y 
un reloj sobre la nariz, 
Schiaparelli crea sombre¬ 
ros sobre zapatos viejos, 
Paul Delvaux pinta sus 
propios sueños, Jean Arp 
presenta esculturas de pa¬ 
pel de diario, el mundo em¬ 
pieza a enamorarse de Gre¬ 
ta Garbo, etcétera. ¡Ah, 
me olvidaba de lo peor! 
Pido perdón, juro que fue 
sin querer: el 2 de noviem¬ 
bre de 1935, bajo el signo 
de Escorpio, nace el que 
suscribe en Esperanza, pro¬ 
vincia de Santa Fe. 


A diferencia de la década 
anterior, en la cual los vesti¬ 
dos eran siempre cortos, 
mostrando las piernas calza¬ 
das de seda, en 1935 los 
trajes de noche comienzan a 
alargarse. La piel muy blan¬ 
ca, las mejillas rosadas, la 
boca como una flor escarlata, 
brillan en un rostro femenino 
de cejas depilad isimas y pes¬ 
tañas arqueadas por el "rim- 
mel”. El esmalte para uñas 
hace su aparición y las uñas 
laqueadas de rojo se popula¬ 
rizan. El color más inusitada 
del periodo fue el "shock- 
ing pink", rosado fucsia de 
Schiaparelli. Una particulari¬ 
dad de estos años es que 
los vestidos se habían vuel¬ 
to tan minuciosamente espe¬ 
cializados que el guardarro¬ 
pa de una mujer elegante de¬ 
bía contener trajes para to¬ 
das las ocasiones: para ciu¬ 
dad, campo, para tés o cock- 
tails, de dueña de casa, para 
deportes, y si en ellos era 
sólo espectadora existia el 
traje de “espectadora de de¬ 
portes”. 











1045 LOS CAPRICHOS DE UN REY: CHRISTIAN 

DIOR 

Hacia 1945 tomar el té en Harrods era al mismo tiempo una cita de 
honor, un placer, una obligación social y un modo de estar á la page (así, 
en francés, sobre todo si se tenía un modelo de Christian Dior, zar de 
la alta costura). Buenos Aires crece desmesuradamente, se convierte en 
la megalópolis del continente. El cine nacional llega a su apogeo y con¬ 
quista los mercados latinoamericanos. Pero lo más importante, quizá, 
es que el “día D” en Europa las bombas atómicas sobre Hiroshima y 
Nagasaki ponen fin a la Segunda Guerra Mundial. Y dan comienzo a 
una nueva conciencia, a una nueva época, a una nueva visión del mundo. 

Al finalizar |a Segunda Guerra Mundial un movimiento se 
produce en la moda femenina: aparece el “New look". La 
cintura es muy marcada, la falda mucho más amplia, los za¬ 
patos de tacones muy altos y con una plataforma de pocos 
centímetros. El corsé intenta un tímido retorno, pero las 
mujeres jóvenes se deciden por una suave faja elástica. Por 
recomendación de los médicos el corpino se hace indispen¬ 
sable, destacando y sosteniendo el busto. 















1955 

EL AUGE 
DE LAS BOITES 

Auge universal de la pu¬ 
blicidad, pero ahora recu¬ 
rriendo a la imitación de 
grandes artistas. El Finan¬ 
cial Times, por ejemplo, se 
inspira en Magritte; una 
conocida marca francesa de 
cigarrillos, en Arcimboldo; 
un medicamento no menos 
conocido, en Salvador Dalí. 
Las artes plásticas se po¬ 
pularizan en affiches e in¬ 
fluyen en la moda, que va¬ 
ría desde los feminísimos 
plisados y drapeados en ga¬ 
sa hasta las engañadoras e 
inefables “bolsas”. En Bue¬ 
nos Aires se vive de noche 
(como siempre), pero en 
especial en las boites de la 
zona norte: una manera de 
divertirse y de hacerse ver. 
Por otra parte, se habla 
más y más de experiencias 
con seres de otros planetas. 
Se han divulgado las insó¬ 
litas declaraciones del orni¬ 
tólogo profesional y astró¬ 
nomo amateur Cedric 
AUingham, quien hizo pú¬ 
blica su presunta entrevis¬ 
ta con un piloto marciano, 
acaecida poco tiempo an¬ 
tes. Algunos le creen, otros 
no. Pero lo cierto es que los 
extraterrestres empiezan a 
popularizarse, aunque, has¬ 
ta la fecha, nadie haya vis¬ 
to una foto autografiada 
de ellos. 


El filme "La princesa que 
quería vivir”, con Audrey 
Hepburn como protagonista, 
define un estilo de mujer. Los 
vestidos de ceñido “corsage” 
mcdelar.do el cuerpo sin bró¬ 
teles y con la falda muy am¬ 
plia y vaporosa se imponen 
para la noche. El peinado 
"cola de caballo", alto sobre 
la coronilla y acompañado de 
un corto y lacio flequillo, re¬ 
emplaza las ondulaciones 
y permanentes de la década 
anterior. El maquillaje de los 
labios pierde importancia an¬ 
te las gruesas cejas termina¬ 
das en punta y los ojos fuer¬ 
temente marcados con deli¬ 
neador. Algunas modas extra¬ 
vagantes logran un momento 
de furor y luego desaparacen 
sin pena ni gloria: la línea 
A, el vestido "bolsa”. Los 
zapatos se vuelven comple¬ 
tamente chatos. Y, por sobre 
todas las cosas, la moda 
"viene de París”. Los gran¬ 
des diseñadores se convier. 
ten en dictadores. 







1965 

LO QUE VIMOS 
AYER 

La ciencia-ficción es ya 
más ciencia que ficción: el 
hombre inicia la conquista 
del espacio. El Universo se 
agranda pero la Tierra se 
empequeñece. La nueva di¬ 
mensión humana se tradu¬ 
ce en acelerados avances de 
la técnica, en actitudes más 
abiertas y desprejuiciadas 
y (¡oh, inefable y efímero 
Courréges!) en la ropa, que 
recuerda a la de presuntos 
habitantes de otras gala¬ 
xias. Proliferan los happe- 
nings y los festivales de “li¬ 
bre expresión” (en Buenos 
Aires hacen de las suyas 
—entre otros— Marta Mi- 
nujin y Edgardo Giménez). 
Nada impide el avance de 
la fantasía: en Inglaterra 
un grupo de médicos londi¬ 
nenses se queja a la pren¬ 
sa arguyendo que el fantas¬ 
ma de Conan Doyle (padre 
de Sherlock Holmes) los 
molesta bastante porque 
ocupa el ascensor del edifi¬ 
cio donde tienen sus con¬ 
sultorios. Cuatro mucha¬ 
chitos melenudos cantan: 
“Di la palabra y serás li¬ 
bre / dila y serás como yo 
/ di la palabra que tengo 
en el espíritu / escucha: 
la palabra es amor. Son 
Los Beatles. La canción se 
llama The world. 


La pollera se acorta hasta lo 
inimaginable, pero las piernas 
se defienden con gruesas 
medias y botas impecable¬ 
mente blancas. La linea rec¬ 
ta invade la moda: en el di¬ 
serto de los vestidos, en los 
estampados, en los recortes 
y pespuntes y hasta en el 
peinado. La nuca casi des¬ 
nuda, flequillo y patillas geo¬ 
métricas invaden un rostro 
de maquíllale muy duro, con 
labios blancos y ojos muy 
negros. Esta influencia tam¬ 
bién se hace sentir en la mo¬ 
da masculina, donde por pri¬ 
mera vez en el siglo los hom¬ 
bres abandonen el disico tra¬ 
je con solapas para adap¬ 
tarse a| saco de cuello mili¬ 
tar o “Mao" y desdeñar la 
corbata y aceptar la polera o 
“turtle neck". 















1975 HOY. CON ESTA MODA NOS ASOMAMOS AL MAÑANA 

Hoy. Una palabra cortita pero difícil. Una palabra que casi siempre se 
mira desde atrás, porque parece que nos da la espalda. Y desde atrás, 
bueno, desde atrás podemos decir que en setenta años hemos cambiado 
mucho. Que hemos perdido algunas cosas para ganar otras. Que a veces 
no sabemos muy bien lo que queremos, pero sí sabemos lo que NO que¬ 
remos. No queremos guerras. Queremos paz, armonía, un lugar al sol para 
cada uno y para todos, la posibilidad de crear, de vivir, de ser. ¿Sabes una 
cosa? Se me ocurre que ja miramos bastante al hoy desde atrás. ¿Qué tal 
si intentamos mirarlo de adelante? ¿Qué tal si le pedimos que nos dé la 
cara? ¿Y qué tal si le damos la cara? 


Probablemente dentro de algunos años los estudiosos de la 
moda podrán referirse a la década del '70 como "la del 
jean”. El "denim'’ o tela jean, por su practicidad, resistencia 
y (por qué no) belleza, invade los guardarropas del hombre 
y la mujer. La "hairte couture" es olvidada y la informali¬ 
dad impone sus pautas Un buen jean, acompañado por una 
camisa o suéter, sirve para ir a trabajar, de paseo, de 
compras y aun a bailar. 
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_ *°*?* ° V,adi T? s#ok •" el ferrocarril más largo del mundo: El Transiboriano. 

9.200 kilómetros. 90 estaciones. La Unión Soviética a través de una ventanilla. 


A TRAVES DE SIBERIA, 9 DIAS Y 9 


















El Transiberiano, una realidad y una 
leyenda al mismo tiempo, atraviesa 
el inmenso territorio de la Unión 
Soviética desde 1904. 

Es gigantesco, colorado, puntual. 

Es moderno, pero tiene vestigios del pasado. 
Aquí están el via¡e, los personales, 
los lugares. Una experiencia única. 

Por ALFREDO SERRA, enviado especial 




“GENTE” EN EL TRANSIBERIANO. Moscú, 10 de la mañana. 
Nuestro enviado especial, Alfredo Serra, a punto 
de subir al Transiberiano, un tren que mide 500 metros 
desde la máquina al vagón de cola. 


EL LAGO BAIKAL. Uno de los accidentes 

geográficos más impresionantes del planeta. Está cerca de 

Irkutsk, la capital de Siberia Oriental. 

Tiene más de 30 mil kilómetros cuadrados. 


EL COMEDOR. Este es el comedor, el club, 

el corazón del Transiberiano. Aquí se reúnen rusos, ingleses, 

suecos, franceses, norteamericanos. 

Aquí matan las interminables horas del viaje. 
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. .y bajando un poco la 
yo z, el jefe supremo de policía 
agregó: «Hubo un tiempo, Ma¬ 
jestad, en el que, cuando al¬ 
guien iba a Siberia, ya no re¬ 
gresaba jamás...»" 

(Julio Verne en 
"Miguel Strogoff') 


Pero hoy se vuelve, claro. Sin 
trineo, sin perros fatigados, sin go¬ 
rros de piel endurecidos por el hie¬ 
lo, sin la garganta y las entrañas 
ávidas de vodka. Hoy, simplemente, 
se toma el ferrocarril transiberia- 
no en Moscú y nueve días después 
se llega a Vladivostock, uno de los 
confines del lejano este ruso. En¬ 
tonces, al pisar el andén de gran¬ 
des losas grises, uno tiene mucho 
sueño, muchas ganas de bañarse, 
muchas ganas de acostarse en una 
cama en serio (las camas de los 
trenes no lo son del todo, aunque 
se empeñen, pobres). Sin embargo 
hay algo que lo mantiene despier¬ 
to. Un duende, una chispa, una 
certeza. La certeza de que uno 
acaba de vivir dentro de los límites 
de una leyenda. Sí. Porque el tran- 
siberiano, casi quinientos metros de 
vagones colorados a veces, verdes 
otras veces, setenta años de vida, 
9.200 kilómetros de recorrido to¬ 
tal —dos veces y media el largo 
total de la Argentina—, noventa 
estaciones entre Moscú y Vladivos¬ 
tock. y una puntualidad digna del 
más maniático de los relojeros sui¬ 
zos, es una leyenda. Dos o tres tí¬ 
tulos le bastan para ostentar esa 
medalla. Es el ferrocarril más lar¬ 
go del mundo. Atraviesa Siberia, 
la zona más desolada y fría del 
planeta. En sus asientos viajaron 
zares, princesas y revolucionarios. 
Poco se sabe de él hasta que se 
lo vive: es inútil tratar de encon¬ 
trar en Rusia libros o folletos so¬ 
bre el transiberiano. El transiberia- 
no es un enigma hasta el instante 
mismo de su partida. 



EN LA ESTACION, EN PIJAMA. Este es parte del mundo que se atrapa a lo 
largo del viaje. En una estación siberiana un ruso aprovecha el sol de la 
primavera enfundado en un pijama. 


MUSICA, MUSICA. Una escena común en las estaciones. Estos muchachos 
cantan y bailan al son de la guitarra. El repertorio: desde folklore ruso hasta 
blúes del sur norteamericano. 






EL PASAJE ROSADO 

Moscú, diez de la noche. Faltan 
exactamente doce horas y diez mi¬ 
nutos para la salida del transibe¬ 
riano y apenas si tengo un dato: 
soy ■—así me lo han dicho— el 
primer periodista argentino que va 
a atravesar Rusia en el mitológico 
tren. Vago por los enormes pisos 
del hotel Ukraina (una de las sie¬ 
te moles, de los siete palacios de 
estilo oficial ruso que se constru¬ 
yeron allá por 1950), hundo los ta¬ 
cos de las botas en las pesadas al¬ 
fombras, recorro una y otra vez la 
habitación 311, me demoro en los 
detalles: en los cepillos para ropa, 
en la antigua bañera, en los espe¬ 
jos absolutamente fieles, en las 
buenas maderas. La radio despacha 
valses, inagotables valses. A me¬ 
dianoche cierro la valija, reviso por 
última vez las cámaras, ordeno to¬ 
dos mis documentos. Parezco un 
torero un minuto antes de entrar 
en la arena. Tengo ganas de volver 
a la Plaza Roja, mirar otra vez las 
cúpulas indescifrables de San Ba¬ 
silio y meditar sobre la terrible 
historia escuchada el día anterior: 
“Cuenta la leyenda que Iván el Te¬ 
rrible mandó arrancar los ojos del 
arquitecto que construyó San Ba¬ 
silio para que jamás repitiera tan¬ 
ta belleza”. Sin embargo el frío y 
la soledad de las calles me atrin¬ 
cheran en la cama. Hundo la cabe¬ 
za en las dos inmensas almohadas 
y me quedo dormido. 

A las 8 de la mañana suena el 
teléfono. Veinte minutos más tar- 












UNA CIUDAD, UNA 
ESPERANZA. La llegada 
del transiberiano 
a cualquier ciudad es 
el paraíso de los 
pasajeros. E¡ momento de 
estirar las piernas, 
de comprar pan o leche, 
de respirar a fondo. 


LA RUBIA TATIANA. • 
Bajita, rubia, exuberante, 

Tatiana, una de las 
azafatas de la segunda 
clase, es el amor 
imposible de extranjeros 
y nativos. Aquí, 
a merced del piropo 
de un holandés. 


+EN LAS CALLES DE 
IRKUTSK. La capital de 
Siberia es una antigua 
ciudad de casas de 
madera. En invierno hay 
40 grados bajo cero. 

En primavera los 
vendedores callejeros 
instalan su boliche. 
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FIESTA EN SIBERIA. Esto es Irkutsk (los rusos advierten que la palabra 
debe pronunciarse “como un estornudo"). Al fondo, la iglesia principal, 
que tiene 4 siglos. En la calle, el desfile del 9 de mayo. 


LOS PERSONAJES DEL TRANSIBERIANO. Un norteamericano, un inglés. • 
un matrimonio francés, un sueco, otro norteamericano, un holandés (de 
izquierda a derecha). Los compañeros de GENTE en el largo viaje. 


de. después de tragar sin muchas 
ganas un café aguado y un espeso 
jugo de frutas, una empicada de 
Intourist —la organización turísti¬ 
ca de la Unión Soviética— me en¬ 
trega (al fin) un pasaje de cubier¬ 
tas rosadas. Es mi derecho a su¬ 
bir al transiberiano. O algo más. La 
primera certeza de que el transi¬ 
beriano existe, más allá de su le¬ 
yenda. 

VAGON 10, 
APARTAMENTO V, 
CAMAS 9 Y 10 

En la puerta del hotel Ukraina 
me espera un largo auto negro 
marca Volga, de fabricación rusa 
y bastante parecido al Chevrolet 
400. El chofer desdeña mi cigarri¬ 


llo francés, mira mi pasaje rosado 
y aprieta el acelerador. Quince mi¬ 
nutos después estoy en una caóti¬ 
ca estación, una de las cuatro gran¬ 
des terminales de Moscú. En el 
andén número dos hay un largo 
tren colorado, parecido a todos los 
trenes. Le pregunto al chofer si 
es el transiberiano. me dice que 
sí, da media vuelta y desaparece. 
Busco los resortes mágicos, pero 
los resortes mágicos no aparecen 
en seguida. El transiberiano existe, 
está dormido en un andén que re¬ 
vienta de sol, de ruido, de hom¬ 
bres y de mujeres apurados, de 
valijas, de cables, y yo estoy para¬ 
do junto al transiberiano. Es un 
gran momento, pero la rutina lo 
anula. No hay tiempo para exalta¬ 
ciones románticas ni para frases 
de Julio Veme o de Agatha Chris- 
tie. El primero inmortalizó el cru- 


















LA MODA DEL HULA-HULA. Llegó. Algo tarde, pero llegó a la capital de 
Siberia la moda del huía-huía, que Occidente devoró allá por los años 50. 
Estas tres estudiantes de Irkutsk la adoptaron enseguida. 
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LA VENDEDORA DE FLORES. Un personaje típico de las estaciones ferro¬ 
viarias: la vendedora de flores de papel, ataviada a la usanza de la estepa. 
El cartel hace alusión al 30* aniversario de la victoria. 



Ce de la estepa siberiana y la segun¬ 
da lanzó a la fama al Orient Express 
(Parls-Estambul) con un crimen 
fantástico que ahora anda por los 
cines de todo el mundo. Pero yo, 
el primer periodista argentino que 
viaja en el transiberiano, no tengo 
tiempo para semejantes ensoñacio¬ 
nes. Las intento, pero una azafata 
rusa, rubia, gorda y vestida de gris, 
con una gorra definitivamente có¬ 
mica, me saca el pasaje de la ma¬ 
no, me hace una seña y me zam¬ 
bulle en el vagón diez de la primera 
clase. Luego vuelve al andén y le 
dice algo al oido a otra azafata 
irremediablemente petisa. Hablan 
de mf. Acaso de mi cara, acaso de 
mi gran nariz, acaso de mi capote 
verde, seguramente de mis cáma¬ 
ras y mis lentes, que me cuelgan 
del cuello como trofeos. También 
hablan (no lo dudo) de mi espa¬ 
ñol y de mi inglés, lenguajes que 
un rato antes intenté esgrimir vana¬ 
mente: las azafatas hablan ruso, 
sólo ruso, únicamente ruso, ruso 
hoy y para siempre, hasta el fin 
de mis dias en el tren, hasta el 
último kilómetro de la remota Si¬ 
beria. Todo un problema. Ya se ve- 


MINUCIOSA 
(E INEVITABLE) 
DESCRIPCION 
DEL TREN 

Son las diez de la mañana y es¬ 
toy en las entrañas del transibe¬ 
riano. La partida es exactamente 
a las diez y diez. Tiro la valija azul 
al suelo (mi pesada e insoportable 
valija azul), me deshago de las 
cámaras y del verde bolso ad hoc, 
me arranco el capote y empiezo a 
recorrer el vagón. Ahora los some¬ 
teré a una minuciosa descripción. 
No hay otro remedio: éste es el 
transiberiano, la leyenda, el tren del 
ferrocarril más largo del mundo. 
Cualquier omisión seria un grave 
pecado. De modo que a aguantarse. 

Una gran locomotora verde, Die¬ 
sel, con escudo de la Unión So¬ 
viética. hoz y martillo, y las inicia¬ 
les CCCP, abreviatura de Sojuz So- 
cialistitcheskich Sovietskich Respu- 
blik (Unión de las Repúblicas So¬ 
cialistas Soviéticas). Y una adver¬ 
tencia: prohibido tomar fotos de la 
locomotora y de cualquiera de las 
partes de la maquinaria del tren. 
Adentro, sentados en cómodas bu¬ 
tacas de cuero negro y frente a 
una complicada consola, dos ma¬ 
quinistas. Luego dieciocho vagones 
de veinticinco metros de largo ca¬ 
da uno. Color de los vagones: co¬ 
lorado. Más tarde descubriré que 
éste es el signo que diferencia al 
gigantesco transiberiano de sus pa¬ 
rientes pobres, de los moderados 
trenes urbanos, que son verdes. 
Puertas y ventanillas herméticamen¬ 
te cerradas. Intentar abrirlas susci¬ 
ta gordas peleas y tremendos equí¬ 
vocos. Ya llegaremos a eso. 

Ahora el vagón diez. Mi vagón. 
O, lo que es igual, la primera clase. 
Un largo pasillo alfombrado. Uno 
que otro espejo. E| horario del tran¬ 
siberiano en un marco, protegido 
por un vidrio y claramente impreso 
en azul. Anuncia (en ruso) el nom¬ 
bre de cada una de las noventa es¬ 
taciones que hay entre Moscú y 


•VAGON 10, CAMAROTE V, 

CAMAS 9 Y 10. Este es el rincón 
que ocupó GENTE en el 
Transiberiano. Aquí vivió, leyó, 
escribió nuestro enviado especial 
a lo largo de 9 dias y 9 noches. 
Un lugar cálido, confortable. 
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EL"CASH" DE LA MODA 


•Prendas muy resistentes 
•Livianas 

•Colores luminosos 
•Fácil lavado 
•Rápido secado 
•No se planchan 
•No seapolillan 

Prendas OLIMPIA 
Producidas por 
ESTABLECIMIENTOS 
FACAMP S.A.C. I. 

Moldes 2218 

Tel. 73-6673/2219 - Bs. As. 
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EL 9 DE MAYO. Un día muy especial en la Unión Soviética: 
el 30 f aniversario de la victoria sobre la Alemania de Hitler. 


En Irkutsk hubo un imponente desfile. Los hombres y las mujeres ex 
combatientes se prendieron las medallas en el pecho y desfilaron 
toda la mañana al son de marchas militares. 



Vladivostock, la distancia en kiló¬ 
metros entre una y otra, la hora 
de llegada, la hora de partida y la 
cantidad de minutos que parará el 
tren en cada una. Dato marginal: 
son las diez de la mañana en Moscú 
y las cuatro de la madrugada en 
Buenos Aires. Seguimos en el pa¬ 
sillo. A tres metros del horario una 
canasta de alambre con libros, dia¬ 
rios y revistas. Revistas: "Vida y 
cultura”, con noticias de la Unión 
Soviética. Diarios: "Pravda”. Libros: 
“La Mongolia en marcha hacia el 
socialismo” (en francés), "La lu¬ 
cha contra el trotskismo” (en fran¬ 
cés): "Lenin” (en ruso), "El Orien¬ 
te Medio: del campo de batalla a 
la mesa de las negociaciones” (en 
inglés), "La policía soviética: paz 
y cooperación" (en inglés), "El par¬ 
tido bolchevique y la revolución 
democrática” (en alemán), y un 
texto escrito por Leonid Brezhnev, 
trilingüe, llamado "Nuestra causa: 
paz y socialismo”. Ergo, si usted 
no se lleva su propio material de 
lectura no tiene otra chance que 
masticar durante nueve dias estos 
densos textos políticos. En lo que 
a mí respecta, llevaba en la valija 
uná liviana novela de Julio Verne, 
“El caballero de los domingos”, un 
libro de relatos periodísticos escri¬ 
tos por el norteamericano Irving 
Wallace, que me había prestado 
Domingo Di Núbila, y "Sheila Levine 
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murió y vive en Nueva York”, un 
best-seller que narra las desdichas 
tragicómicas de una chica judía 
que no consigue casarse. Error que 
no repetiré en el futuro si quiere 
el destino que yo deba trepar nue¬ 
vamente al transiberiano: tres li¬ 
bros no alcanzan para matar el te¬ 
dio, hay que agregar acaso las obras 
completas de Dostoyesvski, "Don 
Quijote de la Mancha", "La Biblia" 
y una que otra novela de dos o 
tres mil páginas. 


MINUCIOSA 
(E INEVITABLE) 
DESCRIPCION DE 
MI CAMAROTE 


Adelante: están en su casa. Mi 
camarote es el número cinco (con 
números romanos) y mis camas la 
nueve y la diez. Lo mismo que el 
pasillo, está íntegramente forrado 
de impecable fórmica marrón, que 
imita una madera de suave veta. 
La puerta es alta, gruesa y tiene 
una gran manija de seguridad he¬ 
cha con bien pulido aluminio. La 
ventana es grande (ahora está lim¬ 
pia, la estepa no la ha castigado 
todavía) y tiene dos cortinas blan¬ 
cas prolijamente almidonadas que 
arranco inmediatamente ante el es- 
















EL TRANSIBERIANO EN LA ESTEPA. El tren atraviesa la mitológica estepa siberiana, 

uno de los lugares más grandes y más desolados del planeta. Pero es primavera. Los hielos han cedido y todo 
el paisaje se ha vuelto verde. 



• UNA CASA TIPO. Asi son las casas en Siberia. De madera, color natural, pero 
con sus ventanas pintadas de fuertes colores, con guardas y arabescos. Están hechas para soportar los fríos 
más crueles que azotan la Tierra, los vientos, las nevadas. 



tupor primero y la ira después de 
Tatiana, la azafata del vagón. In¬ 
tento explicarle que si dejo las cor¬ 
tinas no podré sacar fotos, pero el 
argumento no la convence. De to¬ 
dos modos, en este caso la barre¬ 
ra idiomática es un tanto a mi fa¬ 
vor: me hago el oso y las cortinas 
van a parar al portaequipaje, un 
enorme cajón de aluminio que yace 
debajo de la cama. 

La mesa está puesta. Es plega¬ 
diza. la cubre un mantel blanco, 
también almidonado, y los extremos 
de las camas le sirven de sillas. 
En esa mesa escribiré, leeré, toma¬ 
ré interminables vasos de té a lo 
largo de nueve días. El último, esa 
mesa será un indescriptible cam¬ 
po de batalla. Reflejará bronca, ale¬ 
gría, nostalgia, aburrimiento, entu¬ 
siasmo. Pero ahora (el tren no ha 
despegado del confuso andén) es 
una ordenada geometría: en un pla¬ 
to, un pan envasado en papel de 
seda, dos paquetes de obleas terri¬ 
blemente empalagosas (me comí 
una inmediatamente), un paquete 


de galletítas amargas, cuatro terro¬ 
nes de azúcar y el vaso. Nótese 
que no he dicho, señores, un vaso, 
sino el vaso. Nada más justo. Por¬ 
que este vaso es un solitario, erran¬ 
te soldado de los viejos esplendores 
rusos. Alto, de plata labrada, con 
un pesado pie y una escultural ma¬ 
nija, iluminado por el sol que muer¬ 
de la ventanilla, parece un actor 
sobre un diminuto escenario. Aca¬ 
so un bailarín de clase. Acaso Fred 
Astaire con su mitológico esmoquin 
bajo la luz de un spot, listo para 
convocar el asombro. El vaso que 
duerme dentro del pie de plata es 
de cristal, de fino cristal. Uno gol¬ 
pea el borde con la uña y se esca¬ 
pa una nota, un la, un mi, un so! 
probablemente. 

El vaso suscita, claro, una in¬ 
mediata tentación. Escabullirlo en 
la valija y convertirlo en souvenir. 
Pero no. Tiene demasiada dignidad. 
Prefiero acariciarlo, hacer una re¬ 
verencia y convertirlo, de ahora en 
adelante, en mi amigo. 


(Si me acuerdo ya les contaré 
hasta qué punto fue mi amigo). 

LAS DIEZ Y DIEZ: 
LA PARTIDA 

Nada de "se fue como quien 
se desangra". Nada de eso. Sonó 
un pito, uno más entre los cientos 
de pitos de la atiborrada estación, 
y el transiberiano empezó a mo¬ 
verse lentamente. Las diez y diez 
en punto. Algunas caras borrosas, 
algunas manos que se agitaban en 
el aire, algunos cables y señales 
que quedaban atrás. Después, casas 
bajas, verde, cielo. Después un pai¬ 
saje simple de llanura, gente que 
trabaja en el surco, dos o tres es¬ 
taciones somnolientas en las que 
el transiberiano no para, tractores, 
altas torres de metal, soldados, 
campesinos, mujeres rústicas. 

Estoy sentado en la cama. Lim¬ 
pio mis cámaras por hacer algo. 
Me reflejo en los dos espejos al 
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mismo tiempo. Analizo el cenicero. 
Fumo. Pruebo las luces. Trato, al 
fin y al cabo, de inventar una ru¬ 
tina. Porque el sentido de la aven¬ 
tura está adentro, circula por los 
nervios, por las arterias, por el 
cerebro. Pero por afuera la aven¬ 
tura no es otra cosa (por ahora) 
que un largo tren que sale a ho¬ 
rario desde Moscú y que, sin duda, 
llegará a horario a Vladivostosk. 
Un tren colorado, limpio, silencio¬ 
so. Apenas. 

Y en eso estoy cuando descubro 
la perilla. Una perilla blanca con 
tres números, refugiada debajo de 
la luz de la cama. La hago girar y 
se hace la música. Primero, a to¬ 
do volumen, alegres marchas ru¬ 
sas. Más tarde, folklore de Ucra¬ 
nia. Más tarde, dulzones boleros 
del cuarenta. Más tarde, "La cum- 
parsita”, en una irreconocible ver¬ 
sión. Al final, en el último tramo 
de la cinta, los machacones versos 
de "Me gusta Teresa, qué linda Te¬ 
resa". Y vuelta a empezar. 

Decido averiguar el origen de la 
música. Lo encuentro en el vagón 
de al lado. Es un ruso adusto, tie¬ 
so en su butaca de cuero, atento a 
su alquimia de cintas y de con¬ 
sola electrónica. Es Igor (el nom¬ 
bre lo sabré después), el disc-joc- 
key del transiberia no. Intento sa¬ 
carle una foto. Pero el gesto y la 
respuesta son rotundos: 

Niet. ("No", en ruso, obviamen¬ 
te). 

Debut y despedida. Igor per¬ 
manecerá allí, como un tótem, dis- 


ASÍ ES S IBERIA. Vasta planicie ,* 
suaves colinas. Una apacible 
monotonía cortada a veces por un 
rio manso. Casas de madera. 
Surcos prolijamente trabajados. 


Se entendieron por señas y con dibujos. 


¿UN JUGO DE MANZANA? La escena, en Moscú, 
poco antes de abordar el transiberiano. 

Nuestro enviado especial espera turno para tomar un jugo de manzana 
expedido por una máquina. Igual que en Nueva York. 

























patizambo. Lleva unos absurdos 
zapatones negros, un pantalón bom¬ 
billa indescriptible y una chaque¬ 
ta blanca, única aproximación a su 
oficio. Alexei es el lechero del tran- 
siberiano. Su misión consiste, na¬ 
da más simple, en recorrer el 
tren de punta a punta, dos o tres 
veces por día, y tratar de vender 
leche en envases de cartón. Sin 
embargo los extranjeros lo tien¬ 
tan y entonces aflora el doctor Hy- 
de, la urraca rapaz que duerme en 
su alma. Y para colmo habla al¬ 
go de inglés, lo que lo torna más 
peligroso aún. A las cuatro y media 
se mete en mi camarote como Pe¬ 
dro por su casa. Me mira. Me pre¬ 
gunta si quiero un cartón de leche. 
Le digo que no y sigo con mis 
apuntes. Pero Alexei no está ven¬ 
cido, señores. Al contrario. Sien¬ 
te que la batalla recién empieza. 
Deja su cargamento en el suelo, se 
acerca y me quita la lapicera (una 
excelente Cross de acero inoxida¬ 
ble) de la mano. Cuando reacciono 
la lapicera ya reposa en su bolsi¬ 
llo. Naturalmente, se la quito. Me 
mira asombrado y mitad en ruso, 
mitad en inglés, me dice que quie¬ 
re la lapicera. Ni considero el pe¬ 
dido. Entonces se transfigura, se 
convierte en un patético histrión. 
Ruega, suplica, implora (todos los 
sinónimos del diccionario), se arro¬ 
dilla casi. Le digo que yo me gano 
la vida con lo que escribo y que 
ésa es la única lapicera que tengo. 
Que la necesito. Inútil. Sigue con 
sus muecas un largo rato. Por fin, 
cuando comprende que está de¬ 
rrotado, me pide un cigarrillo. Le 
doy un Gauloises, tabaco francés 
que adoro. Lo prueba y se enloque¬ 
ce. No tengo más remedio que re¬ 
galarle un paquete antes de cerrar¬ 
le la puerta del camarote en su 
cara de caimán insaciable. 

¿Ha terminado la lucha? ¿He ven¬ 
cido? Nada de eso. Volverá, como 
vuelven los ciclones y las mareas. 
Volverá día tras día. Exigirá la la¬ 
picera, pedirá más cigarrillos, que¬ 
rrá comprarme el traje que llevo 
puesto, intentará revisarme la va¬ 
lija en busca de tesoros, de cuen¬ 
tas de colores, de otras fascina¬ 
ciones. Mezcla de picaro, de aven¬ 
turero, de actor cómico. Alexei que¬ 
dará definitivamente incorporado a| 
folklore del transiberiano, como el 
samovar, el té. las azafatas de in¬ 
creíble gorra gris, los pasajeros 
en camiseta y la perpetua música 
de Igor. Sólo me lo sacaré de en¬ 
cima el quinto día, cuando llegue a 
Irkutsk y cambie de tren. Hasta en¬ 
tonces habré de soportarte, detes¬ 
table Alexei. Pero no me vencerás. 
Juro que no me vencerás. 


UNA EXCURSION A 
LA COMIDA DEL 
TRANSIBERIANO 


Noche. Primera noche. Nina, una 
de las azafatas, sonriente (una só¬ 
lida linea de dientes acorazados con 
metal gris), ha entrado en mi ca¬ 
marote y con rara habilidad ha 
puesto el colchón, las sábanas, 
las frazadas, las almohadas. Le 
agradezco con el único vocablo ru¬ 
so que pude aprender a lo lar¬ 
go de estas horas, "espasiva” (gra¬ 
cias). En realidad no lograré apren¬ 
der muchos más. Para estos me¬ 
nesteres soy de una torpeza enci¬ 
clopédica. Sin embargo el ritual del 
tendido de la cama, silencios apar¬ 
te, tiene un claro significado: hay 
que irse a dormir. Es de noche, pe¬ 
ro el reloj marca apenas las ocho 
y el hambre domina al sueño. No 
he comido nada en todo el dia, 
salvo las galletitas y un par de va- 



ASI ES, EN KILOMETROS, EL VIAJE EN EL TRANSIBZRIANO 


El tren parte de Moscú y llega a Nachodka, ciudad marítima pegada a Vladivostock, que es un res¬ 
tringido puerto militar al que los pasajeros comunes no tienen acceso. Desde Nachodka se abandona 
la Unión Soviética en barco, via Yokohama o Hong-Kcng. Entre Moscú y Nachodka hay exactamente 
9.441 kilómetros. Esa es la distancia que cubrió GENTE a través de Siberia. Equivale a un recorrido 
de dos veces y medio el largo total de la Argentina, desde Ushuaia a La Quiaca (comparar los mapas). 
—- 

MARIA AMIGA. Esta es María, la pequeña rusita. El "romance de nuestro enviado al tren más largo del mundo. 














Sos de té. fáciles de obtener en el 
samovar, un complejo aparato lle¬ 
no de termómetros, filtros y cani¬ 
llas, que se ocupa de mantener 
el agua caliente, agua que se agre¬ 
ga al vaso Heno de hojas de té ya 
macerado.Cierro la puerta y atra¬ 
vieso dos vagones. Estoy en el res¬ 
taurante del transiberiano. Me sien¬ 
to en una de las pocas butacas 
vacías. Una mujer gorda me tiende 
un menú. Dieciséis páginas de pla¬ 
tos anunciados en ruso, en inglés 
y en francés. Dieciséis páginas que 
incluyen vinos, licores y hasta ci¬ 
garrillos. Sin embargo la realidad 
es algo más menguada. Hay que 
elegir únicamente las cosas cuyo 
precio ha sido escrito con lápiz 
en la columna de la derecha: ca¬ 
viar. arenques, sopas, queso, bife 
Stroganoff, jamón con huevos, mer¬ 
melada, té, café, cerveza, agua mi¬ 
neral. Lo más barato son los huevos 
al plato, que cuestan alrededor de 
un dólar (relación: un rublo es 
igual a un dólar con ochenta cen¬ 
tavos). Lo más caro, una botella 
de champagne, que trepa a doce 
dólares. Decididamente la comida 
del tren no me gusta. Es fuerte, 
aceitosa, y huele rotundamente. 
Mientras mordisqueo sin ganas un 
poco de pan negro con manteca 
el hombre que tengo enfrente me 
tiende la mano. Habla un inglés 
lento, mal pronunciado, y'cuando 
olvida una palabra la reemplaza por 
ruso o por una seña. Me pregunta 
de dónde soy. Tiene una vaga idea 
de la ubicación de Argentina y tien¬ 
de a confundirla con Brasil, con 
Venezuela, con Colombia. 

El hombre se llama Vladimir Vo- 
lodia, tiene 32 años y es ingeniero 
de ferrocarriles. Ha nacido en Ucra¬ 
nia, pero lo han destinado a Mon- 
golia, un lugar que aborrece. Me 
habla de los cuarenta grados bajo 
cero en invierno, de su casa, de 
un auto chico que tiene. Pide ser¬ 
villetas y dibuja para hacerse en¬ 
tender. Quiere saber cuánto tienen 
de ancho los rieles de los ferroca¬ 
rriles argentinos. No es precisamen¬ 
te un dato que los argentinos lle¬ 
vamos a mano cuando viajamos. 
Después de algunas trivialidades, 
la conversación languidece. Cuando 
intento sacarle una foto reacciona. 
—NieL 

Este fenómeno me ocurrirá con 
la mayoría de los rusos a lo lar¬ 
go del viaje. 

Vuelvo al camarote. El restauran¬ 
te me ha parecido ruidoso y difí¬ 
cil. No sé si volveré. Lo último que 
escucho antes de dormirme es 
"Swanee-, grabado por Al Jolson. 


MARIA AMIGA 

El vagón diez —mi vagón— es¬ 
tá ocupado integramente por rusos. 
Tienen caras secas. Son. a veces, 
silenciosos, enigmáticos. Otras, 
cuando la música o el vino o las 
dos cosas les llega profundamente 
a| alma, son ruidosos, rotundos, 
extrovertidos. Hay entre ellos ma¬ 
rineros tatuados que tocan la gui¬ 
tarra, campesinos duros que juegan 
eternamente a las cartas, parejas 
sentadas frente a frente que se mi¬ 
ran sin hablarse mientras el monó¬ 
tono paisaje siberiano los envuel¬ 
ve. Se pasean descalzos, fuman un 
cigarrillo tras otro (nunca he visto 
gente tan fumadora), amontonan 
botellas de leche en sus camarotes, 
y en las breves paradas del tren 
invaden los quioscos, atendidos por 
mujeres vestidas de blanco —in¬ 
descifrables viejas, casi siempre— 
y compran grandes panes que de¬ 
voran ávidamente. A través de las 
puertas entreabiertas de los cama¬ 
rotes de segunda clase sorprendo 
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partidos de naipes y de ajedrez. Me 
miran como algo extraño. Mi ropa, 
mis cámaras, mi idioma, mi hábito 
de sacar fotos en cada estación, 
mis estériles discusiones con los 
soldados que a veces tratan de im¬ 
pedir mi trabajo, los sorprenden. 
No me entienden y no los entiendo. 
Supongo que si habláramos el mis¬ 
mo idioma algunas barreras se de¬ 
rrumbarían. Pero no todas. Porque 
detrás de esas caras impenetrables 
están, ai fin y al cabo, los abismos 
de Dostoievski, de Chéjov, de Tols- 
toi. 

Sin embargo la brecha se abre 
de pronto. Un día se mete en mi 
camarote María. Trepa a la cama, 
revisa mi valija, me toca la cara. 
María es rubia, tiene los ojos cla¬ 
ros y acaba de cumplir dos años. 
Los padres. Víktor (profesor de mú¬ 
sica) y Tham a (profesora de ma¬ 
temáticas), tratan de arrancaría del 
camarote, pero María se niega. Es¬ 
tablece un diálogo, una forma de 
comunicación precaria. Intercambia¬ 
mos objetos, le hago dibujos sobre 
una servilleta de papel, me mues¬ 
tra animales impresos en un libro 
maltrecho. Por fin, después de un 
largo rato, le digo: 

—María amiga. 

Víctor y Thama me preguntan 
qué quiere decir amiga. Les explico. 
Al día siguiente, muy temprano, 
oigo golpes en la puerta cerrada 
de mi camarote. María golpea con 
las dos manos y grita: 

—María amiga, María amiga, 
María amiga. 

Esa será la clave desde entonces. 

Maria me invadirá de mañana, 
de tarde, a cualquier hora. Me mos¬ 
trará infinitamente el dibujo de un 
oso (un enorme oso pardo) y me 
obligará a aprender su nombre en 
ruso: Misha. Meterá sus pies di¬ 
minutos en mis estrepitosas botas 
y caminará dentro de ellas tamba- 
leándose como un borracho. Me 
regalará leche, azúcar y miel. Y en 
la mitad del largo camino, de no¬ 
che, en la helada estación de Ir¬ 
kutsk, a 5.500 kilómetros de las 
cúpulas de San Basilio, bajo una 
lluvia despiadada, la veré por úl¬ 
tima vez. Ella y sus padres y yo 
nos abrazaremos, congelados, y nos 
daremos besos irrecuperables. Los 
cuatro sabemos que es el último 
minuto. Que no volveremos a ver- 
nos. Recién entonces, mientras 
arrastro mi valija por un túnel 
blanco y solitario, creo haber en¬ 
tendido algo de la insondable alma 
rusa. Y me alegro de que la pala¬ 
bra clave haya sido amiga. 

FIEBRE, JAZZ, 
AJEDREZ 

En una estación celeste —una 
de las noventa estaciones del via¬ 
je— Siberia me cobra su precio. 
Un contraluz me tienta. Bajo, en 
camisa, con la cámara lista. Al 
volver al tren siento escalofríos. 
En |a estación celeste la tempera¬ 
tura era de dos grados bajo cero. 

A las diez de la noche empieza la 
fiebre. Trato da conseguir una as¬ 
pirina, pero nadie tiene. Paso la 
noche envuelto en una frazada 
gruesa y trago litros de té casi hir- 
viente. pero la fiebre no me aban¬ 
dona. Quedo dos noches a merced 
de mis pesadillas, de mis fantas¬ 
mas. Mi cerebro es el gran salón 
anual del surrealismo. Desfilan ani¬ 
males inconcebibles (mitad puma, 
mitad murciélago, como dijo una 
vez un paisano que conocí en Sa¬ 
ladillo), paisajes no soñados por 
Salvador Dalí, tramas jamás urdi¬ 
das por Ray Bradbury. Igor, el disc¬ 


jockey. que ignora mi situación, 
me ametralla con música de Stra- 
vinsky, que unida a| horizonte des¬ 
garrado por el sol y el humo te¬ 
nue que escapa de las chozas de 
madera arma una escenografía 
exasperante. No puedo leer. Las 
letras se mezclan, huyen, retor¬ 
nan. Pierdo la noción del tiempo. 
Por fin, una mañana, oigo a Louis 
Armstrong. Está en algún lado y 
hace sonar su trompeta mientras 
el sol inunda mi camarote, el tren, 
Siberia entera. Tatiana. sin gorra, 
sonríe desde la puerta y me al¬ 
canza otro vaso de té. Me levan¬ 
to. Todo está distinto, limpio, cla¬ 
ro. Y ya no tengo fiebre. Y esa 
noche todos llegaremos, por fin, a 
Irkutsk. Vladimir, el ingeniero. vie¬ 
ne a visitarme y me presenta a 
Anatole, un colega suyo que ha na¬ 
cido en Mongolia y que me tritu¬ 
ra la mano cuando me la estrecha. 
Se sientan, abren una botella de 
vino oscuro, despliegan un gasta¬ 
do juego de ajedrez. Soy mal ju¬ 
gador, pero me destrozan tan rá¬ 
pidamente que me siento peor ju¬ 
gador todavía. Más tarde, mientras 
hago la valija, me digo: 

—Me lo tengo merecido. Eso me 
pasa por jugar al ajedrez con los 
rusos. Nada menos que con los 
rusos... 

Y más tarde, mientras almuerzo, 
me pregunto: 

—Ese tal Vladimir, ¿será inge¬ 
niero realmente? ¿Se llamará Vla¬ 
dimir? No. Seguramente me ha en¬ 
gañado. Seguramente se llama Kar- 



AHI VIENEN LOS 
EXTRANJEROS 

El transiberiano entra en Irkutsk 
a la una de la madrugada, bajo la 
lluvia. Un rato antes de bajar del 
tren me miro en el espejo. Soy. 
exactamente, un náufrago. La bar¬ 
ba me come la cara. El pelo es 
un manojo de clavos. El único pa¬ 
raíso posible es la ducha. Durante 
cinco días he luchado en vano con 
la canilla del baño del tren, un 
incómodo artefacto que sólo fun¬ 
ciona mientras se oprime un bo¬ 
tón. Ergo, mi higiene matinal ha 
sido trabajosa y precaria. Un auto 
negro me deja en el hotel Ankara, 
el mejor de Irkutsk. Me duermo en 
una buena cama después del más 
grande festival de agua caliente, 
jabón y champú de toda mi vida. Y 
veinte horas más tarde vuelvo al 
transiberiano. 

Al entrar en mi camarote, un 
hombre enfundado en un buzo de¬ 
portivo verde hace equilibrio so¬ 
bre la escalera que lleva a la ca¬ 
ma de arriba. Digo buenas noches 
en inglés, por las dudas, y el hom¬ 
bre me contesta. Se llama Birger 
Ljunoberg, es sueco, tiene 62 años, 
trabaja en un banco desde hace 
cuarenta y vive en Estocolmo. Fu¬ 
ma sin cesar unos deliciosos ci¬ 
garrillos suecos marca John Sil- 
ver, hace misteriosas anotaciones 
en una libreta verde y lee conti¬ 
nuamente uno de los doce libros 
que hablan de Japón, su vida, sus 
costumbres, su gente, sus lugares. 
Es soltero. Lleva un anillo de pla¬ 
ta con una piedra verde en el me¬ 
ñique de la mano izquierda. Y cuan- 


£L CINE EN RUSIA. 
Una sala cinematográfica en 
Khabarovsk, ciudad 
siberiana del lejano este soviético. 

A los costados, las 
cabinas de teléfono público. 



EL. CRAIG, NORTEAMERI¬ 
CANO. Estaba solo, sin más 
compañía que la de su cá¬ 
mara Polaroid último mo¬ 
delo. 

















ELLA, NINA, RUSA. Estaba 
sola, y hacía su primer via¬ 
je turístico después de mu¬ 
chos años de trabajo. 


do agita la mano izquierda para 
encender mi cigarrillo se asoma 
por la puerta una cara afilada y 
barbuda, rematada por una larga 
melena: Dirk Dykstra, 24 años, 
holandés (apenas si conoce a 
Cruyff y detesta el fútbol), estu¬ 
diante de psicología, gran tomador 
de cerveza, mochilero, hijo de co¬ 
merciantes. Y cuando empieza a 
contar realmente su vida en+ra 
Klaus Allfarth, alemán, 32 años 
técnico de televisión en color y 
dueño de una risa que parece gra¬ 
bada a fuego, imborrable. Pregun¬ 
ta adónde hay mujeres (es su te¬ 
ma, su obsesión), arrebata un va¬ 
so de cerveza v sale dei marco de 
la puerta exactamente en el ins¬ 
tante en que (agachado, pues mi¬ 
de un metro ochenta) irrumpe 
Craig Armstrong, 45 años, parlan¬ 
chín abogado de Chicago, ex com¬ 
batiente de la infantería norteame¬ 
ricana en Corea y dueño de una 
Polaroid último modelo con la que 
fascinará a los rusos, a las rusas 
y a todo el que se le ponga de¬ 
lante. Y cuando se dispone a ame¬ 
trallarnos con su aparato y con su 
temible verborragia aparece su 
compañero de viaje Connell Med- 
ley, 52 años, un apacible dentista 
de Milwaukee, dueño de un suéter 
amarillo con rayas de colores. Y 


• Más allá de todas las barreras 
(sobre todo las idiomáticai), a lo 
largo del viaje floreció el 
fugaz romance entre este 
abogado norteamericano 
y esta profesora soviética. Una 
historia que tuvo a todo 
un tren por testigo. 


COLAS, COMO EN EL RESTO 
DEL MUNDO. Comprar rosquitas 
en la calle es una 
folklórica costumbre de las 
ciudades de la estepa . La escena, 
en Khabarovsk. 












































detrás, sonrientes y ceremoniosos, 
Paulette y Maurice Grop, un matri¬ 
monio francés que tiene una mue¬ 
blería en París, en la Rive Gauche, 
el lado izquierdo del Sena. Y cuan¬ 
do Paulette y yo cambiamos un 
Gitane por un Gauloise (cigarrillos 
negros capaces de derrumbar cual¬ 
quier barrera ¡diomática), entra, 
radiante, escapado de una novela, 
blandiendo su bastón de Guinea, 
el casi imposible George Hopkins, 
inglés, 66 años, nacido en Lon¬ 
dres, que cinco minutos después 
muestra, una por una, como si 
exhibiera capítulos de su vida, las 
fotografías de su envidiable Ben- 
tley verde oscuro (un auto mágico, 
fascinante como un tigre al ace¬ 
cho), de su mujer, de su casa ab¬ 
solutamente londinense, de sus 
nietos, de los empleados de su su¬ 
permercado. El camarote está re¬ 
pleto, ruidoso, alegre. Apenas si 
queda un hueco vacio, pero lo ocu¬ 
pa enseguida Karl-Heinz Schnei- 
der, alemán, 23 años, que está a 
punto de recibirse de profesor de 
historia y que carga una relucien¬ 
te mochila anaranjada. 

Todos van a Japón. Todos via¬ 
jan por primera vez en el transi¬ 
beria no. De ahora en adelante se¬ 
remos inseparables. 

ACERCA DE COSAS 
PROMETIDAS Y NO 
CONTADAS 
TODAVIA 

El transiberiano arranca lenta¬ 
mente. Faltan más de cuatro mil 
kilómetros para Nachodka, peque¬ 
ña ciudad portuaria pegada a Vla- 
divostock (zona militar), último 
punto del viaje. Es hora de que 
vuelva atrás y cuente algunas co¬ 
sas que quedaron en el aire. Dije 
antes: ‘‘las azafatas del tren ha 
blan ruso, sólo ruso, únicamente 
ruso, ruso hoy y para siempre, 
hasta el fin de mis dias en el tren, 
hasta el último kilómetro de la 
remota Sibaria. Todo un proble¬ 
ma. Ya se verá.. 

Se verá ahora. Las azafatas (Ta¬ 
bana, Nina, Nadia) pasan la ma¬ 
yor parte de| tiempo en su cama¬ 
rote, pensativas, indiferentes, te¬ 
rriblemente aburridas. Sus únicas 
obligaciones son controlar los pa¬ 
sajes, anotarlos en una planilla, 
hacer funcionar la aspiradora dos 
veces al día, prender las luces de 
noche y controlar la presión del 
agua del samovar para que siem¬ 
pre haya té, una tenaz pasión de 
los rusos. Resultado: les sobran 
horas. Entonces (porque son sim¬ 
páticas, cálidas) tratan de enta¬ 
blar diálogo con los pasajeros, es¬ 
pecialmente con los extranjeros, 
que siempre tienen algo distinto 
que contar, que han llegado de otro 
mundo, de otra cultura, que llevan 
ropa diferente, que guardan en sus 
ojos y en su memoria otras noti¬ 
cias, otros paisajes. La aproxima¬ 
ción es fácil. Un saludo, una son¬ 
risa. Pero después la comunica¬ 
ción se complica. Hay que apelar 
a las señas, a los dibujos en una 
servilleta de papel, a| escondido 
actor que todos llevamos adentro, 
para que el diálogo no quede en 
punto muerto. Y cuando este show 
avanza, visto desde el fondo del 
vagón, parece una película muda, 
un Chaplin, un Keaton original y 
delirante. Por ejemplo, recuerdo 
mi último diálogo con Tania: 

Tania: —¿Argentinien? 

Yo: —Sí... 


Tania: —Argentinien. ¡Lollta To- 
rres! 


Dije antes, también: "Las puer¬ 
tas y las ventanillas de| tren están 
herméticamente cerradas. Intentar 
abrirlas suscita gordas peleas y 
tremendos equívocos. Ya llegare¬ 
mos a eso.. 

Y llegamos. Desgraciadamente, 
uno no es como e| puntilloso in¬ 
glés George Hopkins, que además 
de prepararse la sopa en su ca¬ 
marote con un calentador plegadi¬ 
zo se baja en todas las estaciones 
y limpia su ventanilla con detergen¬ 
te sintético y una peluda franela. 
No. Uno va en el transiberiano sin 
calentador plegadizo, sin detergen¬ 
te, sin cepillo. Y sus ventanas, ki¬ 
lómetro a kilómetro, se parecen 
cada vez más a un banco de nie¬ 
bla. Y como uno debe y quiere sa¬ 
car fotos, exige (a Tama, a Nina, 
a Nadia) que las ventanillas sean 
abiertas. Inútil. Se ponen serias, 
exhiben reglamentos en ruso, pro¬ 
testan. Y aquí es donde el sueco 
Birger, mi compañero, dará en el 
clavo. Una mañana atravesábamos 
ríos, puentes, montañas, y yo gol¬ 
peaba enfurecido la ventanilla, más 
sucia que nunca. El paisaje (aca¬ 
so irrecuperable, quién lo sabe) se 
me escapaba definitivamente. La 
cámara, colgada de mi cuello, se 
había convertido en un artefacto 
estúpido y estéril, en un peso 
muerto. Birger, al verme tan deses¬ 
perado, llamó a Tatiana y le pidió 
que abriera la ventanilla. Tatiana, 
inflexible, dijo que no. Entonces el 
sueco (de pronto transformado en 
un zalamaro personaje de Goldo- 
ni) estiró su mano, acarició la ore¬ 
ja de Tabana y le elogió dulce¬ 
mente los aros, unos colgantes 
morados que la azafata, en reali¬ 
dad, no se sacaba ni para dormir. 
Fue la nota mágica, el eureka, la 
piedra filosofal. Tatiana aflojó la 
tensión de su cara, hizo un mohín, 
dijo gradas en ruso (pensé que 
iba a derretirse allí mismo) y un 
minuto después abrió las ventani¬ 
llas al aire de la estepa. Birger ha¬ 
bía empleado una táctica antigua 
en la que yo habia cometido el 
error de no creer, la seducción. Y 
Tatiana fue vencida porque, más 
allá del rígido sistema, de los re¬ 
glamentos, de las altas murallas 
del Kremlin, es una mujer. 

Fue una lección para todos. A 
partir de ese día no hubo privi¬ 
legio que Tatiana nos negara. El 
té fue más caliente, más cargado, 
más dulce. Y derramó sobre todos 
nosotros, como maná, una tonela¬ 
da de crujientes galletitas. Todavía 
debo tener algunas en el fondo de 
la valija. 


LOS ULTIMOS TRES 
MIL KILOMETROS 


Pantallazos. Del diario de un 
viajero: 

"El abogado norteamericano 
Armstrong nos sepulta todos los 
días con frenéticos discursos. Se 
queja del culto de Lenin, de los 
bustos, de las estatuas, de todo 
aquello que lo recuerda a cada pa¬ 
so en la Unión Soviética, y defien¬ 
de airadamente a Trostsky. A veces 
conseguimos huir, pero no siem¬ 
pre. ¿Cuándo cambiará de tema?" 


"Le he contado a Birger la his¬ 
toria de los colores de Boca (toma¬ 
dos de la bandera sueca) y se ha 



LA MODA EN S IBERIA. Vidrieras abigarradas, precios a la vísta y moda cada 
día más occidental, una tendencia que se ahonda en el pueblo soviético. 


EL DURO TRABAJO DE LA MUJER. Son las mujeres las encargadas de la 
limpieza de las calles. También se las ve en las estaciones como obreras 
del riel. 
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enternecido. Primero, claro, he de¬ 
bido explicarle el fenómeno Soca." 


“George Hopkins, el inglés, se 
ha puesto insoportable con su ma¬ 
nía de limpiar su camarote a toda 
hora, Jamás he conocido un hom¬ 
bre tan movedizo. Ya pensamos 
seriamente en arrojarlo del tren, 
pero abandonamos el proyecto: es 
muy simpático, y al fin y aI cabo 
nos proporciona un espectáculo 
divertido". 


“El paisaje es definitivamente 
monótono. Cada vez miramos el 
reloj más seguido, cada vez estu¬ 
diamos más tiempo nuestros ma¬ 
pas. Estamos agotados". 


“He tomado por asalto el ca¬ 
marote de los franceses Paulette 
y Maurice. Me han dado piedra 
libre para comer los quesos que 
llevan en una bolsa. Y me los co¬ 
mo sin el menor pudor..,” 


“Hemos entrado en la etapa 
del trueque. Nos cambiamos mone¬ 
das, máquinas de afeitar, libros, 
fotos, mapas, folletos, caramelos, 
chismes del transiberia no, de to¬ 
do. Parecemos presos". 


“Tomamos té todo el día y des¬ 
pués, de noche, no podemos dor¬ 
mir. El té es más excitante que 
el café". 


"Algunos progresan con el al¬ 
fabeto ruso y se lanzan a teme¬ 
rarias conversaciones. El más au¬ 
daz es Armstrong: ya se siente en 
condiciones de seducir a Natasha, 



una pasajera rusa, alta y rubia. 
Yo no apostaría a su favor.. 


"Maurice, el mueblero francés, 
es un gourmet. No le gusta la 
comida del tren Para no debili¬ 
tarse no come otra cosa que hue¬ 
vos. Fritos, poché, pasados por 
agua, duros. ¿Cuánto resistirá ese 
régimen? 


"En una de las estaciones han 
subido un cargamento de jugo de 
naranja, algo que todos extrañá¬ 
bamos. Casi nos hemos bañado 
en jugo. Estamos contentos". 


“El orden de los camarotes se 
deteriora lentamente. Ceniceros lle¬ 
nos, paquetes de cigarrillos arru¬ 
gados. ropa sucia, medias colga¬ 
das, libros amontonados, botellas 
vacias, valijas a medio hacer. El 
vagón es un campamento gitano". 


"Hemos parado un día en Kha- 
barovsk. Estamos apenas a 500 
kilómetros del final del viaje. Kha 
barovsk es diferente de todo lo 
que hemos visto. Una ciudad mo¬ 
derna, dinámica, reluciente. Mu¬ 
chos negocios, mucha gente en la 
calle, muchos autos". 


"Una sorpresa. Al cambiar de 
tren, ya para el último tramo, nos 
toca el antiguo transiberiano. Una 
joya. Buenas maderas, bronces, 
lujo por todos lados. Baño privado 
en los camarotes de primera. Du¬ 
cha. Escritorio. Luces indirectas. 
Artesanía de antiguo cuño. Un co¬ 
medor excepcional. La comida en¬ 
vidiable. Cortinas. Colchones fo¬ 
rrados en cuero. Sillones. Botello¬ 
nes de agua helada en los cama¬ 
rotes. ¿Por qué no nos habrá to¬ 
cado este tren en Moscú?" 


NACHODKA. FIN DEL 
VIAJE. FIN DE 
LA NOTA 

A las diez de la mañana, bajo un 
sol brumoso que borroneaba los 
duros perfiles del puerto, llegamos 
a Nachodka. El viaje había termi¬ 
nado. Dos horas más tarde, pasada 
la aduana, estábamos a bordo del 
vapor Baikal, que nos llevaría a Ja¬ 
pón. Exactamente a las doce del 
mediodía estalló la sirena, las ama¬ 
rras serpentearon y una orquesta 
beat instalada en la cubierta tocó 
una marcha ligera rusa. Era el 
adiós. En la costa quedaban pesca¬ 
dores indiferentes, hombres unifor¬ 
mados, algunas mujeres con sus 
hijos en brazos. 

Yo salía de Rusia. 

Poco o nada más puedo hablar 
del transiberiano. De| tren, del fe¬ 
rrocarril más largo del mundo. 0 
de la estepa. Tenia una misión, la 
cumplí, la conté. Punto. 

Pero yo sé que ahora vienen las 
preguntas inevitables. 

¿Cómo es Rusia? ¿Cómo se vive? 
¿La gente es feliz? ¿Tuviste proble¬ 
mas para trabajar? ¿Mucho control, 
che? 

Imagino las preguntas. Las en¬ 
tiendo. Pero no puedo contestarlas. 
A lo largo de nueve dias y nueve 
noches he atravesado un país de 
doscientos cincuenta millones de 
habitantes (uno de los más vas¬ 
tos. además), la segunda potencia 
del mundo (la primera, para algu¬ 
nos) y uno de los árbitros del des¬ 
tino del planeta. Pero ese pais, su 
gente, sus enigmas, sus claves han 
pasado frente a mi ventanilla a 
cien kilómetros por hora. Yo he vis¬ 
to una película de Rusia pero no 
he buceado (no he podido bucear) 
en las entrañas, en la parte de 
atrás del decorado. La ropa de la 
gente, sus hábitos, su sonrisa o su 
severidad, su elocuencia o su indi¬ 
ferencia no son un país. Y tampoco 
pueden definir un sistema político. 
He visto hombres inclinados en el 


LA JUVENTUD, PALA EN MANO. 

En casi todas las ciudades 
de Rusia los jóvenes universitarios 
colaboran, en 

brigadas, para arreglar calles 
y canteros. 


surco en atardeceres casi mágicos. 
Pero eso no es toda la Unión So¬ 
viética. He visto mujeres en la ca¬ 
lle enfundadas en sacones indes¬ 
criptibles mientras limpiaban la ba. 
sura o ajustaban tuercas. Pero eso 
—claro— no es toda la Unión So¬ 
viética. He visto gente bien vestida 
y gente ma| vestida. He visto gente 
apretada en trenes y en ómnibus 
y he visto gente en lujosos automó¬ 
viles. Pero eso —supongo— no es 
toda la Unión Soviética. He visto 
monumentos, estatuas, carteles po¬ 
líticos, hoces y martillos, procla¬ 
mas. Pero eso tampoco es —segu¬ 
ramente— toda la Unión Soviética. 
O el modo de pensar de todos los 
rusos. 

Yo les he contado, bien o mal, 
la moderada aventura que supone 
viajar en el tren del ferrocarril más 
largo del mundo, un tren que es 
casi una leyenda. Pero no puedo 
contestar otras preguntas porque 
ignoro las respuestas. Puedo decir, 
si, que trabajé con bastante liber¬ 
tad. que nadie me agredió, que nin¬ 
gún aduanero me abrió la valija. 
Puedo decir también que siempre, 
a lo largo de todo el viaje, alguien 
supo de mis pasos metro a metro y 
minuto a minuto. 

Para contestar esas preguntas 
yo tendría que descifrar el alma 
rusa— los abismos de Dostoievs- 
k¡, de Chejov, de Tolstoi, como di¬ 
je antes— y también la intimidad 
de las murallas del Kremlin. 

Esa tarea podría demandar mu¬ 
chos años de una vida. Toda una 
vida acaso. 

Y yo sólo fui, durante nueve días 
y nueve noches, a través de Sibe- 
ria. un simple pasajero de tren. 
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WHISKY 


EXTRA AÑEJO 

Edición limitada y numerada: 
así llega a usted el mejor de 
los whiskies especiales. 


Los cascos de roble que se utilizan para añejar 
Nicholson son los más pequeños, para que así todo 
el whisky esté en contacto con la noble madera. 

Este es uno de los detalles de la delicada 
elaboración de Nicholson, el whisky extra añejo de 
maltas destiladas y añejadas en Escocia por 
J. W. Nicholson Ltd. (destiladores con 170 años de 
tradición) y casadas cuidadosamente con los mejores 
alcoholes argentinos. Toda una tarea artesanal 
para lograr el mejor de ios whiskies especiales. 
















ANUNCIO 



CORDOBA. LA DOCTA. LA HEROICA. PAISAJE AGRES¬ 
TE EN SUS SIERRAS. INDUSTRIA EN EL HIMNO DE LAS 
CHIMENEAS. CULTURA EN SUS CLAUSTROS UNIVERSI¬ 
TARIOS. HISTORIA EN SUS IGLESIAS CENTENARIAS. 
ESA DIVERSIDAD, ESE CONTRASTE, ES EL REFLEJO 
MAS ACABADO DEL EMPUJE TRANSFORMADOR, QUE 
CAMBIO EN POCOS AÑOS LA IMAGEN DE LA PROVIN¬ 
CIA. EL FERROCARRIL INICIO LA TRANSFORMACION 
DEL PANORAMA BUCOLICO DE LA CORDOBA COLO¬ 
NIAL. LA PROVINCIA ENCONTRO UN DINAMICO CANAL 
EN EL AVASALLANTE PROCESO DE SU EVOLUCION. ES 
EL DE SU INDUSTRIALIZACION CRECIENTE, DE LA 
TRANSFORMACION DE SU COMERCIO, DEL IMPULSO 
CRECIENTE DE SU TURISMO. COLONIAL Y MODERNA 
A LA VEZ, CORDOBA ASOMBRA Y DESCONCIERTA. 
SUS HIJOS MIRAN HACIA UN FUTURO QUE DESAFIA 
LOS ESQUEMAS. SU CAPITAL REFLEJA LA IDIOSINCRA¬ 
SIA DE UN PUEBLO QUE VIVE, SIENTE Y SE PREOCUPA 
POR SU PROGRESO. 


COLONIAL 
Y MODERNA 
MULTITUDINARIA 
Y FEBRIL 


41 AÑOS ASEGURANDO UNICAMENTE 


LA UNICA, Sociedad cooperativa de seguros es. desde 1934, una empresa 
de éxito, pues a menos de un año de quedar constituida la sociedad y el 
primer Directorio, se autoriza a la Cooperativa a emitir pólizas de seguros. 
La Empresa se va personificando y avanza firmemente: más pólizas, más aso¬ 
ciados, organización, menos siniestros. Estos fueron los problemas principales. 
El conflicto mundial afecta a la sociedad, pero no obstante, los años veni¬ 
deros de la post-guerra fueron significativos para LA UNICA. Su deseo de 
expansión se va concretando dia a día y se inaugura la primera filial: Rosario 
y luego Santa Fe. En 1943 se extiende al noroeste argentino: Santiago del 
Estero. Tucumán, Salta y Jujuy. 

En 1952 la Empresa logra una meta por demás esperada: ya está en Buenos 
Aires. Próxima a cumplir 20 años se vislumbra el sueño de la casa propia. 
Para ello se adquiere la propiedad de Rivera Indarte 748-86. De ahí en más. 
el progreso y la expansión han sido para LA UNICA una constante, lo cual 
significó, también, el avance tecnológico; se equipa a la administración con 
máquinas eléctricas, para pasar luego a las modernas computadoras, que 
requiere su organización contable. 

Se instalan tres nuevas filiales: Rio Cuarto, La Falda y Rio Tercero. En 1969 
se cumple un gran anhelo: Se instala una moderna computadora NCR. El 
mercado exige más filiales y LA UNICA dice: estamos en San Nicolás, Co¬ 
rrientes, Catamarca, La Rioja, Alta Gracia, Villa María. Mar del Plata y San 
Juan, son de la familia también. 

Asi. gracias al esfuerzo de muchos y la confianza de miles que creen en el 
Cooperativismo, hoy puede aseverarse: LA UNICA... 41 años asegurando 
únicamente. 


RIESGOS QUE CUBRE Y CIFRAS DEL ULTIMO BALANCE 


Automotores, incendio, vida, accidentes de trabajo, transportes, 
cristales, riesgos varios, accidentes a pasajeros, robo, 
accidentes personales. 

Cantidad de asociados 

Producción neta de anulaciones mS 

Siniestros abonados 
Capital integrado 

Capital en cajas, bancos e inversiones 


33.920 

6.404.000.000 

3.205.000.000 

363.000.000 

3.065.000.000 


CASA CENTRAL: RIVERA INDARTE 748 y 18 FILIALES 
EN TODO EL PAIS 







































CORDOBA 


ESTUDIAR PARA PREVER 

La clave del futuro está en el conocimiento, 
posibilitando así el desarrollo de una vida 
más plena y útil a la comunidad. 

El Instituto "ACCA" contribuye al logro de 
este fin, a través de 21 años de actividad en 
Córdoba. Miles de alumnos que pasaron por 
sus aulas, son ahora profesionales, y no pocos 
de ellos profesores secundarios y/o univer¬ 
sitarios. Con un sentido humano sin retáceos, 
ha- logrado instruir en base a un sistema qué 
asegura al alumno la obtención de su bachi¬ 
llerato en el menor tiempo posible, motivado 
por un sistema económico basado en becas 
y garantías de trabajo. 

Asimismo, está planificando para un futuro 
inmediato, los cursos para postgraduados, ci¬ 
clos de conferencias y especlalización em- 
presaria. 

Dotado de un equipo de profesores de pro¬ 
bada idoneidad, unidos en el común objetivo 
que es el de educar, el Instituto, con su 
ganado prestigio, logra trascender el ámbito 
nacional, con el justo reconocimiento de ser 
galardonado en varias oportunidades. 

El nombre del Instituto ACCA es valorado 
como modelo en la difícil tarea de instruir 
con un sentido humanitario, al margen de su 
responsabilidad y seriedad. 

El Instituto ACCA dicta sus clases en la calle 
9 de Julio 548 y en Rloja 347. 

RECTOR: Prof. Gilberto H. Bollo 


UNA FISONOMIA 
PROPIA Y DISTINTA 


CORDOBA DE AYER, 
HOY Y SIEMPRE 

Un frío 6 de julio de 1573, el general Don Jeró¬ 
nimo Luis de Cabrera ordenó clavar sobre la 
barranca pedregosa del rio. que los naturales 
llamaban Suquía, el rollo y picota. Ese seria el 
primer asiento de la más tarde ciudad de Cór¬ 
doba. Piedra y barro fueron sus elementos pri¬ 
mordiales. Cal y madera los que sirvieron para 
dar vigor a las casonas. Los ranchos de la 
primera época se transformaron después. Córdo¬ 
ba adquirió un nuevo perfil. 

Fue capaz de avanzar rápidamente. Alcanzó un 
cambio estructural en lo físico y en lo anímico. 
No sólo se multiplicarían los edificios de nume¬ 
rosos pisos. También, paulatinamente, van desa¬ 
pareciendo muchos de los signos provincianos, 
para adquirir los de las grandes urbes. Córdoba 
alcanza la configuración de un gran centro ur¬ 
bano, complejo y dinámico, de edificación apre¬ 
tada. Descendiendo por planos inclinados llega¬ 
mos a la gran ciudad, la docta, la mítica Córdoba 
Se presenta imponente a nuestros ojos. Alzán¬ 
dose ante una dilatada hondonada, surgen entre¬ 
mezcladas las elevadas siluetas de compactas 
moles de cemento, torres y campanarios. Ya 
se está en la zona "caliente" de la ciudad. A 
los enormes edificios de hormigón y vidrio se 
oponen, en contraste, viejos muros de adobe. 
Y al caminar por las amplias avenidas y las 
calles céntricas, se aprecian más detenidamente, 
la alegría, el bullicio y la dinámica de la ciudad. 



En la faz edilicia y en todo su crecimiento, el 
aporte privado dado a la construcción es de 
gran relevancia y ha hecho posible que hoy sea 
una de las primeras industrias, a la par que 
el constante inmigrar y la radicación de estu¬ 
diantes. hacen un constante mercado en la 
compra-venta de inmuebles. Por ello les cabe 
la gran distinción de haber aportado en alguna 
medida, en estas dos últimas décadas, al engran¬ 
decimiento y transformación que hoy Córdoba 
tiene. Desde sus comienzos, con la venta del 
edificio "Centro República" -sede de "Cinera¬ 
ma". primera sala en Sud América construida 
para ese fin-, al señor Oscar Daniel Villella 
le cabe un constante y permanente apoyo en 
la promoción de bienes inmuebles. El señor 
Villella. es socio fundador de una de las prime¬ 
ras empresas inmobiliarias del Interior, gana¬ 
dora de la Cinta Azul de la popularidad en 
1967 y consecutivos, luego, fundador y socio 
gerente de la firma Villella, Urtubey SRL y hasta 
ahora, también, ganadora de la Corona del pres¬ 
tigio al mérito empresario en 1974 y 1975. Ade¬ 
más es socio fundador de CAPROCOR (Cámara 
de Promotores de Negocios de Bienes Raíces 
de Córdoba]. 

Esta empresa está dedicada al quehacer inmo¬ 
biliario en general, destacando especialmente 
la promoción y venta de casas, departamentos, 
lotes, terrenos, campos, alquileres y muy en 
especial, la promoción y venta de departamen¬ 
tos en Propiedad Horizontal. Además se especia¬ 
liza en la venta de lotes en el radio urbano y 
fuera de él -Carlos Paz. Villa Independencia. 
Colonia Caroya. etc.-. Brinda asesoramiento in¬ 
tegral en la materia, contando con personal 
idóneo. A la vez. dispone de un cuerpo legal 
y contable en permanente consulta y ofrece 
la administración de todo tipo de propiedades. 
Villella. Urtubey SRL tiene sus oficinas en Cór¬ 
doba en la calle Dean Funes 69 - 1er. Piso • 
Tel. 45733 y 38069. 















ANUNCIO 


BANCO 
SOCIAL DE 


CORDOBA 


UN BANCO QUE CON UN DIREC¬ 
TORIO CON SENTIDO SOCIAL. EN¬ 
CONTRO SU RITMO DE ACCION, 
PROPICIANDO UN NUEVO ENFO¬ 
QUE DE LA DISTRIBUCION Y MA¬ 
NEJO FINANCIERO PARA TODO EL 
PAIS. 


El Banco Social de Córdoba, como anfitrión del 1er. Congreso de la Asociación 
Argentina de Bancos y Organismos Oficiales (con áreas pignoraticias y de 
ventas) a realizarse en Córdoba del 14 al 18 de agosto, saluda a los artesanos, 
profesionales, cooperativas, pequeños productores de granjas integradas, y 
sindicatos, esperando que de este Congreso 
surja la nueva estructura Bancaria. 
que permita asistencia sostenida; esta 
franja con gran potencial de realización 
y totalmente desprovista de asistencia 
sistemática, por la que este 
Directorio viene luchando. 


Si. 

Adalberto 

Luis Orbiso 

PRESIDENTE 




PROPICIAMOS LA REFORMA 
A LA LEY DE BANCOS 

Los bancos Sociales deben insertarse 
con personalidad propia dentro de la 
estructura bancaria del país, con estas 
características: 

t Tratamiento diferencial en cuanto 
a márgenes, tasas, plazos y moda¬ 
lidad operativa 

2 Absoluta liberalidad en cuanto a 
garantías y máximo de rigor en 
cuanto a la aplicación de los fon¬ 
dos al proceso productivo. 

3 Instituciones diferenciadas en 
cuanto a la filosofía y concepción 
del manejo financiero. 

4 Mercado delimitado por: artesanos 

profesionales - cooperativas - 
sindicatos - pequeña empresa • pe¬ 
queños productores - granjas inte¬ 
gradas 

5 Capacidad de financiamiento de 
abajo hacia arriba. 


DATOS ESTADISTICOS DE VARIACION EN INCRESOS V UTILIDADES 


Actividad operativ 

Impuestos sobre 
rilas y tómbolas 
Resultado lotería 
Resultado qotaieh 
Particip Prode 


Variación 

21 280 004 

6 502 411 
8.851 791 
5 774 179 
492 750 
38.254 385 
20 MB 554 


En todas las Areas de Juego que fueron manejadas con un criterio de proyección 
y dinámico, se lograron resultados cuyos números son la verdad más elocuente y 
debemos tener en cuenta que en este aspecto nos manejamos con valores cons¬ 
tantes, teniendo en cuenta que no se produjeron variaciones en los valores de 
juego 

Para la filosofía justicialista. el juego nunca puede ser un fin. pero los recursos 
de juego deben ser canalizados de modo que permítan que los mismos cumplan 
la función social más adecuada. 

Por este motivo, el BANCO SOCIAL, además de los préstamos con sentido social, 
ya sean personales, de consumo, profesionales, artesanales, cooperativos a los 
sindicatos, acude en ayuda de los necesitados mediante el otorgamiento de pensio¬ 
nes a la vejez, auxilios a la invalidez y ayuda a entidades de bien público 

Además, por primera vez en Córdoba, se pondrá en vigencia el CREDITO SOCIAL de 
CONSUMO, desde un banco, para favorecer y nivelar desequilibrios económicos. 


Año 1974 Año 1975 


Auxilios a la invalidez 1 684.300 3.955 650 

Auxilios a la veiez 5405800 B.5S7.900 

Subsidios 1.115.737 17 608 144 






















NO EXISTE CORDOBES QUE NO SIENTA EL ORGULLO 
DEL LINAJE HISTORICO DE LA CIUDAD. A LA QUE SE 
LLAMO, CON VERDAD. “LA SEVILLA AMERICANA”, POR 
SUS MUCHOS CONVENTOS E IGLESIAS. TODOS ESTOS 
TESTIMONIOS DEL PASADO VAN DANDO PASO A UNA 
CONSTANTE TRANSFORMACION, A LA QUE HA CON¬ 
TRIBUIDO, SIGNIFICATIVAMENTE, LA IMPORTANCIA DE 
SU COMERCIO, EN CONSTANTE RENOVACION, QUE HA 
TRANSFORMADO EL CASCO CHICO DE LA CIUDAD 
EN UNA GRAN VIDRIERA, EN LA QUE QUINCE GALE- 

Córdoba atrae, subyuga, por la alegría, el bullicio y la dinámica 
que la caracteriza. Caminando por los rojos mosaicos de su "via 
peatonal" o deteniéndose a cada paso, para contemplar escapa¬ 
rates que son expresión de modernismo y buen gusto, nos deten¬ 
dremos también, al paso de las bellezas cordobesas, que escu¬ 
chan durante el paseo la renovada galantería de un piropo. En ese 
ambular por las arterias de tráfico endemoniado, se participa de 
la idiosincrasia de un pueblo que siente el orgullo de su ciudad, 
y que se renueva al morir el día. para colmar en las avenidas y 
calles principales confiterías, restaurantes, cines, teatros y sofis¬ 
ticados night-clubs". 


“BALCAMI” ES . . . TAMBIEN CORDOBA 

Oportunamente mencionamos “BALCAMI" San Juan, haciendo notar “SU IN¬ 
FLUENCIA EN EL BUEN VESTIR MASCULINO'. en la provincia del Sol. Hoy nos 
toca “BALCAMI" Córdoba, que habla bien a las claras de la importancia y 
gravitación que tiene en el orden nacional una empresa dedicada a la fabri¬ 
cación exclusiva de camisas, nuevas concepciones en pantalones y artículos 
para hombres, en general. BALCAMI'' en Córdoba es decir "MAS", por poseer 
en las principales arterias del centro CINCO locales de venta, todos con mo¬ 
dernísimas instalaciones y una atención esmerada, a los que el público de 
Córdoba acude en demanda de la prenda verdadera y a un verdadero precio. 
Con lo expuesto, sólo pretendemos agregar algo más a "BALCAMI ". que es 
símbolo como marca y como prenda, ya que desde sus locales de Lavalle 
2612. en Buenos Aires, tiene bien ganado y reconocido prestigio, a través de 
14 años de experiencia. San Martín 56 - Córdoba Laprida esq. Gral. Acha - 
San Juan. 


VISTASE EN “RIVIHU”: 

SE NOTARA 

Cuando Ud. entra en "Rivihu" de 
Avda. Colón 215, es recibido y aten¬ 
dido por su propietario, señor Alvarez. 
Secundado por un competente grupo 
de colaboradores, ellos cuidarán de 
todos los detalles en cuanto a la 
elección de su ropa, de acuerdo a su 
personalidad, desde lo sport al traje. 
Y no sólo es experiencia de años; 
es. también, calidad, gusto y estilo. 
Entonces, hay tiempo para admirar 
la exquisita decoración de su local, 
que armoniza y refleja en un todo 
con lo que Ud. se lleva puesto. Y 
al salir, le aseguramos que su com¬ 
pra “se notará" 


RIAS MULTIPLICAN LA TENTACION DE SUS ESCAPARA¬ 
TES, COMPITIENDO CON EL DEDALO DE CINES, TEA¬ 
TROS, RESTAURANTES Y NIGHT-CLUBS, QUE SON EL 
MAXIMO CENTRO DE LA DIVERSION Y LA VIDA FRI¬ 
VOLA DE LA CIUDAD. EL “CASCO CHICO” DE LA 
CIUDAD SE ENGALANA CON EL AREA PEATONAL, 
CAJA DE SORPRESAS PARA QUIENES TRANSITAN POR 
SUS ROJOS MOSAICOS, BAJO EL FLUORESCENTE CO¬ 
LORIDO DE SUS LETREROS LUMINOSOS. 


OTRA 

CREACION DE; 

PLURAL S.A. 

CORDOBA 1439 - 2 P. - Capital 
TEL. 41-9231 y 46-1669 


Colabora: Néstor Covarrubias 

Agradecemos la atención del Hotel Nogaró a nuestros enviados. 


“HIERRO EN EL HOGAR” 

Toda una moderna y vasta gama de 
faroles, apliques, lámparas y un sinfín 
de artículos más realizados con 
maestría y técnica artesanal. Todo 
el hierro en su máxima expresión 
para decoración del interior. Fabri¬ 
can: Freytes Both Hnos. Tucumán 25 - 
Loe. 10. 


MUY BUENA MESA 
Y MEJOR ATENCION . . . 
“EL CUERNO" 

Lugar elegido por gente entendida 
en el arte del "buen comer". Maris¬ 
cos. pastas, carnes y platos típicos 
son su especialidad. La carta de 
vinos es amplia y valiosa. Punto de 
reunión obligado de hombres de nego¬ 
cio. en el almuerzo y de distingui¬ 
das familias, en la cena. 

“EL CUERNO". Subsuelo Gal Mariano 


ANUNCIO 

CORDOBA LA CIUDAD DILUYE 

ENTRE RASCACIELOS Y CHIMENEAS 
SU CENTENARIA IMAGEN PROVINCIANA 











LA DEL LINAJE 
HISTORICO 

"EL SELLO DEL "KARMEN” 

SABER VESTIR” ALTA COSTURA 



Córdoba se enorgullece de contar con un negocio de peluquería para caballe¬ 
ros de verdadera avanzada, con modernísimas instalaciones y equipos com¬ 
pletos Bajo la dirección de Julio M. Reyna y Barrington lanceley. diplomados 
"coiffeurs varias veces premiados en congresos nacionales e internacionales, 
para la especialidad de "corte de pelo esculpido a la navaja" y "peinado 
modelado" y Edy J. Bruno para coloración, planchado, manicuración, pedicuria. 
tratamientos faciales y depilación, brinda la mejor y más esmerada atención 
al hombre exigente. "MAISON du BARBIER" - Local 1 - Subsuelo - Gal. Mitre. 



UN LUGAR DISTINTO 

OUIME-OUIPAN. la forma de conver¬ 
tir una fiesta en un acontecimiento 
diferente Escenografía agradable, am¬ 
plios jardines, un saión acogedor y 
amplio. Excelentes comidas, delicada 
repostería, exóticos bocados, una 
atención rápida y discreta. 

Fiestas.convenciones, congresos, des¬ 
files de modelos, casamientos Ha¬ 
bitualmente es Salón de Té. Rodrí¬ 
guez del Busto 940 - Cerro - Tel. 
81-0638. 



HAY UNO SOLO: 

REY DEL PANTALON 

De sport, vestir, lana, hilo, gabardi¬ 
nas. jeans. También de afamadas mar¬ 
cas. variedad amplísima. Todo, en 
pantalones a la moda, también cam¬ 
peras. sacos sport y Montgomerys, 
digno complemento. “El Rey del Pan¬ 
talón en sus dos modernos locales: 
Tucumán 134 y Rivadavia 95. 


Cuánta verdad 
hay en el slo¬ 
gan de Signore 
Émanuele. Sus 
siempre reno¬ 
vadas y exclu¬ 
sivas prendas 
masculinas, sa¬ 
tisfacen por su 
jerarquía, enri¬ 
quecen suguar- 
darropa y lo 
visten a lo tra¬ 
dicional o lo 
moderno con el 
sello que dis¬ 
tingue . Av. Colón 335 - Loe. 70 y 71 



MERIDIANO TOURS SRL 

Una agradable manera de acortar 
distancias. Una Agencia de Turismo 
acorde al ritmo y conceptos actua¬ 
les. donde un grupo de gente ama¬ 
ble se especializa en planear sus 
viajes a cualquier lugar del país 
y del mundo, en su medio de trans¬ 
porte preferido. Ofrece, también, tu¬ 
rismo local en interesantes excur¬ 
siones. SAN MARTIN 70 - 1er. PISO. 
LOCAL 58 - Tel 20856. 


En cada crea¬ 
ción, originalidad 
y belleza, han 
convertido a 
"KARMEN" en el 
centro indiscuti- 
do de la elegan¬ 
te dama cordobe¬ 
sa. Su conducto¬ 
ra. Carmen, orga¬ 
niza importantes 
y brillantes des¬ 
files. anticipo de 
cada temporada. 
KARMEN. en la 
populosa Av. Co¬ 
lón 332. 



“CHANEL” EN CORDOBA 
SU SEDERIA . . . 

Sentirse hermosa, natural ambición" 
de toda mujer Ser elegante significa 
"vestir bien" y con telas de constante 
renovación En Sedería Chanel puede 
encontrarse lo máximo en buen gus¬ 
to. colecciones exclusivas y origina¬ 
les. Sedería Chanel, 25 de Mayo 64. 




UN LUGAR AL QUE SE QUIERE VOLVER ...! 

y» A pocos kms. de la Capital, Villa Sal- 
dán alberga dos centros de diversión 
nocturna que, en definitiva, '"atrapan” 
Son. BONGO BAR (el tradicional) y 
BONGO CLUB (modernísimo). El pri¬ 
mero. fundado hace 16 años, con vi¬ 
sión. gran sensibilidad y trabajo per¬ 
sonal. lográndose la boite de "la gente 
quieta"' Años más. y muy cerca, se 
erige otro BONGO, concebido con las 
últimas técnicas de construcción, ilu¬ 
minación. clima musical, .pista con ele¬ 
vación y giros mecánicos, en el que 
no se ha descuidado el mas minimo 
detalle Asi de moderno, para una 
moda sana y natural y ambientación 
que sugiera la necesidad de manifes¬ 
tarse. La belleza de sus jardines son 
morco de espléndidas instalaciones de 
verano. BONGO CLUB es. pues, la úni¬ 
ca categoría que puede jerarquizar la 
naturaleza de Córdoba 




DONDE DISEÑO Y CREACION SON ELEMENTOS FUNDA¬ 
MENTALES: ‘ QUINTANA” Y “COLETTE” BIJOUTERIES 

"OUINTANA" bijouterie. tradición al servicio de la elegante y de reconocido 
prestigio en todo el pais. En ella tienen cabida las máximas expresiones 
concebidas en "bijouterie". sutiles creaciones de Rosita Ouintana. en diseño 
e inspiración exclusivas, así como una umplia línea de accesorios y comple¬ 
mentos. avalados por 20 años de experiencia comercial. Y COLETTE" bijou¬ 
terie. la hija menor, con idénticas características, pero creada para la mujer 
joven, en la seguridad de que cumple con su anhelo justo: sentirse original 
y moderna ... a la moda hoy. 

QUINTANA BIJOUTERIE COLETTE BIJOUTERIE • Galería General Paz. 




















CORDOBA 


EL NIVEL ES ... 
SLACK PANTS STORES 

Hombres deseosos de lucir prendas 
sport exclusivas y mujeres de hacer 
el regalo justo "para él" se detienen 
al 219 de 9 de Julio, para admirar 
las vidrieras de SLACK PANTS STO¬ 
RES, negocio en que la moda mascu¬ 
lina se siente bien de cerca, esa 
moda "fuerte" que brinda seguridad 
y brillo al hombre de hoy. De calidad 
y variedad . . . ni hablar. Sí. es im¬ 
portante el mensaje para el hombre 
dinámico, acostumbrado al “buen ves 
tir". SLACK PANTS STORES. 9 de 
Julio 219 y Gal. Mitre locales E, 
F y K. 




“ROMINA” Boutique 


En pleno centro de la capital cordo¬ 
besa, ROMINA ofrece moda, calidad 
en prendas tradicionales y de avan¬ 
zada. Toda la elegancia inimaginable 
ia encontrará en su local de "Galería 
Mariano", a pasitos del Hotel Nogaró. 
ROMINA - Local 4 - Galería Mariano 



“HORACITO” VISTE 
NIÑOS Y JOVENCITOS 

En la seguridad de realizar la compra 
acertada, se debe, visitar "Horacito". 
Moda joven, útil, en modelos varia¬ 
dos. contemplan la necesidad verda¬ 
dera de niños y jóvenes de la gran 
familia cordobesa. "HORACITO". Loe. 
A-10 - Gal. S. Martín. 


LA CAPITAL 
DEL TURISMO 



UN MUNDO ES TU SALON DE PEINADOS. UN LUGAR DONDE 

MARAVILLOSO SE HACEN realidad muchos de tus sueños... 

PARA ELLO NECESITAS UN "CREADOR". UN VER¬ 
DADERO PROFESIONAL, oue sepa cuidar, que 
QUIERA TUS CABELLOS... No podía faltar en 
Córdoba quien mejor reúna estas condiciones. Es 
"CACHITA COIFFEURS”, y es CACHITA precisa¬ 
mente la verdadera profesional, la "creadora", ya 
que cuenta con un importantísimo historial en el 
evento del peinado. Ganadora de concursos nacio¬ 
nales e internacionales, perfeccionada en Holanda 
y Alemania, asistente a cursillos dictados por afa¬ 
mados peinadores de París. 


Ganadora, por 9 años consecutivos, de la corona del Prestigio y la Confianza 
por votación unánime de la dama cordobesa, también es asesora técnica 
capilar femenina y masculina. En su salón se realizan cortes de cabello a 
tijera, según las últimas técnicas europeas, y peinados acordes a cada rostro 
‘ visagísmo”. Completa su especialidad con belleza, tratamientos de la piel, 
exfoliación, maquillajes para ceremonias, etc. 

CACHITA COIFFEUR - Gral. Paz 30 - Galería Mitre. Sub. loe 5 6, 7 - Tel. 35455 



“EL BELLO EFECTO” ... 
Y EL MEJOR CALZADO 
POR ESO: CARLA 

Una línea sobria, pero muy mo¬ 
derna, con cueros de la mejor 
calidad, exquisito modelado y es¬ 
merada terminación de orfebre ha¬ 
cen de CARLA el más importante 
centro del calzado femenino. Tanto 
el sutil par. para las grandes oca¬ 
siones. como el finísimo mocasín 
o la moderna y deslumbrante bota, 
tienen en CARLA rasgos propios, 
dominantes, que los hacen exclu¬ 
sivos. Cumplen asi con "el bello 
efecto". Sus carteras son. asimis¬ 
mo. cabal muestra de artesanía. 
CARLA, en Rivera Indarte 17. 


RESPONSABLES EN EL ARTE DE 

Hay una necesidad obvia para presentarse en público: EL VESTIRSE 
Es RANHILL srl. quien asume, en los pagos del Virrey, la responsabilidad 
de crear moda masculina, y no sólo moda, sino moda con soltura, moda 
con entera libertad, adaptada física y mentalmente para HOMBRES de 
ACCION. Ropas distintas para cada ocasión, que van desde la creación 
audaz, para el nuevo "look" argentino, a la creación, tradicional para el 
nombre más tranquilo. Ello, todo en prendas de calidad verdadera, que 
pueden también ser confeccionadas a medida, con rápida y eficaz entrega. 


“CUBRIRNOS” “RANHILL srl" 

Un detalle importante es la CUENTA PERSONAL RANHILL. que posibilita 
la compra con formas de pago por demás convenientes. 

Protagonizan el SUCESO RANHILL: 

Dirección ejecutiva y ventas: gente joven con mente empresaria. 
Diseñador: Eduardo Vega. 

Le sugerimos sumarse a los "desvestidos" de RANHILL. Propiciamos el 
encuentro en Entre Ríos 219 ó 9 de Julio 217. 

















Para su hijo, en su 
día, un regalo'cantado" 



Y a qué padre no le gusta j 
ivr a su hijo reír y cantar? | 
Por eso. para el i 

DIA DEL NIÑO, el disco l 
con las canciones de 
EL CIRCO DE BILLIKEN. 
Música, risas... toda la 
magia de un Circo. jM 
Consígalo en jM 
cualquier JHBR 

disqueria. 






















































la verdad de todos los días 


njuchos toman 
vmocavic 
porque, 
íes gusta... 

además existen 

razones 

fundamentales 

tomarlo 



Nada más exacto que la ase¬ 
veración bíblica: el vino es el 
segundo elemento entregado 
para la conservación de la vida. 

Está demostrado científica¬ 
mente que, ningún otro produc¬ 
to proveniente de la tierra, 
ocupa el lugar del vino. Ello se 
debe a la variedad y amplitud 
de sus componentes alimenticios y vitamínicos. 

San Juan, la región más luminosa de Amé¬ 
rica, por la pureza de su clima y la potencia de 
su sol, alberga a más de 12.500 viñateros, re¬ 
unidos en CAVIC (corporación sin fines de 
lucro). 

Cuentan con el total respaldo del gobierno 
de la Provincia que garantiza, con su aval, el 
proceso natural del vino que producen. 


en su justa medida 


"Sentados ante un vaso de vino hay que ad¬ 
mitir que debe considerárselo, en primer lugar,, 
como un medio de deleite. Pero además debe¬ 
mos saber, cuan íntimamente se halla relacio-! 
nado con la medicina. 

Se comprende, asimismo, la importancia de 
conservar la medida correcta y adecuada a 
cada estado pues un abuso no solo constituye 
un pecado contra el vino mismo, sino contra la 
salud. Si reconocemos, empero, los limites co¬ 
rrectos, no podemos sino alabar este don que la 
Naturaleza nos ofrece." 


Dr. H. Kliewe - Dr. G. Gillissenj 
Universidad de Maguncia (Alemania)] 


Decimos el vino que producen, porque todo 
el alimento de la uva está destinado a un solo 
tipo de vino exclusivamente familiar. El que 
usted toma todos los días: VINO CAVIC. 


vitaminas 



Por su proceso totalmente natural, VINO 
CAVIC, posee todas las vitaminas contenidas 
en la uva. Especialmente las del complejo B. 
La indispensable B2 (riboflavina), bien 
llamada vitamina de la juventud; 

B1 (tiamina), la vitamina de los 
nervios; PP (nicotinamida) 
considerada la vitamina del , 
equilibrio mental; la vitamina 
de la energía (ácido pantoté- 
mico). Además vitamina C, 
poderoso agente contra las 
infecciones. 



...y meta vivir 
nomás. 

con CaVLC 










en su mesa famiar 



sales minerales 

Azufre, fósforo, cloro, sodio, potasio, mag¬ 
nesio, hierro, etc., son sales primordiales para 
el funcionamiento del organismo, e indispensa¬ 
bles para nuestra existencia. 

En el sano y puro VINO 
CAVIC, la uva provee estos ne¬ 
cesarios elementos en las 
proporciones adecuadas, 
siendo además muy rico en 
sales de potasio y magnesio, 
s de fundamental importancia 
* en la actividad de los 
músculos. 

VINO CAVIC ayuda a vivir. 

estimulante digestivo 

Desde los primeros sorbos, VINO CAVIC. 
desarrolla en el organismo buenas condiciones 
para digerir, convirtiéndose en un excelente 
y sano aperitivo. 

Por su proceso natural, 
posee cualidades digestivas 
que derivan de su composición 
(acidez iónica, tanino, etc.), 
y que corresponden en modo 
óptimo a la digestión de los 
prótidos: carnes de gana¬ 
do, aves, pescado, quesos, etc. 



Por otra parte VINO CAVIC es un 
alimento natural que favorece el 
equilibrio químico del 
organismo. 


calorías 


El bienestar y la euforia que invaden el cuer¬ 
po y el alma cuando gustamos VINO CAVIC, 
se deben a la riqueza de sus componentes, que 
hacen de él, un alimento de 
incomparables virtudes. 

Las calorías, que con¬ 
sumimos permanentemen¬ 
te con el trajín diario, en¬ 
cuentran en la generosa 
pureza de VINO CAVIC una 
fuente de energía, reconsti¬ 
tuyente de las mismas. 

VINO CAVIC le ofrece, 
en cada botella, hasta 
1000 calorías. 




la verdad 


VINO CAVIC por ser puro, noble, sano y gene¬ 
roso, es el precioso complemento en una ali¬ 
mentación sana y equilibrada. 


Nota: Los estudios realizados y consultados pertene¬ 
cen a los doctores J. Tremolieres, Y. Serville del Instituto 
de Higiene, Sección Nutrición (París). doctor R. Jacquot, 
Director del Centro de Investigación sobre la Nutrición 
i París i y a los profesores doctores H. Kliewe y G. Gillis- 
sen, de la Universidad de Maguncia (Alemania). 


















¡SUPGRMAN! BN RAU¬ 
DO VUELO EL HEROE ATRAfíA EL 2HEQUE /O-ADOR CE ISIDORO. 


\P?: - 


NUESTRO HOMENAJE A LA WSTOREU 

Con su característica generosidad, el cacique Pataruzú se adhirió 
a nuestro aniversario organizando un inmenso asado 
criollo. No faltó ni uno solo de los grandes astros 
de la fantasía dibujada. Atención: ¡La imaginación 
está de fiesta! 


Guión: ROLANDO HANGLIN. - Dibuiot: HORACIO N. LAll A 


GENTE 

Y LA ACTUAUDAD 


MANOS 


























































r TIPlGO ENVENENAMIEN¬ 
TO CON KRVPTON1TA. 
ESE CHORIZO ESTABA 
l CAREADO... 


PRIMER CHORICl- 
TO PARA EL 
MOZO DE LA CAFA: 


r <¿ y, ESE 
QUIEN ES 

¿- DIGK 
i TRAQy? 


A MI 30 PEPE N 
DINAMITA... 

; NO HAY na¬ 
da QUE HACER¬ 
LE 1 LA KRlP- 
TON1TA, ES 
■ PESADISIMA... i 


1 NO LO MUEVAN ! 
! AFLCfcJENLE EL 
CUELLO DE LA 
CAPA! 


'tonitaj ¡ese 
CHORIZO ES¬ 
TABA PODRI¬ 
DO y LE PA- 

. TEÓ el. hio a- 

V DOJ) 


CuANDO TOOOS TEMEN POR EL 
ÉXITO DE LA OPERACION, DADAS 
LAS MALAS CONDICIONES TECNI¬ 
CAS, EL. PRODIGIOSO NUANtORAKE 
SALVA. LA SITUACIÓN: CON UN GES¬ 
TO HIPNOTICO, CONVIERTE UNA MO¬ 
LLEJA EN...¡UN MXkRCARASOS! 


r VEA, CACIQUE 
AHI VIENEN 
SUS PARIEN¬ 
TES. ¡ QUÉ 
. INDIADA FIE- 
V RAI 

































































ESTA vez: te salvaste, ^ 
tOMBEE MONO i i PERO ME 
RENGARÉ 1 POR CULPA DE 
LSTA HERIDA TENDRE 
<UE SU^PENPfffe Mi PELEA 

-fsSlUS CLAY! 


Fs3E MUCHACHO 

CLARK KENT 

TIENE UÑA DO¬ 
BLE PERSONA¬ 
LIDAD. MI OLFA¬ 
TO NO ME EWGA.- 


'HE VENIDO FARA CUBRIR 
ESTE SENSACIONAL 
EVENTO, PERO LA DES¬ 
APARICION O EL PRINCI¬ 
PE VALIENTE ME OBLI¬ 
GA A ENTRAR EN ACCIÓN 
¿ DONDE ME PUEDO CAM-, 

BIAR ? DEBO «- ——i 

TRANSFORMAR- 11/T^app^" 
ME EN SUPER- / p-AL 
v MAKJ - 1 Lao 


ES COMO VOH 
PERO -WXS 
ALTO. LO ACOM¬ 
PAÑAN Sü ES¬ 
POSA ACETA 
,y su k-üto-VAl, 


i TE HARE JUICIO POR 
DAÑOS y PERJUICIOS! . 

¡ MIRA COMO ME HAS DE-/' 
□ADO EL SlÍP ! r-r-. - —ám 

^ ' 


m 


NiO HAGA caso de estas' 
ESCENAS, SEÑOR OLAF. 
PURA PROMOCIO'N. ES QUE 
TENGO UNA OFERTA PARA 
HACER TEATRO DE REVIS¬ 
TAS y HAY UN PERIODISTA 
^presente : CL ARK KENT./ 


7i 3l LO SABRE YO! UNA \ 
-fVEZ SE METO' EN LA-&A- U 
H ti Cueva y le tuve ole |S 

Éil PRESTAR MI CAPA. LA DE 7* 
^ROBIN LE QUE DABA CHJ^^ 


organicemos; 

LA PESQUISA. 
¿QUÉ ASPEC¬ 
TO TIENE SU 
AMIGO, EL EN- ¡ 

f^travi adq ? / 


i LoT/kRIO y T¿K&Z¿ÍN 3E SATEN EN LUCHA. 

TREMENDA. POR LOS FAvORFS DE 1/AMP//?£I-LA/ 


Vo PREPlERO A 
LIMOOR QOVAkG 

ESTOS DOS SON 
Muy BRUTOS. NT 

L/NOOR -J 

ES l BE 




i Xa-LJCHEN MÁS, AL*GOS 
.NECESITO AYUDA.'MI COM¬ 
PATRIOTA EL PRINCIPE 

VACIENTE NO APARECE... 

cLC r\ ABRAN ATACADO LOS 


; CHA QUE HA- \ 
Bl'A SIDO COQUE- j 

TO EL hombre:/ 


1 1 POR ESO LE > 
DICEN... EL 
\ REY DE LOS 
MONOS 1 























































vno Crea, ¿jefe ¡ 

SE LE iban a OdE- 
IDAR LOS NEUMATI- 
■ V —»-) COS EN LAS 
IVv VIZCACHERAS. 


¡SI TUVIERA 
EL BATIALSTO, 


LLE 3 A UNA 
rRIBU HIPPIE 
L QUIÉN LOS 


HABRA INVITA 
TADO? / 


JUO S07 UN HIFfPlE V 
pequeña. soy el 
PRÍNCIPE VALIEN¬ 
TE-ME HAKJ INVITA- 
I DO A UNA FIESTA 
IexOTICA. j -g¡ 


'ESCAPAMOS DE LOS SlOLts. 
* GRA ClAS A LA AYUDA DEL 

SARGENTO K/RK. QUE 

I SE LLEVÓ DETENIDOS A 
i VARIOS SALVAJES, 


...y POR FIN LLEGAMOS CON AYU¬ 
DA DEL MARINO CANSOS' r-w 
TINO QUE NOS ORIENTO' .fifi 
EN EL MAR DE SARGA-->-% 
ZLOS... i-j -^/7 ¡ 


)"CCNOC/MOS EL PAIS LEGENDA¬ 
RIO DE MONGO. DONDE AÚN , 
* HABJTA FLASH GOROON CRE- 
\ vendo que es otro PLANETA. 
QUIERE FABRICAR UN - COHETE ■/ 
CON EL DR. Z.AR<HOV.PERQ' SO- 
\ LO'HAN-PODIDO LLEGAR HASTA 


/ja COMER,GRINGOS \ 


í\ fantasía \ 

y criollos, que va W 

k á^lL /rfc l _ 

,fí'*Wv\ . /A-' 

i ES SALUD J j 

1 ESTAN LAS EMPA- H NI 

V NA OAS y LAS ACHU-J? 

\ d a. c. i _ imr . \l 
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Sin duda, el dormitorio es el ámbito donde 
acontecen muchos de los más importantes 
hechos de la vida. Como cada amanecer 
en la diaria aventura de vivir. 

Por eso, embellecer el dormitorio, es predis¬ 
poner el ánimo,y MURESCO es capaz de 
nacerlo. Como Ud. lo sueña. Con todo el 
color de sus variadísimos diseños. Con to¬ 
do el calor de su imaginación. 

MURESCO-Revestimientos Vinílicos La 
vables- es original, y siempre flamante. 

Consulte la novísima colección 2 
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tan cálidos como 
el color de los castalios, 
los colores de ocres 
y viejos bronces 
que trae kdeston. 




MOCA 75 
CASTAÑOS KOtESTON 

WELLA ES RESPONSABLE 


VÚELLA 














vivir con ellos 


Línea 

KETTHON 

el estilo del hogar 




Industria 

Argentina 










badedas 


baño de espuma revitalizante 


Extracto de castaño de la India, de efectos benéficos 
sobre la piel; clorofila, que desodoriza y refresca; 
aceites naturales, y esencias extraídas de pinos silvestres de 
la Selva Negra, con su purísima fragancia, condensan 
toda la vitalidad de la Naturaleza en la fórmula fabulosa 
de BADEDAS.’ 

Apenas la. medida de una rapita bastará para colmar su 
bañera con la más rica y estimulante espuma: 
una sensación nueva, que usted disfrutará en cada poro 
y convertirá su baño en una gratificante experiencia. 

También BADEDAS en fórmula Rosada, con esencia 


BADEDAS 


para 

bañera o ducha - 
asegura un real 
efecto vitalizados 
humectante y 
suavizante sobre 
la piel. 


De origen alemán, 







"I£S CUBITO COMO 
VIAJE A LA LUNA! 1 

POR NEIL ARMSTRONG 


El 20 de julio de 
1969 es una fecha 
memorable en 
la historia de la 
Humanidad. Ese 
día, el astronauta 
norteamericano 
Neil Armstrong 
—integrante de la 
Misión Apolo 11— 
desembarcó en la 
Luna. Hoy, a 
poco más de 6 años 
del acontecimiento, 
escribe, en 
exclusividad 
mundial 
para GENTE, lo que 
ocurrió en el 
viaje del siglo. Las 
fotos que 
ilustran la nota 
—salvo, claro está, 
la del astronauta 
en la Luna— fueron 
tomadas por 
Gina Lollobrigida. 

Nuestro descenso fue sereno. No 
nos sobresaltaron sacudidas ni es- 
coramientos. De todos modos, da- 
jamos pasar algunos momentos, 
esperando y observando. Si uno de 
los puntales de apoyo se hundía 
en la arena, apenas dispondríamos 
de segundos para despegar antes 
de que se produjera el vuelco. 


El "Cristóbal Colón" de la Luna. • 
La hazaña espacial de la misión 
Apolo 11 inscribió el nombre 
de Neil Armstrong en la historia. 
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No hubo motivos de preocupa¬ 
ción. Nuestro módulo de alunizaje, 
el Eagle, se mantuvo tan firme co 
mo si se hallara estacionado en la 
playa para autos d» los fondos del 
Centro de Vuelo Tripulado, en 
Houston. 

¡Lo habíamos logrado! La idaa 
penetró al fin en mi conciencia. 
Un esfuerzo de siete años en el 
que había participado casi la ter¬ 
cera parte de un millón de perso¬ 
nas. Estrujé el voluminoso guante 
de Buzz Aldrin, que estaba a mi 
derecha. El apretón de manos si¬ 
lencioso fue la única felicitación 
necesaria. 

“Hola, Houston, aquí Base Tran¬ 
quilidad. El Eagle ha alunizado.” 

Allá en la Tierra, este simple 
mensaje desencadenó aclamacio¬ 
nes alrededor del mundo. Era una 
victoria de toda la humanidad. 

Después de tomar los recaudos 
estipulados para la etapa posterior 
al descenso (desconectar los equi¬ 
pos que ya no necesitábamos y pre¬ 
pararnos para un despegue de 
emergencia en el caso da que éste 
fuera indispensable) tuvimos la 
primera oportunidad de mirar real¬ 
mente en derredor. 

Nos habíamos posado sobre una 
llanura árida, rocosa. Supongo que, 
secretamente, esperaba encontrar¬ 
me con algo imprevisto: el viejo 
muñón de un árbol, huellas de ca¬ 
rros, algún testimonio de un visi¬ 
tante anterior o de una civilización 
antigua. Una leyenda china conta¬ 
ba que en la Luna vivía un conejo 
gigantesco. Nos hablan dicho que 
estuviéramos alertas, por si apa¬ 
recía. No apareció. 

El área ubicada dentro de nues¬ 
tro campo visual estaba cubierta de 
cráteres dispersos al azar, el ma¬ 
yor de los cuales tenía quizá 15 


matros de diámetro. Cada metro 
cuadrado de superficie incluía va¬ 
rios cráteres pequeños, de distin¬ 
tas dimensiones. Los más peque¬ 
ños tenían menos de 2 centímetros 
de diámetro. 

El honzonta era irregular, con 
accidentes que probablemente eran 
porciones de bordes de cráteres 
más vastos, aunque producían la 
impresión de ser colinas ondula¬ 
das. La zona parecía, en ganeral. 
arenosa, con una gran variedad de 
rocas de todos los tamaños. Las 
había, incluso, de 2 metros. Algu¬ 
nas yacían sobre la arena, en tan¬ 
to que otras estaban parcialmente 
sepultadas. Lo cual constituyó una 
sorpresa para algunos científicos 
de la Tierra, quienes habían pro¬ 
nosticado que no encontraríamos 
piedras en la Luna. 

Habíamos descendido en el mo¬ 
mento en que despuntaba la ma¬ 
ñana lunar. El sol se hallaba de¬ 
trás de nosotros, aproximadamente 
10 grados por encima del horizon 
te. La sombra del Eagle se proyec 
taba hacia el Oeste, delante de no¬ 
sotros, hasta muy lejos. Alrededor 
de la sombra la superficie estaba 
brillantemente iluminada y creaba 
la imagen de un desierto en un día 
estival. Parecía un lugar tentador, 
ideal para tomar baños de sol. Pero 
sabíamos que esa apariencia era 
engañosa. Aunque apenas empeza¬ 
ba la mañana, la temperatura exte 
rior ya había trepado por encima de 
los 100 grados centígrados. 

En las zonas sumidas en som¬ 
bra se veía bastante bien, y ésta 
fue la segunda sorpresa para los 
científicos que habían quedado en 
la Tierra. Algunos habían vaticina¬ 
do que, en ausencia de una atmós¬ 
fera capaz de propagar la luz. las 
sombras serían impenetrablemen- 



Arm strong en su granja de Lebanón, en las afueras de Cincinnati, Oh¡o. 
Vive allí con su esposa Janet y sus hijos Erik y Mark. 


En la Universidad de Cincinnati, donde ejerce el cargo de profesor de Inge¬ 
niería Espacial. Para sus alumnos es sólo "el profesor Armstrong". 












.e negras. Ahora era obvio que la 
luz reflejada desde las colinas re¬ 
fulgentes que se levantaban hacia 
el Oeste suministraba un poco de 
claridad a las sombras. 

Sin embargo el cielo era verda¬ 
deramente negro. La superficie bri¬ 
llante y el cielo renegrido produ¬ 
cían una impresión análoga a la 
que se recibe en un estadio atlé¬ 
tico arenoso alumbrado por reflec¬ 
tores. en medio de la noche. 

Tercera sorpresa para los cien¬ 
tíficos de la Tierra: contrariamente 
a lo augurado no era posible ob¬ 
servar las estrellas a simple vista. 
El paisaje resplandeciente determi¬ 
naba que las pupilas ss contraje¬ 
ran hasta un punto en el que no 
eran suficientemente sensibles pa¬ 
ra distinguir las estrellas. 

Por supuesto, en el cielo, sobre 
nuestras cabszas, flotaba una ima¬ 
gen espectacular: la Tierra. Vista 
desde la Luna tiene 4 veces el 
diámetro, 16 veces la superficie y 
81 veces el brillo que tiene la Luna 
vista desde la Tierra. Me pareció, 
empero, asombrosamente peque¬ 
ña. . y muy remota. 

Es un cuadro maravilloso: una 
bola de color azul oscuro cubierta 
con un blanco encaje de nubes. 
Veíamos los continentes y el hielo 
polar ártico. La Antártida estaba 
oculta por los cirrus. Groenlandia 
aparecía tal como la vemos en el 
globo terráqueo de la biblioteca y 
fue e| único lugar que coincidió to¬ 
talmente con mis expectativas. 

¿Qué se siente al mirar el pro¬ 
pio terruño a través de un tercio 
de millón de kilómetros de espa¬ 
cio vacio? Estábamos aislados, pe¬ 
ro no solos. Las comunicaciones 
aran tan nítidas que nuestros co¬ 
legas del Centro de Control de Mi¬ 
siones parecían estar en la casa 
vecina. De todos modos la expe¬ 
riencia era portentosa. 

Queríamos salir y empezar la ex¬ 
ploración, pero el plan de vuelo no 
lo permitía. La parte más impor¬ 
tante del resto de la estadía sería 
el despegue, una operación sin 
precedentes. Los preparativos para 
el despegue eran bastante comple¬ 
jos. sobre todo en lo que concer¬ 
nía al alineamiento del sistema de 
dirección. Tal como siempre lo ha¬ 
bíamos planeado, pasamos las dos 
primeras horas practicando los pre¬ 
parativos de despegue para descu¬ 
brir cualquier posible falla. Si apa¬ 
recía alguna, dispondríamos de 
tiempo para corregirla antes de 
ejecutar realmente la maniobra, al 
día siguiente. 

Esta serie de actividades nos 
brindó una oportunidad para acos¬ 
tumbrarnos a la gravitación inusi¬ 
tada de la Luna. El módulo lunar 
—al igual que algunas embarca¬ 
ciones y tranvías, pero a diferen¬ 
cia de todas las otras máquinas 
voladoras, exceptuando, tai vez, 
el globo aerostático— se maneja¬ 
ba estando ds pie. Había que cui¬ 
dar el peso, y los asientos eran un 
lujo innecesario. 

Aunque nuestra cabina era de¬ 
masiado pequeña para poder cami¬ 
nar por su interior, experimentába¬ 
mos las características da estabili¬ 
dad y equilibrio. Era fácil recupe¬ 
rarse de las caídas incipientes. La 
tendencia a elevarse sobre las pun¬ 
tas de los pies, observada durante 
las simulaciones de la gravitación 
lunar que se habían practicado en 
la Tierra, no era tan evidente co¬ 
mo se había pensado. 


Neif Armstrong y su fotógrata . • 
Gína Lollobrígida, por supuesto. 
Según ella, el primer hombre que 
puso pie en la Luna es 
"tímido y cálido". 


En general la gravitación era 
inesperadamente placentera. Since¬ 
ramente, yo la prefería tanto a la 
ingravidez del viaje entre la Tierra 
y la Luna como a la gravitación 
terrestre. Aumentó nuestra confian¬ 
za. Aparentemente podríamos eje¬ 
cutar nuestros trabajos sobre la 
superficie. El vaticinio de un psi¬ 
cólogo, según el cual seriamos in¬ 
capaces de salvaguardar una con¬ 
ducta racional, se borró de nues¬ 
tras mentes. 

Empezamos los preparativos pa¬ 
ra salir del Eagte. Estábamos ves¬ 
tidos con nuestros trajes espacia¬ 
les desde que nos habíamos sepa¬ 
rado, muchas horas antes, del mó¬ 
dulo de comando Columbia y de 
Mike Collins. Sólo nos faltaba po¬ 
nernos las botas pesadas, los guan¬ 
tes y los cascos con sus visores 
de protección y. claro está, ajustar, 
nos las mochilas sobre la espalda. 

La mochila: una simple caja 
blanca cuando se la veía desde 
afuera, distaba mucho de ser sen¬ 
cilla por dentro. Contenia un re¬ 
ceptor de radio; un transmisor pa¬ 
ra enviar comunicaciones orales y 
mediciones fisiológicas; un sistema 
para bombear agua helada por los 
tutos adosados a nuestra ropa in¬ 
terior. con fines de refrigeración; 
un equipo que extraía el anhídrido 
carbónico y ei agua del aire que 
espirábamos, para luego reconver¬ 
tirlos; tanques de emergencia con 
oxigeno; una batería para alimen¬ 
tar los equipos de bombeo, los 
ventiladores y los dispositivos elec¬ 
trónicos. Era, en verdad, una as¬ 
tronave en miniatura. 

No es extraño que nos llevara 
mucho tiempo conectarlas a nues¬ 
tros trajes. Nuestras vidas depen¬ 
derían de su funcionamiento impe¬ 
cable. 

Nuestra cabina se parecía a una 


cámaia de descompresión. Para 
abrir la escotilla era indispensable 
igualar la presión interior y la ex¬ 
terior. Afuera, desde luego, reina¬ 
ba el vacio, de modo que después 
de verificar que nuestros trajes te¬ 
nían la presión correcta, abrimos 
la válvula que dejaría salir el aire 
de la cabina. 

La presión de la cabina dismi¬ 
nuyó lentamente. Sobre la válvula 
de expulsión se había instalado un 
filtro para impedir que contaminá¬ 
ramos la Luna con gérmanes te¬ 
rrestres. La operación duró bastan¬ 
te más de lo que habíamos calcu¬ 
lado, y en la Tierra la gente se 
preguntaba por qué tardábamos 
tanto en bajar a la superficie. 

Cuando el medidor de presión 
marcó cero, Buzz trató de abrir la 
escctilla. No se movió. Eso habría 
sido irónico; jviajar hasta la Luna 
para después no poder abrir la 
puerta! Pero la paciencia es una 
virtud. Sospechamos que tal vez el 
filtro impedía la igualación total de 
las presiones. Esperamos. Final¬ 
mente el sello de clausura se rom¬ 
pió y la escotilla se abrió en for¬ 
ma total. 

Es natural prever algún cambio 
cuando se abre una puerta al exte¬ 
rior una brisa, una alteración del 
sonido, una modificación de la tem¬ 
peratura. Algún cambio, en fin. Pe¬ 
ro no pasó nada. Era lo mismo te¬ 
ner la escotilla abierta o cerrada. 

No hubo ningún ruido. Ningún 
ruido d» afuera, quiero decir. Oía¬ 
mos los rumores que provenían del 
interior de nuestros trajes: el flujo 
de aire, los ventiladores, los equi¬ 
pos de bombeo, el zumbido de la 
radio. Pero ds afuera, nada. 

La escotilla era oequeña. Apenas 
quedaba el espacio justo para que 
un hombre, entorpecido por el tra¬ 
je espacial y la mochila, se arras¬ 


trara sobre el vientre. Me arrodillé 
y empecé a deslizarme hacia atrás, 
pasando primeramente los pies. 
Buzz me ayudó a trasponer la es¬ 
trecha abertura. 

Estaba en el “porche”. Boca 
abajo, agitando los pies en busca 
de un peldaño de la escalerilla. To¬ 
maron contacto. Tiré da la manija 
para zafar el compartimiento re¬ 
batible que contenía las herramien¬ 
tas y la cámara de televisión. Buzz 
activó el interruptor que enviaba 
electricidad a la cámara. 

Preguntamos al Centro de Con¬ 
trol si recibían la imagen. Cuando 
contestaron afirmativamente no lo 
pude creer. La cámara nunca ha¬ 
bla funcionado demasiado bien du¬ 
rante las pruebas efectuadas en la 
Tierra. Si en aquellas circunstan¬ 
cias no habia podido captar una 
imagen, ¿cómo era posible que la 
captara en la Luna? ¿Y que la en 
viara a través de la distancia que 
nos separaba de la Tierra? ¡Era 
fantástico! 

Seguí bajando por la escalerilla. 
El alunizaje suave no habia com 
primido los púntalas de apoyo, de 
modo que e| primer peldaño estaba 
un metro, o más. por encima de 
las plataformas terminales. El sal¬ 
to no era en absoluto difícil. Sin 
embargo quería estar seguro de 
que podría volver a encaramarme 
hasta el primer peldaño, y eso fue 
lo que hice antes de pasar a otra 
cosa. Resultó fácil, de modo que 
volví a bajar a la plataforma termi¬ 
nal. 

Algunos expertos habían pronos¬ 
ticado que la costra lunar no so 
portaría nuestro pes.\ La nave 
Surveyor, no tripulada, que nos ha¬ 
bia precedido, no había tenido di¬ 
ficultades, de modo que yo lampo 
co esperaba tenerlas. Aun así, en 
casos semejantes siempre es bue- 







no proceder con una dosis de cau¬ 
tela. 

Bajé de la plataforma terminal 
con un solo pie, el izquierdo, con¬ 
servando el derecho y ambas ma¬ 
nos en e< Eagle. 

Lentamente trasladé sobre el 
pie izquierdo una oarte cada vez 
mayor de mi peso. Se hundió apro¬ 
ximadamente un centímetro en el 
suelo lunar. •* 

"Este es un paso muy pequeño 
para un hombre, y un salto gigan¬ 
tesco para la humanidad." Habia 
elegido las palabras pocas horas 
antes, una vez concluido el aluni¬ 
zaje. Y no las había pensado mu¬ 
cho tiempo atrás. Sospecho que lo 
que me frenó fue la idea de que, 
en caso de urdir la frase antes del 
vuelo, no podríamos completar el 
descenso y nunca tendría la opor¬ 
tunidad de pronunciarla. 

Habría sido estupendo poder de¬ 
tenerse a reflexionar acerca de la 
naturaleza prodigiosa de ese acon¬ 
tecimiento, pero quedaba mucho 
por hacer y el Centro de Control ya 
temía que nos estuviéramos atra¬ 
sando en el programa. 

Con Buzz en la cabina, y yo so¬ 
bre el suelo lunar, utilizamos un 
sparejo y una larga correa para ba¬ 
jar la cámara y las cajas en las 
que almacenaríamos las piedras. 
Buzz descendió a continuación por 
la escalerilla y se reunió conmigo. 

Casi todas las tareas programa¬ 
das encajaban en una de las dos 
categorías siguientes: primero, ave¬ 
riguar todo lo que se pudiera acer¬ 
ca de la Luna sin salir de nuestro 
radio de acción en el Mar de la 
Tranquilidad; y segundo, determi¬ 


nar qué actividades sería práctico 
desarrollar en las futuras misiones 
lunares. 

Para cumplir con el primer ob¬ 
jetivo recogimos muestras de pie¬ 
dras, tomamos fotos y realizamos 
una serie de experimentos cientí¬ 
ficos. Para cumplir con el segundo 
evaluamos nuestra capacidad de 
marcha y de trabajo. 

Es muy distinto caminar en la 
Luna y hacerlo aquí, en la Tierra. 
La escasa fuerza de gravedad ge¬ 
nera una tracción muy pequeña so¬ 
bre las suelas de las botas. La 
magnitud de esta tracción se pue¬ 
de comparar con la que uno sen¬ 
tiría si caminara por una pileta de 
natación con el agua hasta el cue 
lio. Es necesario dar tres o cuatro 
pasos para acelerar hasta la velo¬ 
cidad de marcha. 

La velocidad de marcha se redu¬ 
cá a menos de un metro por se¬ 
gundo. A velocidades mayores la 
fuerza producida por un pie levanta 
al individuo del suelo antes de que 
baje el otro pie. Es casi como co¬ 
rrer en cámara lenta y se logran 
cómodamente velocidades de dos 
o más metros por segundo. 

No siempre es posible despe¬ 
zarse con tanta rapidez, porque los 
cráteres ubicuos no lo permiten. 
Las fotografías disimulan la natu¬ 
raleza escabrosa del terreno. Ge¬ 
neralmente debíamos elegir con 
cuidado el lugar donde pisábamos, 
para evitar caídas. Llegué a pensar 
que el vehículo "Rover" lunar no 
podría operar sobre una superficie 
tan abrupta. Pero estaba equivo¬ 
cado. El "Rover", empleado en 
misiones posteriores, resultó ser 
muy resistente y confiable. 


Día de clases para el profesor Armstrong. La Universidad de Cincinnati 
cuenta con él en su staff de profesores desde enero de 1972. 


Ya terminó la ¡ornada. Armstrong sonríe y conversa con una alumna luego 
de terminada su clase. Después, a su granja en Lebanon, 
en las afueras de Cincinnati 
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El horizonte era muy irregular, y 
cuando se combinaba este detalle 
con la escasa fuerza de gravedad 
la estimación de la “vertical local" 
resultaba considerablemente más 
difícil que aquí, en la Tierra. Tal 
vez no se podía hacer con una pre¬ 
cisión mayor de 5 grados. 

La proximidad de los objetos so¬ 
bre el horizonte servía como testi¬ 
monio de la pronunciada curvatura 
lunar. Esta, sumada a la fragosi¬ 
dad del terreno, dificultaba la vi¬ 
sión y producía una impresión se¬ 
mejante a la que se experimenta 
cuando uno nada en el mar en¬ 
crespado. No alcanzábamos a ver 
el borde de 25 metros de altura 
de un vasto cráter que habíamos 
divisado durante nuestro descenso 
final, y que se hallaba a menos de 
medio kilómetro en dirección al 
Este. 

La escasa gravedad invita a 
practicar asombrosas proezas de 
salto. Los saltos se pueden contro¬ 
lar más o menos hasta un metro 
de altura. Pasado ese limite se 
registra un lapso de inestabilidad 
que hace difícil el descenso equi¬ 
librado. 

Yo salté casi dos metros hasta 
un peldaño superior de la escale¬ 
rilla, apoyándome flojamente sobre 
los pasamanos. Dos metros pue¬ 
den parecer poco, pero mi peso (en 
la Tierra) con el traje y la mochila 
habría sido de... ¡ 166 kilos* 

Procuramos evitar las caídas. No 
temíamos lastimarnos porque la 
velocidad de caída es muy baja. 
Pero cualquier perforación en el 
traje habría sido fatal y parecia 
justificarse una mayor dosis da 
prudencia. Si hubiera caído, una 
simple flexión me habría devuelto 
a la posición erecta. 

El tiempo pasó volando. Nos pa¬ 
reció que apenas habíamos em¬ 
pezado cuando el Centro de Con¬ 
trol nos advirtió que el plazo casi 
había expirado. Solicitamos un bre¬ 
ve margen de tolerancia para con¬ 
cluir nuestros trabajos, y nos lo 
concedieron. Buzz subió por la es¬ 
calerilla y entró en el Eagle. Volvi¬ 
mos a utilizar el aparejo y la co¬ 
rrea. esta vez para introducir en la 
cabina las cajas cargadas de pie¬ 
dras y la cámara. 

Antes de abandonar la superfi¬ 
cie dejé algunos recuerdos en ho¬ 
menaje a los astronautas norte¬ 
americanos y los cosmonautas so¬ 
viéticos que habían dado sus vidas 
en aras de la exploración espacial. 
Lamenté que no pudieran compar¬ 
tir el triunfo de ese dia. Luego 
abandoné de mala gana la super¬ 
ficie lunar, trepé por la escalerilla 
y me reuní con Buzz en la cabina 
del Eagle. 

Cerramos la escotilla, restableci¬ 
mos la presión de la cabina e in¬ 
tercambiamos comentarios sobre 
nuestra excursión. ¡La cabina es¬ 
taba hecha un desastre! En su in¬ 
terior se apilaban las cajas con ro¬ 
cas, las mochilas, las botas y toda 
clase de desechos. Tendríamos q.'e 
proceder a despejarla. Después de 
verificar nuestros trajes repetimos 
la operación de descompresión de 
la cabina y volvimos a abrir la es¬ 
cotilla. Dejamos caer sobre la su¬ 
perficie lunar, al pie de la escale¬ 
rilla. todos los elementos super- 
fluos, cerramos la escotilla y res¬ 
tablecimos una vez más la presión 
normal. No sólo hablamos limpia¬ 
do nuestro hogar provisorio sino 
que también hablamos reducido el 
peso total de la nave. Puesto que 
el combustible del que disponía 
mos para volver a colocarnos en 
órbita era muy limitado, resultaba 
doblemente importante reducir al 
mínimo dicho peso total. 

Estábamos listos para descan¬ 
sar un poco después de esa larga 


jornada. Pero el Eagle no ofrecía 
tantas comodidades como un hotel 
para dormir. Buzz se encogió so¬ 
bre el piso y yo ocupé la tapa del 
motor. Esta era circular y tenia 
aproximadamente medio metro cua¬ 
drado de superficie: muy poco pa¬ 
ra una cama. Para encontrar una 
posición razonablemente conforta¬ 
ble inserté las piernas en unas ar¬ 
gollas que colgaban del techo y 
apoyé la cabeza sobre una repisa 
trasera. 

Sin embargo esa noche el des 
tino no me dejó dormir bien. Ha¬ 
bíamos cubierto las ventanas para 
que no entrara la luz del sol (en 
la Luna median más de 300 horas 
entre el amanecer y el crepúsculo) 
y habíamos apagado todas las lám¬ 
paras. Instalado en mi “cama" no¬ 
té que en realidad el recinto no es¬ 
taba oscuro. Peor aún, era como 
si tuviera un reflector enfocado en 
los ojos. 

Tardé unos segundos en darme 
cuenta de que me iluminaba la 
"luz terrestre" que se filtraba por 
el sextante montado en el techo. 
Rápidamente cubri el ocular del 
sextante con un trapo para tapar 
la fastidiosa luz que venia de nues¬ 
tra "casa". 

Pero los problemas de insomnio 
no terminaron allí. No habíamos 
previsto correctamente el funcio¬ 
namiento de nuestro sistema de 
control térmico para el caso de que 
las ventanas estuvieran cubiertas, 
y yo pasé un buena parte del pe¬ 
riodo de sueño ajustando y reajus¬ 
tando los controles de temperatura. 

Como si eso no hubiera sido su¬ 
ficiente, un equipo de bombeo pro¬ 
ducía un estrépito infernal junto a 
la repisa sobre la que descansaba 
mi cabeza. Sin embargo sospecho 
que aunque no hubieran existido 
todos esos engorros, tampoco ha¬ 
bría podido dormir muy bien. 

A| iniciar los largos preparativos 
para el despegue nos sentimos con¬ 
tentos. La puesta en órbita, desde 
la Tierra, exige la presencia de cen¬ 
tenares de personas en las proxi¬ 
midades de la plataforma de lan¬ 
zamiento. Nosotros éramos sólo 
dos. 

Los elementos críticos eran el 
motor y el sistema de dirección. La 
fijación del derrotero dependía de 
un procedimiento muy preciso de 
alineación, en el que intervenían 
la gravedad y la observación de 
estrellas. Aunque no era posible 
divisar estrellas a simple vista, si 
lo era con el sextante. Ejecutamos 
las operaciones pausada y cuida¬ 
dosamente. Había poco margen pa¬ 
ra el error. 

Todo parecia funcionar correcta¬ 
mente. 

Hablamos pasado casi un dia te¬ 
rrestre sobre la superficie lunar. 
Había sido una jornada extraordi¬ 
naria: un "salto gigantesco para la 
humanidad". Ahora todos sabían 
que el homo sapiens no era prisio¬ 
nero de su planeta. Ninguna barre¬ 
ra infranqueable impide que el 
hombre extienda sus dominios has¬ 
ta donde se lo permitan su volun¬ 
tad y sus recursos.- 

Empezó la cuenta regresiva pa¬ 
ra el despegue. ¿Quién podía de¬ 
cir cuántos años transcurrirían an¬ 
tes de que un ser humano volviera 
a la Base Tranquilidad? ¿Una dé¬ 
cada? ¿Un siglo? 

Diez sejjundos. 

Apreté el botón de arranque de 
la computadora y monté el encen¬ 
dido del motor de ascenso. 

¡Encendido! No oímos ningún 
ruido en el vacio del Mar de la 
Tranquilidad. Pero el motor funcio¬ 
naba a la perfección. Nos elevamos 
velozmente y viramos hacia el Oes¬ 
te rumbo al punto de cita. 

Fue un día memorable. 


La Cencía de b Belleza 

Helena Rubinstein sostiene 
que la mejor defensa para la piel 
es protegerla diariamente 
del medio ambiente. 

Por eso la Emulsión Skin Dew 
le es tan necesaria 



Su piel no puede protegerse por sí mismo. 

La vida de todos los días le quita su humedad natural: 
las variaciones del clima, el viento y la contaminación 
del aire pueden dañar y secar su apariencia 
para los años venideros. 

la emulsión Skin Dew con "fermentos lácticos" —lo 
exclusivo proteína lácteo, creación de Heleno Rubinstein 
— con emolientes y humectantes 
especiales, actúa biológicamente para dar 
o su piel la protección que no puede 
obtener por sí misma. Heleno Rubinstein 
lo ha creodo, lo suficientemente liviana 
como para usarla debajo del maquillaje y 
lo suficientemente protectora como pora 
usarla sola. 

De un modo u otro, nunca es demasiado rv 

tarde, pora comenzar a asegurarse la I 

belleza que durará toda la vida de su piel. ¡ /AC0 


Skin Dew 

Helena Rubinstein 
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UN ESPECTACULAR CASO CIENTIFICO 

MARIA LAURA, TIME 48 MAS 
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DE VMY PESA 840 GRAMO! 
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María Laura Neumann, 
una sietemesina que nació ei 
13 de junio, se ha convertido en un 
singular caso médico. 

Su peso inicial, 760 gramos, 
disminuyó diez días 
después a 620, 

cifra única en la historia de los 
nacimientos prematuros, 
y recién ahora 
ha llegado a los 840. 



■ I 13 de junio, a las 3 de la tarde, nació María Laura 
Neumann. Su llegada al que seria su hogar una modesta 
casa en Garín, conmocionó a sus padres, no sólo por 
lo inesperado —la niña debía nacer dos meses después— 
sino, y muy especialmente, por su inusitado peso: 760 
gramos, que convirtieron lo que debió ser un feliz aconte¬ 
cimiento familiar en una verdadera lucha por la super¬ 
vivencia de María Laura. Su inmediata internación en 
ei hospital Pirovano tuvo, naturalmente, carácter d e ur¬ 
gente y, además, de excepción, ya que allí únicamente 
pueden permanecer los bebés nacidos en el hospital. El¬ 
ba Beatriz Meí de Neumann, la madre de María Laura, 
esperó con angustia e| diagnóstico médico: una enfer¬ 
medad congénita —la oxoplasmosis— le habla causado 
ya la pérdida d e varios embarazos. La primera medida 
de| equipo de neonatología del Pirovano fue colocar a 
María Laura en una incubadora, una suerte de "cápsula 
espacial" aséptica de alta complejidad, destinada espe¬ 
cialmente a evitar cualquier proceso infeccioso, el ma¬ 
yor peligro que amenaza a la frágil María Laura. Desde 
entonces el cuadro clínico se consideró inícialmente nor¬ 
mal: la ñifla presentaba problemas respiratorios, de los 
que empezó a recuperarse a las 24 horas de su interna¬ 
ción. Luego la evolución siguió favorablemente: María 
Laura comenzó a mover sus extremidades y a presentar 
reflejos de succión y deglución, aunque débiles. Diez dias 
después comenzó a recibir alimentación por boca, y a 
los quince días de su nacimiento alcanza su peso míni¬ 
mo: 620 gramos, cifra—única en la historia de los 
nacimientos prematuros. Los médicos consideraron 
que es un verdadero milagro que una criatura con 
tan bajo peso mantenga un perfecto estado de salud. 
La ñifla tose y llora normalmente, y hasta demuestra 
una inesperada vitalidad, moviéndose incansablemente 
en la incubadora. Hoy María Laura pesa 840 gramos y 
se ha convertido en la nina mimada de los médicos de 
sala, pese a los trabajos “extras” que les ha deman¬ 
dado. Cuando comenzaron a alimentarla, con dos gotas 
de leche matemizada, los médicos de guardia debieron 
turnarse para levantarse cada dos horas y poder asi res¬ 
petar la continuidad de la alimentación. Además, otro 
médico tuvo que asistir a las primeras comidas de la ni¬ 
na con un laringoscopio, en previsión de posibles aho¬ 
gos. La vida- de María Laura prosigue ahora en medio 
de una estricta vigilancia médica que tiene como funda¬ 
mental finalidad evitar cualquier infección y que ha de¬ 
terminado, además, su aislamiento de la luz y la orden 
de moverla lo menos posible. Entre tanto, María Laura, 
ajena a esta especiallsima movilización que la rodea, 
duerme tranquilamente, sonríe cuando oy e música y re¬ 
cibe la visita de sus padres, quienes, naturalmente, sólo 
pueden verla a través del vidrio de la nursery. Cuando 
pese un Hilo pasará a una cuna, pero seguirá igualmen¬ 
te aislada, han anunciado los médicos, quienes han pro¬ 
metido “devolverle su libertad” cuando llegue a pesar 
dos kilos y medio. Como cualquier bebé, María Laura 
necesita sentirse rodeada de un afecto único e irrempla- 
zable: el de su madre, por lo que los médicos han pen¬ 
sado en la posibilidad de hacer grabar a Elba Beatriz de 
Neumann una canción de cuna. Con este apoyo afectivo, 
sumado al estricto control médico, María Laura tendrá 
óptimas posibilidades de dejar de ser un caso excepcio¬ 
nal para transformarse en lo que que sus padres espe¬ 
ran con lógica ansiedad: nada más y nada menos que 
una nifta normal. 
















Primero fue un libro de suceso 
fulminante. Ahora es una película de 
acción, aventuras y suspenso 
y de éxito casi inconmensurable. En los 
Estados Unidos, su país de origen, 
se está ubicando entre las películas más 
taquilleras de todos los tiempos. Pero la 
“tiburonmanía” se convirtió en algo mucho 
mayor: ser “tiburón” es ya una definición, 
una etiqueta que califica cosas y actitudes. 


ti n amor fulminante, fogoso y a 
primera vista es un "amor tibu¬ 
rón". Un politico efe ¡deas jóvenes 
es un "pensador tiburón”. El co¬ 
lor blanco acerado es el “color tí- 
turón". Algo muy grave, dramático 
o rematadamente alegre es un 
"suceso tiburón". La muy linda 
Margaux Hemingway es "la mode¬ 
lo tiburón del año". Hay boites, al¬ 
gunas cremas heladas, cierto tipo 
de ropa deportiva, toallas de playa 
y cocteles que son "tiburón". Si 
usted quiere estar a la moda ten¬ 
drá que tener una amenazante ale¬ 
ta de tiburón (de plástico), boyan¬ 
do en su pileta de natación, o una 
remera con la boca del pez, bien 
abierta, o una imitación de diente 
de tiburón colgando del cuello. Un 
aviso de cerveza para televisión 
muestra a un señor que está sen¬ 
tado en una mesa sobre el agua y 
mientras saborea su bebida un ti¬ 
burón está comiéndose la mesa. 
Cassius Clay es un "boxeador tibu¬ 
rón"; Robert Redford, un "actor ti¬ 
burón". al igual que James Caan, 
y asi hasta e| infinito.. . 

Pero todo tiene su comienzo. 


Se llama Peter Benchley. Tuvo 
un abuelo y un padre literatos. En 
sus ratos de ocio es cronista del 
"Washington Post" y del "News¬ 
week". Hace un tiempo comenzó a 
borronear la historia de un tiburón 
que asolaba las playas de un con¬ 
currido balneario de Long Island. 
Unas cuantas victimas son despe¬ 
dazadas por su ferocidad. El pue¬ 
blo, una villa veraniega que vive del 
turismo, es asaltado por los emba¬ 
tes de la codicia: mantener los in¬ 
tereses comerciales puede ser más 
importante que cerrar las playas y 
derrotar al peligro. La novela de 
Benchley se convirtió en el best- 
seller de éxito más fulminante de 
los últimos tiempos: un poco más 
de 7.600.000 ejemplares vendidos 
en dos meses. Como un rayo. 

De allí a que alguien pensara en 
la película era sólo un pestañeo. 
Un famoso dúo de productores jó¬ 
venes de Hollywood, Richard Za¬ 
nuck y David Brown, decidieron en¬ 
carar el proyecto. Habrían produci¬ 
do éxitos como “La novicia rebel¬ 
de". "Butch Cassidy" y "El golpe”. 

Según Zanuck y Brown, era muy 
importante encontrar un director 
de fibra, un tipo resuelto a tener 
un rodaje largo y complicado y de¬ 
cidido a aterrorizar al público con 
una historia "que haga a la gente 
sentir placer por estar asustada". 
No tardaron mucho en encontrar 
al candidato: Steven Spielberg, 

Tiene 27 años. Dirigió series de 
televisión y un relato que demos¬ 
tró ampliamente su talento: "Reto 
a muerte", la escalofriante historia 
de un automovilista perseguido por 
ctro auto, en una solitaria carrete¬ 
ra; después llegaría “Loca evasión” 
una obra briosa y de técnica elabo-, 
rada, ton Goldie Hawn. 

El reparto fue cuestión de horas. 
Roy Scheider ("Contacto en Fran¬ 
cia”) es el jefe de policía persegui¬ 
do por los problemas de concien¬ 
cia: Robert Shaw (el estafador es- 


fado de "El golpe") es Quint, el 
pescador solitario y obsesivo, y Ri¬ 
chard Dreyfuss es el joven ictiólo¬ 
go. pura teoría y agudezas. 

Este trío, desavenido, se hace a 
la mar en la Orea, la endeble em¬ 
barcación del pescador Quint. El ti¬ 
burón blanco, azote de esas costas, 
era su presa. Lo persiguen con ri¬ 
fles. tratan de detenerlo en su ca¬ 
rrera, atacarlo, cansarlo, remolcar¬ 
lo. . . Hooper (el ictiólogo), en un 
acto de desesperación, se sumergi¬ 
rá en el mar en una jaula especial. 
Para esta escena hubo que hacer 
contrataciones especiales. El aviso 
que los productores publicaron en 
los diarios especializados decía: 
"Se necesita un enano que sepa 
bucear”. Finalmente apareció Cari 
Rizzo, quien de ninguna manera es 
un enano: metro y medio de esta¬ 
tura y experto en contorsiones. Su 
presencia era imprescindible para 
doblar a uno de los actores princi¬ 
pales y para que, al lado de Rizzo, 
los tiburones de filmación parecie¬ 
ran mucho má s grandes. 

Había un presupuesto inicial de 
cuatro millones de dólares; lenta¬ 
mente fue trepando y el último día 
de filmación había llegado exacta¬ 
mente al doble. El tiburón blanco 
que construyeron los técnicos de 
los efectos especiales (debía tener 
siete metros de largo, y tenía que 
hadar, articular las mandíbulas, dar 
coletazos, mover los ojos y engu¬ 
llir a quien se le pusiera a tiro) 
costaba ya una pequeña fortuna 
con la cual se podía haber finan¬ 
ciado un par de películas en la Ar¬ 
gentina. Para poner en marcha a es¬ 
te tiburón artificial se necesitó una 
plataforma de acero de doce tone¬ 
ladas. Esta plataforma habfa que 
sumergirla hasta el fondo del mar y 
los controles eran manipulados por 
doce técnicos con equipos de bu¬ 
ceo. Un maquillador especializado 
tenía qu e sumergirse para agregar 
sangre a los colmillos o para reto¬ 
car la piel de plástico, que tenia 
tendencia a decolorarse con el agua 
salada. 

La película recaudó 60 millo¬ 
nes de dólares en un mes. 
Los contadores y analistas da 
costos de los estudios hacen 
números rápidos: deducidos los 
gastos de producción, publicidad y 
explotación, quedará un beneficio 
neto de 115 millones, de los cua¬ 
les un 46% irá a la compañía pro¬ 
ductora y a los financistas. Los pro¬ 
ductores Zanuck y Brown tienen 
tor, Peter Benchley, llevará unos 
cuarenta y ocho millones). El au¬ 
tor, Peter Benchley llevará unos 
doce millones de dólares, y el di¬ 
rector Steve Spielberg arrimará pa¬ 
ra sus bolsillos unos tres millones. 
El suceso de "Tiburón” ha empe¬ 
queñecido a “El exorcista”. Pero 
su impacto, además de la "tibu- 
ronmanía”. que crece sin límites, 
tiene otros costados: en el actual 
verano del hemisferio norte se no¬ 
ta mucho más turismo hacia las 
montañas y mucho menos hacia 
las playas. Una de las más perju¬ 
dicadas es Edgartown, en Martha's 
Vineyard, Massachussets, que es 
donde se filmó la película. 















LAS COSAS 
QUE SON 
TIBURON EN 
LA ARGENTINA 

TIBURON, APARTE DE 
SER UNA MODA, ES UNA 
FORMA DE DEFINIR ALGO. 
ALGO LINDO 0 ALGO FEO, 
ALGO QUE NOS GUSTA 
0 QUE, POR EL CONTRARIO, 
NOS DA BRONCA Y NOS 
PONE DE MAL HUMOR. POR 
SUPUESTO, EN LA 
ARGENTINA HAY MIL Y UNA 
COSA TIBURON, PARA 
UN LADO 0 PARA EL 
OTRO. ESTAS SON SOLO 
ALGUNAS DE ELLAS; 

EL RESTO LAS PONE USTED. 

# Celestino Rodrigo es tiburón. 

# El frío es tiburón. 

# La crisis es tiburón. 

# Carlos Gardei cada día 
es más tiburón. 

% Boca es tiburón. 

# River es tiburón 
(para los hinchas). 

+ Los aumentos son tiburón. 

% Los sabañones son tiburón. 

# La desesperanza es tiburón. 

# La nafta es super tiburón. 

# Gabriel García Márquez 
es tiburón. 

# Potente es tiburón. 

# Susana Giménez es tiburón. 

# Carlos Monzón es más 
tiburón todavía. 

# Octavio Dazzan es tiburón. 

+ La inflación es tiburón. 

# Los veraneos van a 
ser tiburón. 

# Miguel Paulino Tato 
es tiburón. 

+ El “Gordo” Muñoz es tiburón. 

# El tránsito es tiburón. 

+ La gripe es tiburón. 

# Los teléfonos son tiburón. 

# El kerosene es tiburón. 


La estampida en la playa: alguien avistó un tiburón. Habrá otra víctima. Dirigió Steve Spielberg ("Reto a muerte"); está primera en recaudaciones. 









VIERNES 25 DE JULIO. DE 19 A 


a PAIS TUVO 

El viernes, sincronizadamente, de Tigre a Quilines, cerca de 30 
atentados redujeron a escombros bancos, negocios, autos. 

El salvaje atentado obliga a pensar muy en serio, a miramos 
hacia adentro. Porque hay algo claro. Esta escalada de 
violencia no tiene otro obietivo aue el terror ni más víctima búa ni Ba 
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UNA AGENCIA 
DESTRUIDA 


Asi quedó la empresa de testeo 
de automóviles Cediel, de 
Paraná y Libertador. Los bomberos 
lucharon durante horas 
para derrotar al fuego. 


COLECTIVO QUEMADO 


En Roma y Libertador, Martínez, 
los terroristas destruyeron 
un colectivo. En todos los casos 
los ataques quedaron impunes. 


















RARA GANAR ESTA GUERRA 


V os argentinos llevamos a cuesta un gran dolor 
hecho de sorpresa y desencanto. Como un cuer¬ 
po joven y robusto que repentinamente comenzara a 
tener conciencia de la enfermedad, sentimos el estu¬ 
por de algo que no debiera ocurrimos a nosotros. 

Durante décadas nos hemos asomado al mundo 
desde nuestras fronteras incontaminadas y asistido, 
como meros espectadores, a las grandes catástrofes 
mundiales. No sabíamos por qué, pero estábamos se¬ 
guros que los argentinos teníamos un destino distinto. 

C asi sin competir, porque DIOS así lo quiso, éra¬ 
mos ganadores. 

Ahora la guerra está entre nosotros, en la sirena de 
los patrulleros, en el vértigo de las autobombas, en el 
coraje sereno de la Brigada de Explosivos, en nues¬ 
tro Ejército en Tucumán. Sentimos que nuestra for¬ 
ma de vivir, alegre, suficiente, despreocupada, lúcida 
e inteligente ha sido violada por la violencia. 

No nos ha llegado paulatinamente a través de un 
contagio sutil, incubado durante años, sino que ha 
irrumpido abruptamente como una catástrofe inespe¬ 
rada. 

En la raíz de este dolor de hoy está también lo inex¬ 
plicable. Más que el daño moral y físico nos duele 
nuestro orgullo maltrecho. De allí que no queramos 
asumir la realidad. De allí que nos neguemos a acep¬ 
tar que este aquelarre de sangre, bombas, secuestros, 
asesinatos, terrorismo urbano, terrorismo rural, etc., 
esté ocurriendo aquí, en la Argentina de nosotros. 
Como una obcecada matrona venida a menos segui¬ 
mos pasando el plumero por el lugar donde estaba el 
cuadro que tuvimos que vender. 

R ecapacitemos: no hay enfermedad que se cure 
si no se comienza por aceptar que se está real¬ 
mente enfermo. 

PRIMERO QUE NADA DEBEMOS ASUMIR NUESTRA 
REALIDAD. ESTAMOS EN GUERRA, Y NADIE NOS SAL¬ 
VARA SINO NOSOTROS MISMOS. DIOS YA HIZO BAS¬ 
TANTE POR LOS ARGENTINOS. EL PELIGRO MAYOR 
NO RESIDE EN EL ATAQUE DEL ENEMIGO SINO EN 
NUESTRA PRETENSION DE IGNORARLO Y DE REDU¬ 
CIR Y PARCIALIZAR SU OBJETIVO. 

El blanco de esta guerra no es el gobierno, ni una 
clase social, ni los militares, ni la universidad, ni los 
empresarios, ni los dirigentes obreros, ni las empresas 
extranjeras, sino EL PAIS EN SU CONJUNTO. 

Por ello ésta es una GUERRA IDEOLOGICA, POR¬ 
QUE A TODOS NOS QUIEREN IMPONER OTRO DES¬ 
TINO. 

Lo que está en juego es el PODER, es decir EL 
MANDO POLITICO de la comunidad, y con ello nuestro 
albedrio para decidir nuestro futuro. 

Cuando este devastador incentivo ingresa en cual¬ 
quier contienda, la lucha es a muerte y definitiva. 

No hay concesión que pueda lograr la paz, o un ar¬ 
misticio, o una tregua. 

No la quieren ellos, y en consecuencia es torpe des¬ 
cansar en esa esperanza. 
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D e allí es que la SEGUNDA CONDICION PARA 
TRIUNFAR es la SOLIDARIDAD. 

La agresión integral debe tener como respuesta una 
conciencia solidaria que sitúe al conflicto en el vasto 
esquema de la lucha por el poder mundial y a nos¬ 
otros y a nuestro país en uno de los tantos campos , 
de batalla donde la dignidad del hombre se debate 1 
penosamente. 

Esta solidaridad frente al enemigo común debe ha- I 
cernos deponer nuestras diferencias circunstanciales, I 
como ocurriría si hombres de uniforme de otros países 
hollaran nuestras fronteras. 

La guerra revolucionaria, instrumento de las dicta¬ 
duras socialistas, se libra con poca fuerza, mucha I 
acción psicológica y mucho tiempo. Una vez que se ha 
enquistado vive a expensas de su víctima. Se alimen- I 
ta de sus contradicciones, de su miedo, y prospera 
con la incredulidad, la desaprensión y el egoísmo. 

Como el cáncer, propone crecimientos desordena- I 
dos, anárquicos y utópicos y lanza metástasis en todas 1 
direcciones. La desintegración y el desorden social I 
son sus estrategias. 

Por ello estrechar filas, sentirnos parte de un con- I 
junto amenazado y obrar solidariamente es de fun- I 
damental importancia. 

veces la violencia desaparece hasta darnos la I 
idea de que esto mismo que escribimos es una ] 
exageración, un disparate, tremendismo puro. “No 
pasa nada, ¿viste?” Pero está latente, nadando bajo | 
nuestra sangre para aparecer en San Lorenzo, sobre j 
el cadáver honroso del general Carpani, o en Córdoba 
y Acevedo, sobre el valiente sargento Guzmán, o en 
la desolada avenida Calchaquí, o apagando, ¿si o no?, 
las luces de Buenos Aires y enredando el tráfico o ti- ] 
roteando cuarteles y comisarías, haciéndonos caer 
desde la más ingenua esperanza al más negro pesi¬ 
mismo, y así hasta la extenuación. 

Esta solidaridad traerá CONFIANZA, que es el ter¬ 
cer ingrediente PARA GANAR ESTA GUERRA. Confian¬ 
za en todas direcciones y en todos los niveles. 
Confianza para aventar recelos y suspicacias. 
Confianza para reconstruir el PODER NACIONAL, < 
ahora fragmentado, maltrecho y desafiado por cada ■ 
parcialidad. Confianza, en suma, para redistribuir a 
partir de su afianzamiento y consolidación el papel pro- 
tagónico de cada cual, actualmente confuso y en con- I 
secuencia ineficaz y peligrosamente contradictorio. 

S i lo hacemos rápido, si nos volvemos hacia nues¬ 
tros arsenales PATRIOTICOS, MORALES E INTE¬ 
LIGENTES sin pérdida de tiempo y cargamos nuestras i 
armas y corremos a nuestros puestos con PRONTITUD ' 
Y EN SILENCIO, como decían las viejas ordenanzas, 
podremos revertir el color de los días que se aproxi- ¡ 
man y hacerlos celestes y blancos para nosotros y I 
negros e infaustos para nuestros enemigos, que son 
los enemigos de la Patria. 

SffeJ 







Banco de Galicia, sucursal Martínez. El mismo esquema. 

Bombas Molotov, fuego, destrucción. Tras esta danza salvaje algo queda 
claro: lo del viernes no está dirigido a alguien en especial, 
la victima es Argentina y los argentinos debemos entenderlo. 
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tiempos que se encuentran... 

en las DECORACIONES FORESTALES 

PARA SIEMPRE 

.k Liliana 
Zapiola 


Asesoramientos 




Algo distinto, joven 
con tradición 
y responsabilidad 
profesional 


ENTREVISTAS 

PERSONALES 


LE OFRECEMOS UN PRESTAMO 
PARA LA COMPRA DE SU AUTO 

0 KM o USADO, TAXI o PARTICULAR, CAMION, PICK-UP, RASTROJERO 


LIESE CON NUESTRO PLAN DE AHORRO COMPRANDO Al CONTADO AL MAS BAJO 
RES SOBRE SALDOS OEUDORES 16 ' , ANUAL' EN SU CONCESIONARIA AMIGA. ELIJA 
CUOTA QUE ESTE A SU ALCANCE Y SOLICITE HOY MISMO El PRESTAMO 


EJEMPLOS PLAN 7 

tuola Mensual Préstamo 


I nuestra empresa I 


. 25.000 
30 000 
, 35 000 
. 40 000 
.45 000 
. 50.000 
. 55.100 
60 000 


. 226.50 
.. 273.— 
.. 318.50 


.. 500.50 
546. - 
. 591.50 


., 90 000 
95 000 
.. 100 000 


segundad y 
adquisición d 
Visítenos y I 


cnbiendo solio- 
préstamo con 
ian» para la 
u automotor. 


. 955.50 

. 1 001 - 
1.046 50 
1 092 - 
1 137.50 


u automotor. I 
os sábados de 


LINIERS: Carhué B3, planta baja, l cuadra de la estación LANUS ESTE: 9 d. 
Julio N 1558. Galena Hall Central, Loe. N 29. SAN MARTIN: San Lorenzo 3. 
en esquina Mitre, Edificio Promotora 4 p. BOULOGNE: Yatay 63, lie esta¬ 
ción. CORDOBA: Ayacucho 55. LA PLATA Diagonal 74 N 1495. MAR DEL PLA¬ 
TA Galena Cenlríl SAN ISIDRO Juar. Mamn 218 i piso Frente a la estación 
MENDOZA: Pasa|e San Martin, tócal 31, planta baje. BAHIA BLANCA: Chleta- 

__ n, _ , í u'i 1 Jtílf'S-. 


ESTIMULO S.A. 

De Ahorro y Préstamo para fines determinados Res. Sec. de Estado de Justicia 
de la Nación N° 1 CJ 1992 - 1 10/68. Planes aprobados por Res. Sec. de Estado 
de Justicia de la Nación N° 1 CJ 2742 - 26/12/68. Cías. Aseg. Todas las auto¬ 
rizadas por la Superintendencia de Seguros de la Nación. 































'Tigre. Aquí ocurrió el más 
impresionante de los 
atentados. Con bombas 
Molotov r los terroristas 
destruyeron totalmente la 
guardería de lanchas 
Reconquista, que es la más 
grande de la zona. 

Más de 400 embarcaciones 
resultaron inutilizadas. 

Las pérdidas se 
estimaron en más de 
10 mil millones de pesos 
viejos. Algunos testigos 
dijeron que en la 
operación participaron 
más de 20 hombres. 

Un centenar de bomberos 
luchó contra el 
fuego sin conseguir 
salvar nada. 

Los terroristas arrojaron 
volantes al huir. 

















































20.00 

Rivadavia y Loria. 
Neumáticos incendia¬ 
dos en forma de barri¬ 
cada. Disparos indis¬ 
criminados contra co¬ 
mercios. 


20.30 

Cwdadeia. Bombas y 
disparos contra el 
cuartel del grupo de 




21.00 

Juan B. Justo y Segú¬ 
rala. Artefactos explo¬ 
sivos fueron desactiva- 


20.50 

General Paz y Beiró. 
Neumáticos incendia¬ 
dos en forma de barri¬ 
cada y disparos de ar- 


19.45 

Flores. Personal espe¬ 
cializado desarmó nu¬ 
merosas bombas que 
acechaban en la calle. 



19.00 

Plaza Hotel. También 
acá hubo alarma por 
las bombas, que afor¬ 
tunadamente fueron 
desactivadas a tiempo. 


20.15 

Alvear y Cerrito. A po¬ 
cos metros del Jockey 
Club es incendiado un 
automóvil particular. 


La Lucila. Es incendia¬ 
do un colectivo de la 
linea 29 en la esquina 
de Roma y Libertador. 


Martínez. La agencia 
Fiat y la confitería Ma¬ 
lucos son incendiadas 
con bombas Molotov. 


19.00 

Martínez. Urquíza y 
Libertador. Numerosos 
comercios son incen¬ 
diados y sus ocupan 
tes agredidos y lasti¬ 
mados. 


Otro auto quemado. • 
El atentado sucedió en 
Junín al 1700, frente al 
restaurante La Biela. 
Como en la mayoría de los 
atentados de esa noche, 
los extremistas usaron 
bombas Molotov y actuaron 
encapuchados. 
La sincronización del 
operativo da una idea clara 
acerca de la 
organización del grupo. 
Algo imposible de soslayar. 

Una realidad que 
los argentinos debemos 
mirar de frente 
para evitar algo más grave 
que la destrucción de un 
auto o de un comercio: 
el aniquilamiento de 
las mismas bases del país 
en que vivimos. 
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artesanía en prendas 
de cuero gamuzado 


PRENDAS DE CARNERO 
Y CABRA GAMUZADA CON 
0 SIN PIEL INTERIOR. 
(IND. ARG.) MEDIDAS, LIM¬ 
PIEZAS, TEÑIDOS Y RE¬ 
FORMAS. SACO DAMA O 
CABALLERO, CARNERO GA¬ 
MUZADO PIEL INTERIOR: 
% 4.290.- CAMPERA CABRA 
GAMUZADA A $ 2.980.- 


AMENABAR 1970 

(ALT. CABILDO 1900) 
ESTAC.: AMENABAR 1934 


Errar es TV 


Es apasionante apreciar la di¬ 
ferencia entre lo que se dijo hace 
un año y lo que hoy se ve en te- 
levisión. Por eso los felicito por 
la nota sobre TV (N* 522), pero 
creo que debe haber un error en 
las tablas que dan las cifras de 
publicidad vendida por los cana¬ 
les. No entiendo qué tiene que 
ver el canal 7, que era y sigue 
siendo estatal, con la evolución o 
involución de la facturación en los 
que antes eran privados . Por otra 
parte, no sé si será una casualidad, 
la última columna, la que figura 
como correspondiendo al canal 13 
es igual ai total de los otros tres ca¬ 
nales. 

LEONARDO FALCINELLI 
Capital Federal 

■».* Tiene razón. Las tablas se 
refieren únicamente 
a las ventas en los canales 
que antes eran privados 
y ahora son estatales. 

Por eso el 7 no debía 
figurar en esos 
gráficos de la página 69. 
Las cantidas que 
figuran como del Canal 7 
son del 9, las de 9 
del 11 y las del 11 del 13. 
La última columna 
indica el total. 

Fue un error de 
compaginación. 

Pero ésta no será 
la última vez que tratemos 
el tema porque, 
más allá de esta 
aclaración, la polémica 
seguramente sacudirá 
este Correo. 



Contrabando y 
algo más 


Como clorindense me he sentido 
muy ofendida por el articulo del 
N " 520 "El contrabando de aden¬ 
tro para afuera". Basta de acusar 
a Clorinda como si fuera la única 
responsable del desabastecimien¬ 
to, cuando todos somos conscien¬ 
tes de que ahi no radica el pro¬ 
blema. No sólo en Clorinda existe 
el contrabando hormiga, ya que la 
Argentina es grande y la zona fron¬ 
teriza no se limita a ese estrecho 
lugar. No he leído nunca una nota 
en GENTE que hable bien de mi 
ciudad y su gente. Para esto, espe¬ 
ro que no vayan nunca más. 
CLARA ANALIA DUPLAND 
Capital Federal 

■t.x El contrabando, como se 

explicaba en la nota, es una 
de las causas del 
desabastecimiento y no 
la única. El pase de 
mercaderías a| extranjero 
es un hecho reiterado y 



denunciado hace más de 
un año por el doctor 
Miguel Revestido cuando 
era secretario de Comercio. 
Clorinda. como muchas 
poblaciones fronterizas, 
tiene otros atractivos, pero 
lamentablemente el 
contrabando la convirtió 
en nota y es hora de poner 
punto final a este drama 
como bien lo definió e< 
comandante principal 
Osvaldo Jorge Daleoso, que 
en 102 procedimientos logró 
secuestrar casi 2.000 
millones de pesos viejos 
en mercadería. Si en una 
población de 20 mil 
habitantes se evitó esa 
evasión, ¿cuánta 
mercadería no habrá cruzado 
un rio de 25 metros? 


J RENUNCIA DE 
¡ LOPEZ REGA: 

CRONICA FOTOGRAFICA EXCLUSIVA 


GENTE 


ITALO LUDER BHBB1 

HHi 

PRECIOS: HACE UN AÑO Y HOY 

>¡ SI* BAHIA IH \\< \ ga&aa»: 

LA EPB JFAUAI * I iljl'AIIT IS 


La tapa sin modelos 


Excelente tapa la del N° 521. Si 
tuviera que calificarla utilizando la 
tabla de calificación de cineguía 
merecería varios GENTE. Salió de 
lo común al llevar únicamente ti¬ 
tulares periodísticos. Habitualmen¬ 
te siempre muestran fotos de chi¬ 
cas (todas muy monas), pero esta 
fue un impacto. 

ELSA GODOY 
Córdoba 

R.< Nuestra revista se llama 
GENTE y la Actualidad y 
ios hechos dictaron las dos 
últimas portadas. 

Por un puñado 
de dólares 


Quiero que me lean, no necesito 
que publiquen mi carta, pido que 
entiendan mi dolor por mi país, 
mis hijos, mis nietos, mis todos de 
esta Argentina que amo. Recién 
dejo de llorar mi rabia, mi deses¬ 
peración, al leer el recuadro de la 
página 10/11 (N» 520) "Y ahora 
quién paga por los 66 millones de 
dólares". Mi marido es un trabaja¬ 
dor como ustedes. Hace 34 años 
que trabaja en Gas del Estado. Ga¬ 
na cerca de los m$n. 500.000. ¿Es 
mucho? Con grandes sacrificios hoy 
tenemos algo, podemos pasar sin 
algunas cosas, pero, ¿por qué vol¬ 
ver atrás? Ustedes tienen razón al 
decir que nadie tiene la culpa, pero 
¿somos nosotros quienes tenemos 
siempre la culpa? Se nos pide aus¬ 


teridad . Bien, pero la hacemos to¬ 
dos o nadie. Mi marido dejó de 
usar el coche. No nos compramos 
la ropa de abrigo que necesitába¬ 
mos. Nos arreglaremos por este in¬ 
vierno con lo que tenemos. ¡Auste¬ 
ridad si, pero para todos! ¿Es pare¬ 
ja la austeridad o sólo rige para 
nosotros? 

Disculpen este desahogo y acor¬ 
ten la carta si salió demasiado lar¬ 
ga. Es que estoy angustiada de 
ver a mi hija pensar qué puede co¬ 
cinar que le salga más barato, ver 
a mi marido buscar horas extras 
en lugar de descansar un poco, ver 
a mi hijo restarle horas a su fami¬ 
lia para buscar changas, verme a 
mi misma destejer pulóvere s que 
están medio cachuzos para lavar la 
lana y volver a tejer para mis nie¬ 
tos. No paso en limpio la carta por¬ 
que hay que hacer austeridad. La 
otra hoja la dejo para cuando les 
escriba de nuevo. 

NILDA R. S. DE RIGONAT 
Lomas de Zamora (Buenos Aires) 

¿Servirá esta triste experiencia 
para terminar de una vez y por un 
largo rato (no pido para siempre) 
con esta carrera loca hacia el de¬ 
senfreno, a ver quién comete más 
errores? Desde siempre discutí 
hasta el hartazgo a argentinos 
"desinflados" de fe, a "desargen- 
tinizados” y a extranjerizante s. 
Siempre sostuve que Íbamos a sa¬ 
lir adelante sin ayuda de nadie. 
Pero ahora me siento muy desar¬ 
mado. Por eso pido ayuda a argen¬ 
tinos para tener con qué sostener 
nuestras verdades más elementa¬ 
les, para ser toros en nuestro ro¬ 
deo y torazos en rodeo ajeno. Para 
hacer cierto de una vez por todas 
aquello de tirar todos para el mis¬ 
mo lado si es que de verdad lo 
queremos. 


JULIO CESAR PUGLISI 
Capital 



Adriana, la 
ínnombrada 


Los felicito por la tapa de/ N° 
520, pero ¿por qué razón no dicen 
que se trata de Adriana Aguirre? No 
figura su nombre ni en la portada 
ni en el interior de la revista? ¿Qué 
pasó? ¿Se olvidaron? 

MONICA CERULLI 
Capital Federal 

W.s Es Adriana Aguirre. 

Hubo un cambio en la tapa 
y saltó el nombre y luego 
ante otro cambio en la 
página 3 por temas 
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LECTORES 


de actualidad, se 
reemplazó su foto-epigrafe 
como es tradicional. 



GE NT. para 
“Lacombe, Luden” 


Me parece que se deslizó un 
error en la calificación de Cine- 
guía para "Lacombe, Luden". Por 
un lado se habla bien de la pelícu¬ 
la de Louis Malte y se aconseja "ab¬ 
sorberla", y luego la valúan con un 
esmirriado GE ..que en la tabla 
de GENTE significa "¡Hummmmm!" 
¿En qué quedamos: es buena o 
mala? 

JOSE LUIS VARGAS 
Adrogué (Buenos Aires) 


*t»r Hubo un error de 

composición que privó a 
"Lacombe, Luden" de su 
calificación real: 

“GENT. ¡muy buena), como 
la había estimado 
el critico, de acuerdo con el 
comentario que usted cita. 

La Argentina que 
usted nunca vio 


Me siento orgulloso que en nues¬ 
tra Patria haya hombres que hagan 
valorizar con trabajos como los in¬ 


cluidos en "La Argentina que usted 
nunca vio", la belleza de nuestro 
país. Como santiagueño me gusta¬ 
ría que también se conocieran pai¬ 
sajes como los de mi tierra, y por 
eso les hago llegar varias postales. 
A través de las fotografías, como 
en el libro que ustedes editaron, 
nos podemos conocer mejor. En 
Santiago, el puente carretero que 
une la capital de la provincia con 
La Banda es uno de los principales 
puentes de América del Sur. 

PASCUAL ANGEL PALLARES 
La Banda (Santiago del Estero) 

R»t Gracias por su carta y las 
postales. Es una linda 
costumbre intercambiar 
paisajes. Seria bueno que 
escolares de distintas 
provincias intercambiaran 
postales como una forma de 
conocerse mejor. Lo que 
también trata de hacer 
“La Argentina que 
usted nunca vio”. 


Amor de tía 


En la sección Correo de Lectores 
(N f 513). al pie de la carta de la 
señora M. C. Muñas de Chinello, 
ustedes contestan muy bien: "Pa¬ 
ra una madre no hay nada más 
lindo que su hijo". Yo quiero agre¬ 
gar que para "una tia no hay nada 
más lindo que su sobrino". Estoy 
internada en el hospital Moyano y 
recién conocí y supe de la existen¬ 
cia de mi sobrino Alberto Alejandro. 
Sin camelo, y perdón por ta falta 
de modestia, nunca vi un bebé 
más lindo. Hablé tanto de él que 
una amiga lo bautizó Mister Uni¬ 
verso, y creo que se quedó corta. 

C. M. WINDISCH 
Capital Federal 

R.j ¡Gracias, Tia! 


LO QUE LE FALTA A LA 
NOTA DEL TRANSIBERIANO 


Por un error en ei armado fi¬ 
nal de las páginas, a la nota 
del viaje en el tren Transiberia- 
no le faltan varias lineas de plo¬ 
mo (en páginas 86-87). Salva¬ 
mos ese error aquí. 


Debut y despedida. Igor per¬ 
manecerá allí, como un tótem, 
disparando sus valses, sus cum- 
bias, sus boleros a puertas 
abiertas pero con el “níet" listo 
ante mis sucesivos ataques. Lo 
asediaré tres o cuatro veces 
más, casi por deporte, y después 
lo abandonaré. Los dos cruza¬ 
remos la estepa sin volver a mi¬ 
rarnos. Sin embargo, su músi¬ 
ca, a veces insufrible, será muy 
importante otras veces, cuando 
la noche, el tedio y la vigilia 
convierten al Transiberiano en 
una celda. Entonces la música 
de Igor tendrá la eficacia de un 
psicoanalista. Es posible que 
Igor lo sepa. De alli su suficien¬ 


cia, su altivez, su definitiva an¬ 
tipatía. 


ALEXEI, EL INSOPORTABLE 

Moscú, esa ciudad levantada 
en el año 1114, ha desapareci¬ 
do. Son las cuatro de la tarde 
y el paisaje se ha convertido en 
una monótona sucesión de ár¬ 
boles y de casas de madera (ja¬ 
más he visto tanta madera 
junta). Igor ataca con trozos de 
ópera. Mi vecino de camarote 
se pasea, en camiseta, de una 
punta a la otra del vagón. El ca¬ 
lor me deteriora lentamente. En 
ese momento aparece por pri¬ 
mera vez Alexei, el personaje 
más insoportable del Transibe¬ 
riano. 

Veamos. 

Es alto, rubio, ordinano. Tie¬ 
ne la cara alargada y es noto¬ 
riamente patizambo... 




IMPACTOS 


PLURAL 


PUBUCIOAO S- A. 


NOS RECOMENDARON 


"LA VEDA”: 

MEDALLA DE QRO 

Que los argentinos 
gustamos y sabemos 
comer bien, nadie lo 
discute. Y que Buenos 
Aires cuenta con restau¬ 
rantes de primera cate¬ 
goría —cinco tenedo¬ 
res— tampoco. Pero |o 
más importante de es¬ 
ta afirmación es que 
cuando los restaurantes 
porteños cruzan el mar 
y abren sus puertas en 
una gran capital euro¬ 
pea y. más aún. en una 
famosa muestra interna¬ 
cional, es que no es de 
extrañar que ese restau¬ 
rante alcance las más 
altas distinciones. 

Pruebas al canto. En 
la X Feria Internacional 
de| Campo, en Madrid, 
el restaurante de cinco 
tenedores "La Veda" 
—El Maestro Asador—, 
bien conocido por los 
porteños, ha sido ga¬ 
lardonado con la prime¬ 
ra medalla —de oro— 


en su especialidad: la 
gastronomía. De este 
modo ha pasado a ocu¬ 
par el liderazgo de ia 
gastronomía argentina, 
conquistando una pre¬ 
ciada medalla de oro. 

Este valioso galardón 
ha entusiasmado a don 
Ricardo Reynoso, direc¬ 
tor-propietario de "La 
Veda", para abrir en 
Madrid una filial de su 
famoso restaurante por¬ 
teño, con la más noble 
y segura norma de com¬ 
placer a su clientela: 
servir las carnes y achu¬ 
ras criollas, famosas en 
todo el mundo, con 
autenticidad, que es la 
condición primordial 
con que se deben servir 
nuestras carnes. 

Es indudable que la 
presencia en Madrid de 
D. Ricardo Reynoso in¬ 
fluyó en mucho en el 
éxito consagratorio al¬ 
canzado, pues es cono¬ 
cida su preocupación 
por mantener bien en 


alto los valores de su 
restaurante de la calle 
Florida 1. 

Estamos seguros que 
esta consagratoría dis¬ 
tinción |e habrá signifi¬ 
cado muchas felicitacio¬ 
nes para D. Ricardo 
Reynoso y sus socios, 
per lo que implica co¬ 
mo ratificación de los 
cinco tenedores de "La 
Veda". 

SEA UD. .UNA EXPERTA 

Debe ser hermoso po¬ 
der crear belleza. Máxi¬ 
me cuando esa belleza 
tiene por destinataria 
una mujer. Por eso las 
expertas en belleza fe¬ 
menina cumplen hoy 
una misión tan alta, y 
mucho más quienes las 
capacitan para serlo. 
Así, por ejemplo, el 
Instituto Garfield, en 
Ugarteche al 3000, 
donde uno puede diplo¬ 
marse en esa especiali¬ 
dad tan ‘‘especial". .. y 
tan productiva. 


INGLES SIN LAGRIMAS 

Método novedoso, noble y ameno 
para adultos y adolescentes. 
INSTITUTO LEXINGTON 

Cangallo l^b^e? pTtIi. 35-7205 

Informa* ij* 10 a 21 hora* 


gimnasia 
yoga ffiMM) 

Jormopyi... 

Venezuela 1342 £ 

CALEFACCION CENTRAL INFORMES: 16 * 21 n» 


el poder de la mente 

y la superación personal 

¿Se puede desarrollar? ¿Quiénes pueden? 

¿Cuál es la mejor forma? 

Estas y muchas otras preguntas tienen sus respuestas 
en nuestro libro informativo. 

Solicítelo gratuitamente y sin compromiso ninguno. 

Esta es una obra de divulgación sobre ia importancia 
del poder mental en el ser humano. 

Pídalo hoy mismo. ¡Descubrirá un nuevo y fascinante 
mundo! 

Brasil 578- Buena Aires -AJN* 


Nombre y Apellido 


Localidad y provincia 
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No vaya 
Dios lo ayude 


CINE GUIA 


GEN . . Buena 
GE . . . ¡Hummm! 








SIGUEN 
EN CARTEL 


ENCUENTRO 
EN LA PLAYA 

Prohibida 
menores 18 años. 

Luxor y 
Santa Fe 1. 
Dirección: 
Georges Lautner. 
Con Mireille Darc, 
Alain Deion 
y otros. 
Color. 


Un verdadero plomo. Por donde 
se la mire. Todo es un gran juego 
confuso donde las ambiciones del 
director se convierten en una ava¬ 
lancha de aburrimiento. Hay una 
excusa a veces policial, a veces 
romántica, a veces de suspenso y 
siempre complicada que resulta 
tan enigmática y tan gratuita que 
termina en el fastidio. Mireille 
Darc se pasea con bastante impu¬ 
nidad por la pantalla, pero su en¬ 
canto la salva. A todos los otros, 
incluido Alain Deion, no los salva 
nadie. Una prueba más de que 
cuando no hay calidad ni talento 
los grandes nombres no sirven pa¬ 
ra nada. CONSEJO: ni por broma. 
Ni para refugiarse de una lluvia to¬ 
rrencial que lo agarró estrenando 
un traje nuevo... 


CONTRA¬ 

COMPLOT 

Prohibida 
menores 14 años. 
Broadway. 
Dirección: 
Alvin Rakoff. 

Con 

Claudie tange, 
Roger Moore 
y otros. 
Co'or. 


Roger Moore es una especie de 
Alan Ladd de esta década: no se 
estremece nunca el jopo, y sus re¬ 
cursos como actor son magros; pe¬ 
ro siempre enfrenta el peligro con 
cara y actitudes de ganador. Esta 
vez le toca enredarse con el espio¬ 
naje de alto nivel y con inquie¬ 
tantes y esplendorosas mujeres. La 
película no especula demasiado con 
que uno crea todo lo que ve; cuen¬ 
ta en cambio con entretenerlo con 
acción pura, un diálogo a veces 
brillante y buena dosis de humor. 
CONSEJO: se puede pasar un buen 
rato sin complicaciones. Es bastan¬ 
te más que una serie de televi 
sión, aunque mantenga sus mejo¬ 
res ingredientes: tiros y patadas. 


NO HAY QUE 
AFLOJARLE A 
LA VIDA. 

Apta todo público. 

Ocean, 
Gran Norte. 
Dirección: 
Enrique Carreras. 

Con 

Claudia Lapaco, 
Palito Ortega, 
Sandra Sandrini 
y otros. 
Color. 


LA PRIMA ANGELICA. Lo mejor 
cito de Carlos Saura. Lo mejorcito 
del cine español en estos momen¬ 
tos. A puro cine, para deshilacliar 
un país y sus historias. Excepcio¬ 
nal, José Luis López Vázquez. Una 
película importante, para tener en 
cuenta. Libertador y Ritz. 

REPOSICIONES 


¿QUE PASA PUSSYCAT? Peter Se- 
llers es un pasaporte al disparate, 
a las ganas de reírse de todo y de 
todos. Esta vez lo acompaña una 
hermosura serena: Romy Schneider. 
Una comedia para perderle el mie¬ 
do al frío. En el Plaza. 


SE ANUNCIAN RARA ESTA SEMANA 

| LA BOFETADA. Una familia. El mundo de hoy. Los pro¬ 

blemas de todos los dias desmenuzados sin pompa y 
sin pretensiones. Esto es lo que se propuso el director 
Claude Pinoteau en esta obra, en la qu e cuenta con las 
actuaciones de Lino Ventura, Anr.ie Girardot y el debut 
de la inquietante Isabelle Adjani. Esta obra obtuvo en 
Francia el premio Louis Delluc 1974. Los famosos con¬ 
flictos entre padres e hijos suenan verídicos y creíbles 
en esta realización, que no tiene otra pretensión que 
pintar las pequeñas grandes alternativas de la vida co¬ 
tidiana. 

Sofia 
en 


NAZARENO CRUZ Y EL LOBO. 
Para sacarse las etiquetas y verla 
en estado inaugural. Una leyenda 
para prenderse al espíritu. Direc¬ 
ción de Leonardo Favio. Actuación: 
Marina Magali, Alfredo Alcón, Juan 
José Camero, Nora Cullen, Lautaro 
Murúa y otros. Atlas. 


TERREMOTO. Es como ir al Ital- 
park. y tiene poco que ver con la 
cinematografía, pero sin ningún i 
duda es algo distinto. Haga una 
excursión hasta esta sacudida con 
más no sea pa- 
engordaron Charlton 
Heston y Ava Gardner. Beta. 


Las películas de Palito siempre 
son la misma película. Una mezcla 
de limpieza, un toque de frescu¬ 
ra, peripecias sentimentales, toques 
de humor (Olinda Bozán y Juan 
Carlos AltaVista), unas cuantas 
canciones y argumento lineal y co- 
riectito. Esa receta nunca falla. Es¬ 
ta, en cambio, con entretenerlo con 
ras le sobra oficio para estos en¬ 
tretenimientos facilongos y de in¬ 
dudable repercusión en el público. 
Esta vez. Palito es un periodista 
de pueblo que viene a la gran ciu¬ 
dad y le pasa de todo. La cosa tie¬ 
ne buen ritmo y don Ortega sigue 
siendo dueño de ese “gancho” es¬ 
pecial que lo llevó a la cumbre. 
CONSEJO: livianita como una pa¬ 
loma, pero cumplidora. 

























un noviOTE iíEmp^E p% 


un uio iuici mu mu muuciu 

por 2.085 pesos viejos. 




A este precio se ofrecía, en 1925, el primer Chevrolet 
armado en el país. Era un coche de turismo equipado 
con cubiertas “balloon” y capota kaki, 
que suscitó enorme entusiasmo entre el público en una 
gira triunfal por toda la república. 

Ese fue el producto inicial de una empresa que aquel 
mismo año había comenzado sus operaciones en el país bajo 
el nombre de General Motors Argentina. 

Hoy, 50 años después, la empresa es fuente de trabajo 
y progreso para cientos de miles de argentinos, 
tanto en sus plantas como en las firmas proveedoras y 
en su red de concesionarios, que son símbolo de buen servicio 
en todo el país. 

Su línea completa de vehículos de marcas Opel y 
Chevrolet goza de merecido prestigio no sólo localmente 
sino también en el exterior, donde el aporte 
de la empresa a las exportaciones ha sido muy efectivo, 
ayudando a ganar mercados y divisas. 

Por ello, al cumplir sus bodas de oro con el país. 
General Motors Argentina puede mirar hacia atrás con 
satisfacción y hacia adelante con fe, identificada con la tierra 
donde vive y trabaja desde hace medio siglo, y donde 
contribuye con su esfuerzo y su tecnología al desarrollo del 
transporte y de la industria automotriz argentina. 


oO añ(ti argwtthei en /m/r/ic 

















